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    La mañana en que Elena se despertó no era tan diferente a ninguna otra en particular. El trabajo al que había estado asistiendo por los últimos dos años, dejaba en ella la misma falta de entusiasmo que el resto de las veces que se preparó para ir; el café, con su sabor plano y acartonado, era tan irrelevante que bien podría no estar bebiéndolo, aunque al final era más un hábito que una necesidad. Levantó el móvil y pensó en escribirle a Sara, nada más porque era una cuestión de hábito, pero desistió al último segundo.  

    Sara se encontraba lo suficientemente ocupada como para ser molestada: planeando su boda y preparándose para comenzar una vida en la que Elena no podía estar. Desde su punto de vista, sentía que era momento de darle un descanso ya que mucho había hecho con compartir todo ese tiempo con su amiga, y de alguna manera, para Elena, debía permitirle ser feliz.  

    Logró olvidar casi por completo todo lo relacionado con aquellos incidentes, casi como si ella no los hubiera vivido, disfrutando su vida como siempre lo había hecho: sin dejar que el pasado le afectase. Y a diferencia de Elena, quien pensaba que era la terrible reliquia que obligaba a todos a revivir recuerdos desagradables, muchas de esas cosas le importaban poco.  

    Eso era lo que más quería de Sara. Ella la conocía mejor que nadie, sentía que podía con todo cuando estaba con ella, y por esa razón, el despertarse sola, sin una persona que la apoyara tanto como su mejor amiga lo había hecho, le rompía el alma.  

    Sin embargo, Sara sabía muy bien que no había nada que justificara ser olvidada, ni que le dejara de hablar; la actitud evasiva de Elena no era necesaria, aunque tampoco podía reprochárselo si no estaba ahí. Por cerca de seis años habían compartido una gran amistad, y sabía muy bien que no cambiaría de parecer; debía dejar que su amiga siguiera haciendo lo que podía, viviendo la vida que se merecía vivir. 

    Desistió en hacer que Sara la acompañara al trabajo como siempre lo había estado haciendo en los últimos siete años, porque simplemente debía hacerlo. Ya había sido mucho tiempo en el que se obsesionaba con la idea de estar con ella, y luego de darle un novio que le hiciera lo suficientemente feliz, se dio cuenta que era hora de dejar que viviera la vida que nunca pudo tener estando a su lado. Era algo que se reprochaba constantemente, al igual que muchas otras cosas. Ese algo la alejó de su familia, de su futuro y de una amistad que atesoraba más que su propia vida.  

    Trató vivir como Sara le había enseñado. Por siete años estuvo ocupada con una existencia construida del desastre. Las dos sufrieron dentro de un mundo al cual no querían pertenecer; cuando se escaparon de él, creyeron que tenían todo resuelto que después de ahí solo quedaría vivir sus vidas. 

    Sin embargo, una de las dos se quedó ahí en aquel lugar en donde todo pasó, mientras que la otra simplemente se dedicó a intentar vivir su vida. Elena, infructíferamente, evitaba pensar tanto en su padre y en todo lo que creía saber de él, suponiendo que de esa forma nada la obligaría a regresar, tentada a sucumbir ante el más débil de los impulsos.  

    El evitar el pasado se volvió una tarea insufrible cuando su padre ganó las elecciones a las que estaba postulándose un año después de aquel secuestro. Los primeros meses que siguieron luego de haber ganado, comprendieron una prueba mental para ella. Pensaba que debería volver para aclarar las cosas con Bo, enfrentarlo y pedirle que le dijera la verdad. 

    Pero hacerlo significaba volver; volver, significaba quedarse. Esa ciudad a la que perteneció alguna vez se mantuvo en su memoria, recordándole lo que hizo y lo que les hizo a muchos, sacudiendo sus recuerdos como si se tratara de una mala pasada.  

    Ella no necesitaba estar más tiempo cerca de aquella vida; superarlo se le hizo difícil por el poco tiempo que separaba ese evento con la actualidad; obviamente no era suficiente para mantenerse firme y no lo habría logrado de no ser por su Sara. Siempre había sido su sentido común, por lo que esta vez, luego de todo lo que pasó, hacerla exactamente eso no sería problema. Elena encontró en ella el refugio que necesitaba mientras luchaba con su deseo incontrolable por volver a su zona de confort.  

    Durante los cuatro años siguientes, sus motivos para no regresar, se reforzaron hasta que simplemente se acostumbró a vivir en su propia versión del mundo, uno en donde no existía su padre; nada más lo hacía su Sara y ella. Luego de las elecciones, los políticos simplemente desaparecen; o por lo menos eso sucede hasta que los reeligen. Bo, sin mucho esfuerzo, consiguió ganar de nuevo su segundo mandato, lo que estalló la burbuja en la que vivía Elena. 

    No obstante, esta vez su vida tenía problemas más puntuales a los que enfrentarse, y gracias a eso evitó exitosamente pensar mucho en él. Elena esperó que las cosas se mantuvieran de esa manera por los siguientes cuatro años, o por lo menos, el resto de su vida. Sin embargo, la naturaleza tiende a querer cambiar constantemente. Cuando se imaginó a Kevin, no esperaba que su adición al cuadro fuera un problema.  

    Eso, su inminente posibilidad de no ser contratada luego del periodo de prueba, lo cerca que estaba del cumpleaños de Sara sin suficiente dinero para hacer los preparativos de siempre, culminando con las cosas que derivaron y demás, sentirse apartada comprendió un giro repentino para ella. Nada podría consolarla, ni siquiera el escape mental al que se aferró durante todo ese tiempo, el cual sabía muy bien que tenía que parar.  

    No era sano ver a Sara luego de lo que pasó, debía respetarla y seguir con su vida sin seguir molestándola.   

    Su Sara le decía que seguiría siendo lo mismo, y a pesar de ello, Elena no conseguía creerse del todo. Era evidente que nada sería igual, que todo lo que estaba sucediendo era prueba irrefutable de eso. Sin darse cuenta, comenzó a sentir la misma sensación embriagante de querer regresar a donde se sentía cómoda, y al no poder hacerlo con su amiga, solamente le quedaba un lugar al cual volver.  

    Lo pensó durante semanas diciéndose: «quiero ir» para cambiar rápidamente de parecer, repitiendo el ciclo una y otra vez. Estuvo así hasta que simplemente lo hizo. Cuando al fin consiguió decidirse, antes de darse cuenta, ya estaba bajándose del avión, pasando a estar horas en el aeropuerto sin un rumbo fijo.  

    Ahí, sufriendo el trago amargo de las incertidumbres, se preguntó si existía manera alguna de que su padre supiera que había llegado. Hasta donde tenía entendido, poseía más poder que antes, por lo que, de cierta forma, lo veía completamente posible. Y no estaba equivocada. Ese pensamiento la mantuvo fría en frente de la puerta para salir, a unos cuantos pasos de la ciudad a la que alguna vez perteneció.  

    Respiró profundo.  

    —Tengo qué… —se dijo, aun con los ojos cerrados buscando fuerzas en donde no las sentía.  

    Apretó con fuerza la manija de la maleta y el bolso que llevaba, sintiéndolos realmente suyo. Cuando huyó, lo hizo tan solo con lo que pudieran caber en sus manos y aquello que podía recordar. Pero Elena no era la misma. Ya no tenía dieciocho años, ni estaba esperando que la rescataran. Había comprado aquel pasaje, abordado el avión que la llevó hasta su destino, llegó a su ciudad natal a días del cumpleaños de su mejor amiga y con una nueva resolución de las cosas. Estaba lista, aunque no se movió. 

    Quien la detenía era ella y solo ella. Respiró profundo otra vez, pero esta ocasión con una nueva resolución de las cosas. Se dijo que ya era hora de dejar las tonterías, porque lo peor que podía hacer ya estaba hecho. Así que emprendió su paso a las afueras de aquel aeropuerto, contemplando lo que debía hacer. Aunque una acción simple e insignificante como lo podría ser cruzar una puerta, para ella, significó el mundo entero.  

    Una vez afuera, se sintió renovada y lista. Había enfrentado su primer demonio y ahora solamente quedaba hacerlo con todos los demás.  

    Pero Elena no estaba sola.  

    Ser acechada por su padre era uno de sus más grandes temores, con sus contactos e influencias era muy probable que pasara. No obstante, acertó en todo menos en quien era el sujeto que lo sabía. Un hombre había aceptado la tarea de proteger a la única hija de un individuo importante, no importaba lo que le tomase, estaría al tanto de ella cada que pudiera y, en lo que Elena pisó su ciudad natal, él lo supo de inmediato.  

    —¿Qué le sucede a esta niña?  

    Viktor aún seguía imaginándosela como la pequeña jovencita que alguna vez sacó de aquel mundo.  

    —¿Por qué sigue usando ese nombre? —le respondió la mujer que le selló el pasaporte.  

    —No lo sé. Pero la dejaste pasar ¿Cierto? —preguntó Viktor.  

    —Sí, eso hice. ¿No debía?  

    —Normal… no te preocupes, gracias por avisarme.  

    La última vez que vio a Viktor, fue cuando le dio el boleto de avión que necesitaba para irse de aquella ciudad, ignorando por completo lo peligroso que podría ser para él. Por eso y lo demás que hizo, agregó un gran peso a lo que ya sentía por él… por ellos. Uno de sus tres salvadores, el hombre que la cuidó por tanto tiempo y los otros dos sujetos que ayudaron a rescatarla, conformaron el trio de individuos más repetidos en su memoria, estos que se las arreglaron para cumplir su deseo de huir. Pensó en ello por tanto tiempo que la realidad alrededor de ellos comenzó a doblarse para encajar en la imagen que se había creado. 

    Deseaba conocer sus orígenes, sus motivaciones; dónde estaban y qué hacían. Deseaba tanto saberlo que no le importó que estuvieran asociados con Bo e incluso llegó a verlo como un mal necesario. Fue por eso que, en el momento en que se encontró con uno de ellos, su mundo se detuvo.  

    Luego de salir del aeropuerto, cada una de las personas que interactuaron con Elena estaban involucradas con Viktor, quien ya no era solamente el sujeto que encontraba las armas. Aquello que hizo por la hija de Bo, le ayudó a escalar en la pirámide criminal que controlaba la ciudad. Cada persona que pudiera considerarse alguien estaba a sus servicios y, todo lo que ellos sabían, lo sabía él. Por su parte, para la chica que deseaba reparar su pasado, la ciudad que dejó siete años atrás era exactamente la misma, justo a la medida en que ya no era igual que antes.  

    Ahí estaba ella, caminando con tal descuido que parecía un turista cualquiera. Viktor sabía que Elena nunca formó parte de la vida secreta de Bo, pero por lo menos actuaba como si fuera del lugar; ahora, con las maletas en la mano y una expresión perdida, decía a gritos que nunca había estado ahí antes, mientras que todos a su alrededor la conocían y esperaban el momento adecuado para hacer su movida.  

    Mientras más se acercaba, más se daba cuenta que efectivamente había crecido. Ya no se veía inocente e infantil como lo recordaba; tenía un porte de mujer que rivalizaba con su evidente falta de cuidado en el domino de su padre. 

    Por un momento se sintió asqueado consigo mismo, tal vez porque durante todo el tiempo que estuvo sin verla, solamente pensaba en ella como la pequeña hija de alguien. En ese instante sacudió su cabeza porque sabía que, si seguía perdiendo el tiempo detallando cada uno de sus cambios, iba a conseguir que los mataran. Así que terminó de acercarse y la interceptó.  

    —Te dije que no volvieras —una voz que parecía espesa la detuvo en seco.  

    No se detuvo por haberlo reconocido, ni por el acento afincado que tenía y debía haber asociado, sino por lo repentino e intensa de aquella presencia tan invasiva. Sin embargo, no tardó mucho en relacionar las palabras, con el lugar y lo que había hecho. 

    No existía otra persona que pudiera acercarse a ella de modo que la hiciera sentir que no tenía espacio personal, en una ciudad donde sabía que no estaba segura. De inmediato la imagen de su rostro se unió con el sonido de su voz y el recuerdo de aquella ocasión en la que le dijo algo parecido a eso:  

    —No se te ocurra regresar; no te podrás ir de nuevo si lo haces —le advirtió Viktor, siete años atrás.  

    El trauma del secuestro aún estaba fresco en ese entonces, y la sugerencia del hombre no había resonado lo suficiente. En secreto, para ella aún existía la posibilidad de hacerlo, incluso cuando intentaba mantenerse lo más alejada posible de aquel mundo, pero no pensaba que en el momento en que lo hiciera, él estaría ahí esperándola. Antes de poder reaccionar a la voz invasiva de Viktor, sintió cinco dedos apretándole el brazo y llevándola hacia el interior de un coche.  

    —No puedes estar aquí —Agregó Viktor, mirando a su alrededor antes de entrar al vehículo.  

    Aquel lugar no era el mismo de antes, y no solo él lo sabía. El poder de Bo era cada vez más codiciado, y el pronto ex alcalde de la ciudad podría estar en peligro de perderlo todo. Las cosas estaban delicadas, definitivamente no era el mejor momento para que ella apareciera.  

    —Viktor —suspiró Elena, mirando después de tanto tiempo el hombre que la había salvado.  

    En un momento creyó haberlo superado, aun tomando en cuenta que todavía soñaba que era rescatada por los tres una y otra vez. El corazón comenzó a palpitarle, dándole la impresión de que ya no lo tenía sujeto a ninguna parte de su pecho. Su sien iba a reventar, sentía las manos heladas y la cabeza pesada. Ver a Viktor no solo significaba estar cerca de aquello a lo que no quería enfrentarse, sino muchas otras cosas que la mantenían aún con vida.  

    —¿Por qué viniste? —inquirió él, insistiendo como si ya lo hubiera preguntado antes.  

    Elena despertó del letargo que él había ocasionado. Se halló a sí misma viendo con ojos tontos a un hombre que poco conocía. No creía que aún se sentiría así por él; las sorpresas no dejaban de tocar a su puerta. Ordenó sus ideas y reaccionó. 

    —Necesitaba hacerlo —dijo, con una seguridad que no tenía años atrás.  

    Sin embargo, Viktor aun la veía como la niña que solía ser.  

    —No tenías por qué… te dije que… 

    —Quería hacerlo. Necesitaba hacerlo. No puedo seguir huyendo de esto.  

    Lentamente aquello que la había cautivado, amainaba con el curso de la conversación. Debía mantenerse firme ante lo que la trajo a aquel lugar, así no supiera todavía qué era. En ese segundo, Viktor comprendió algo importante: Elena no era la misma. Ciertamente, la conocía poco; no importaba lo que supiera de la niña o la joven ella, todo eso resultaba insignificante con respecto a la chica que estaba en frente suyo. 

    Sin embargo, sus instrucciones habían sido claras. Si volvía, tendría que enfrentarse a las consecuencias. Pero ¿Por qué carajos había vuelto ahora? No era el momento para hacerlo.  

    —No importa… —expuso él—. Te dije que no lo hicieras. ¿Acaso no querías irte de aquí? ¿No era eso lo que querías? Tuve que mover cielo y tierra para poder hacer que tú y… 

    —Lo sé… —interrumpió Elena— y te lo agradezco —lentamente iba acercando su mano a la manija de la puerta—. Pero no debería estar… tú sabes, huyendo de todo esto.  

    En lo que la tocó, lo miró por última vez a los ojos, encontrando que aún se sentía así por él: tonta, indefensa, viva. Estaba perdidamente… no, no lo iba a aceptar, así que, para no decírselo, lo dejó hasta ahí. Se tragó las palabras con las que se despediría y las resumió en un simple pero importante: 

    —Gracias por todo. 

    Abrió la puerta, arriesgándose a que un coche pasara justo en ese momento y salió del vehículo. Sin tener para donde irse, con quién quedarse, ni idea alguna de con qué iniciaría su peregrinaje, respiró profundo y decidió concentrarse en el ahora; después resolvería lo demás.  

    —¿Qué carajos…? —dijo Viktor. 
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    A sus treinta y nueve años de edad, Bo Berghagen comprende la importancia de mantener una relación sana con aquellas personas que puedan ayudarlo a conseguir las cosas que desea. Todo aquel que pueda comer en su mesa es importante para él siempre y cuando pueda sacar provecho de ellos. Su intención es llegar lejos, ser respetado y posteriormente recordado como un gran empresario, como el mejor de los mejores.   

    Es por ello, que, en la víspera de su éxito, con todas las personas que consideraba relevantes en su agenda, bebe su tradicional glogg esperando hacer su gran anuncio. Era una fiesta sencilla a la que se convocó a unas cincuenta figuras relevantes de la ciudad porque los contactos y las influencias eran todo lo que se necesitaba para lograrlo, y eso es algo que tiene el señor Berghagen de sobra, aunque no algo sencillo de conseguir.  

    Luego de haber salido de Suecia para probar suerte en otras partes del mundo, llegó hasta a los EE. UU con la esperanza de darle un giro de 180º a su vida. Apuntando siempre a la cima, hizo todo lo necesario para crecer: aquello que al compañero de trabajo no le gustaba, que pocos preferían realizar por pagos mediocres y que nadie con una moral comúnmente construida harían; fueron las acciones que llevaron a Bo a ser el hombre que quería ser. 

    Lo ilegal, el crimen y lo injusto, no comprendieron ningún tipo de obstáculo para Bo Berghagen. Y luego de años intentando salir de la mugre y la soledad, encontró la manera de formar parte de ese pequeño grupo de afortunados capitalistas que acumulaban riquezas. Tan solo tuvo que emprender en un negocio de apuestas, que le prometía conseguir lo que tanto deseaba. 

    Esa noche, se encontraba cenando a la víspera de la celebración de Santa Lucia, que, aunque no se compara para nada a las espectaculares procesiones que se hacen en su natal Suecia, consideró que, al no poder ir ese año, era su deber hacer una cena en la que habría de invitar a sus contactos más allegados e influyentes. Todo eso, en un despliegue de poder y lujos que, en sus más alocadas fantasías, algún día podrían inmortalizarlo como un gran anfitrión.  

    Pero el motivo de aquella reunión no era por las festividades, ni únicamente por su deseo de resaltar. Bo Berghagen quería mostrarles a todos que su hermosa hija había nacido al fin, luego de más de doce horas de partos intensos y unos días de descansos obligatorios para su amada esposa. El producto de decenas de intentos fallidos para procrear y la única criatura que pensaba traer a este mundo, se convirtió en la excusa adecuada para reunirlos a todos.  

    Levantó su copa de vino e interrumpió las conversaciones de todos. 

    —Estoy encantado con que todos hayan aceptado mi invitación —comenzó el brindis—, tan solo para celebrar el nacimiento de mi hermosa Elena —señaló a la madre quien sonrió ante la mirada de los demás, mientras que tenía en brazos a la pequeña durmiente—. Realmente espero que disfruten este banquete y se deleiten con la belleza de mi pequeña.  Tenemos todo tipo de comida, postres, bebidas ¡Lo que quieran, pídanlo! Les doy la bienvenida a mi casa. Espero que lo disfruten. Y feliz día de Santa Lucía para todos.  

    Y con un gesto terminó el brindis. Bo estaba seguro que la mayoría de los invitados, no tenían idea alguna de lo que significaba celebrar Santa Lucía, aunque eso no le importó. Las personas presentes celebraban y sonreían por compromiso con su anfitrión, fuera por miedo o por respeto. 

    Todos actuaban como si aquello fuera una cosa de todo el tiempo, aceptando amablemente las bebidas nuevas que le servían y los comentarios acertados de aquellos con los que nunca habían hablado. Otros incluso lo consideraron humillante, más que todo por las diferencias que tenían con Bo.  

    Pero, el señor Berghagen estaba contento; consiguió que todos se reunieran, su hija había nacido y tenía el triunfo que quería. Diecisiete años y medio después, Bo Berghagen sigue creyendo que puede lograrlo todo, aunque no del modo en que lo pensaba antes. Las personas en las que alguna vez influyó, se las arreglaron para jugar con su reputación y su fortuna, amenazando con mayor intensidad su triunfo. 

    Bo siempre supo que no iba a ser fácil mantenerse en la cima, aunque sus energías no eran infinitas. Fue por eso que comenzó a adelantarse a todo, siempre preparado para cuando intentaran arruinarlo, teniendo siempre un plan para librarse de cualquier problema. 

    Consciente de ello, hizo sus juegos más severos, peligrosos y amargos. Nadie podía competir con su avaricia ni malicia, no a la hora de cobrar deudas ni impartir venganzas. Pero mediante pasaba el tiempo, meses después de que Elena comenzara a hablar con mayor fluidez, desarrolló el deseo de mantener las apariencias frente a su hija, algo que no significó un obstáculo para él, aunque sí fue una pared lo suficientemente grande para que ella no lo conociera. Durante años, Elena compartió junto a Bo todo lo que podía, creyéndolo un empresario honesto y amable.  

    Sin embargo, en su negocio real, todavía había algunos que lo consideraba cabeza de una pequeña familia, lo que lo hacía una pequeña amenaza; nada de lo qué preocuparse si se trataba con tiempo. Esperaban el momento adecuado en el que perdiera el control de su imperio para hacerse con él, así como lo habían estado haciendo desde la última persona que tuvo el poder. 

    Muchos de esos crearon alianzas con el hombre que movía los hilos en aquella ciudad con la intención de estar lo más cerca posible en el momento justo que se debilitara. Pero Bo Berghagen no era el tipo de sujeto que se dejaría arrebatar eso de las manos.  

    Ahora, en la cima del éxito, su ambición les demostró a todos no conocer límite alguno. Ya se había hecho con el mundo del crimen, pero ser el hombre que controlaba a todos por debajo de la mesa no le pareció suficiente. Por ello, lejos de sentirse identificado por el estigma de ser un criminal, decidió abrirse paso en la política al postularse como alcalde de la ciudad porque sabía que iba a ganar.  

    Bo, estaba en la cima del éxito. 
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    Elena Berghagen estaba convencida de que conocía a su padre mejor que nadie, tanto sus mañas, sus costumbres y su forma de tomar decisiones. Durante toda su vida escuchó que era la hija de su padre; «de tal palo, tal astilla» le decían muchos, para luego reírse porque, como adultos, encontraban adorable que una niña de siete años fuera así. «Lo habrá sacado de él» comentaban de ellos cada vez que salían a relucir en cualquier conversación, aunque, esas mismas personas, mediante iba creciendo, lo empezaron a ver como un problema.  

    A causa de eso, Elena creció creyendo que conocía todo de Bo. Mi padre no haría esto, decía cuando cuestionaban sus acciones porque: «si a mí no me gusta, es porque a él tampoco», pero así no estuviera equivocada, no comprendía en realidad las cosas como eran; ciertamente podían ser iguales, el asunto era que se encontraban en el mismo nivel.  

    Pero eso para ella no era un problema, ya que lo que no supiera no podía hacerle daño, por lo que, para Elena todo era perfecto: su familia, sus padres que se amaban, el lugar en donde vivía, las personas que conocía y todo lo que la rodeaba. Estudiosa, dedicada, a veces responsable y muy inteligente. La hija Bo no tenía motivos para hacerse preguntas inadecuadas ni de buscar problemas que no la habían llamado, lo que la mantuvo justo en el lugar en el que él quería que ella estuviera. Y de no haber sido por las circunstancias, nada de eso habría cambiado.  

    Consciente de que su padre era estricto, se mantuvo al margen de los regaños para no causarse a sí misma problema alguno, por lo que, constantemente hacía todo lo que debía ser hecho con el fin de conseguir lo que quería, casualmente, otra cualidad que había asimilado de su padre sin darse cuenta. Pero las libertades la hicieron osada y, la juventud, hambrienta por emociones. Por ello, a meses de cumplir dieciocho años, sintió que era necesario comenzar a disfrutar de su vida adulta cuanto antes.  

    —¿Segura que está bien? —le preguntó Sara, su amiga. 

    Elena estaba más que decidida a llevarse uno de los tantos coches lujosos que su padre tenía con la excusa de que nunca tendría una oportunidad como esa. «Tengo dieciocho», se dijo, «puedo hacer lo que quiera». 

    Lo pregonó con tal orgullo que ignoró a voluntad que legalmente seguía siendo una niña y que, lejos de ser una adulta, aun no tenía las libertades de las que quería disfrutar ese día. De esa forma, logrando burlar las medidas de seguridad de Bo, encontró lo que quería, llevándose a Sara con ella.  

    Su amiga estaba consciente de que era una estupidez hacerlo, aunque estaba tan emocionada como ella de todos modos. Sí, era un riesgo; sabía que Elena tan solo había aprendido a manejar tres años antes, y que, en todo ese tiempo, no lo había hecho tanto como quisiera. Bo, aun cuidadoso, le asignó choferes para que la llevaran a todos los lugares que ella quisiera, sin preguntas ni prohibiciones. No obstante, Elena no lo vio como una forma de libertad.  

    —¿En realidad tenemos que hacerlo? —dijo Sara, con ganas de hacerlo, pero con cierto temor.  

    —Relájate —le pidió Elena, encendiendo el motor tan solo apretar un botón—, no te va a pasar nada. 

    Segura de sí misma, abrió la puerta del garaje y la atravesó sin levantar sospechas. Mientras hablaba y manejaba completamente despreocupada.  

    —Maneja más despacio, nos vas a matar —se burló ella, ligeramente preocupada de que sucediera en realidad— no sabes manejar. 

    Elena se rio de ella, sintiendo que su amiga no entendía lo que ella intentaba hacer.  

    —¿Qué diversión hay en eso? —expuso. 

    Pero no parecían útiles los consejos de su amiga; el que se lo pidiera de ese modo, la obligó a sentirse cada vez más preocupada. Sin embargo, aquel intercambio entre ambas se mantuvo por el siguiente kilómetro y medio que comprendía la puerta de su casa hasta el primer semáforo hacia la libertad; en el cual, Elena sabía que una vez que lo dejara atrás, no tendría nada de qué preocuparse. Estaba completamente segura de que su padre no la iba a mandar a perseguir, y que lo mucho que podría hacer cuando lo supiera, sería castigarla por unos cuantos días.  

    Pero Elena no había manejado antes ese coche, por lo que no sabía lo que podía lograr con él.  En ese momento, ella no pensó en las muy contadas veces que había cogido un volante, ni en las muchas otras que su padre le explicaba la importancia de tener cuidado al manejar.  

    Elena, se cansaba de ver a los chicos ricos yendo a la escuela en sus coches, añorando tener ese privilegio. Pero Bo no se lo prohibía porque quisiera privarla de su libertad, o porque desconfiara de ella. Simplemente sentía que era más seguro que su pequeña estuviera en el asiento trasero con un experto conductor sentado en el puesto del piloto.  

    «Pronto seré mayor», se dijo de nuevo, justificando una serie de malas decisiones que estaba dispuesta a tomar ese día. Y justo en el momento en que el semáforo iba a cambiar de color, un sutil vestigio de culpa tocó a la puerta de su consciencia, el mismo que intentó borrar enterrando agresivamente el acelerador del coche.  

    Tan solo con confianza pura y el deseo de lograrlo, pensó que podría con un deportivo veloz que, en cuestión de segundos, recorría metros cuadrados sin ningún esfuerzo, algo que ella nunca había experimentado antes. De ese modo, sin siquiera terminar de pisar el pedal, jalaron el coche hacia al frente, empujándolas a las dos contra sus respectivos asientos. Elena se aferró con fuerza al volante al darse cuenta que le faltaba poco para terminar al otro lado del camino; Sara, sintió un vacío en el pecho mientras que su amiga trataba de entender qué hacer para salirse de esa.  

    Todo eso sucedió en una fracción del tiempo que ambas percibieron como corto, y del mismo modo en que decidió hacerlo, instintivamente liberó toda la presión que estaba ejerciendo contra el pedal y transfirió la misma presión al freno porque, mientras más duro lo hiciera, más rápido frenaba. 

    Actuando con el mismo impulso que motivó a su amiga, Sara levantó el freno de mano esperando que así por lo menos se detuvieran más rápido, obligando al coche a girar descontroladamente. La defensa delantera dio contra uno de los descansos de la calle, rebotándolas hacia atrás, lo que hizo que la defensa trasera chocase con uno de los vehículos que estaban pasando.  

    Después de desatar una reacción en cadena que llevó el coche de un lado al otro como si se tratara de una pelota de pinball, con la carrocería hecha añicos, junto a la poca fortuna de estar aún con vida sujetas al asiento y con el techo en su lugar gracias a los tubos soldados alrededor de ellas que cumplían su trabajo; Elena y Sara quedaron inconscientes por la cantidad de golpes que llevaron al ser recibidas y rechazadas de todo aquello que chocaron.  

    La obsesión con el control y la seguridad que había desarrollado Bo a lo largo de su vida, le salvaron la vida a su hija ese día por un poco más de lo que le habían costado todas esas modificaciones que hizo. Pero, contra de lo que se habría esperado de una situación como esa, el señor Berghagen no se enteró de lo que había sucedido con ella, ni de la suerte que tuvo para sobrevivir.  

    Elena y Sara lograron salir con vida de aquel lugar, tan solo para ser llevadas al hospital más cercano por orden de la policía, la misma que su padre tenía bajo su nómina. En lo que las autoridades llegaron al lugar del accidente, los oficiales que se encargaron de procesarlo, entendieron de inmediato quien era Elena. 

    Todo aquel que tuviera una relación cercana con Bo Berghagen y sus negocios, conocía a su hija. Nadie se había atrevido a tocarla ni muchos menos abordarla con los asuntos que su padre tanto quería evitar.  

    Elena era la princesa de un reino que no conocía, pero, en ese reino estaban desesperados por un nuevo regente.  

    —¿No le vas a decir al señor Bo? —preguntó el forense que había tomado las fotos del accidente.  

    Alex sabía que debía hacerlo como policía y como empleado de Bo.   

    —Sí, solo llévenselas al hospital —respondió, más seguro que nunca.  

    El subjefe del departamento de policía, Alex, no estaba obrando solo. El jefe del departamento lo llamó antes que a cualquiera en lo que se enteró lo que había sucedido.  

    —Alex, es hora —le dijo, aludiendo a un tema que el subjefe creyó haber dejado atrás.  

    Durante mucho tiempo habían comentado la posibilidad de deshacerse de Bo como la cabeza de la organización que precedía el crimen en aquella ciudad. Michael, el jefe de departamento, sabía muy bien que no sería fácil, pero tampoco imposible.  

    El Jefe del departamento reclutó a Alex cuando apenas era un sargento, esperando hacer de él lo que este ya era. Con el prestigio que daba ser los empleados de Bo, todo era posible.  

    Pero, luego de diez años trabajando para él, las cosas comenzaron a ser un tanto tediosas. Fue por eso que, luego de juntarse con los amigos menos agraciados de Bo, entendió que el poder necesitaba sangre nueva. 

    Tantos años en esa posición le llevaron a pensar que tal vez su trabajo como el jefe del departamento de policía era servir siempre al mejor postor y aunque el señor Berghagen estaba lejos de ceder el poder que tenía, tal vez le correspondía a Michael decidirlo.  

    —¿Hora de qué? —preguntó Alex, tratando de entender de lo que le hablaba su jefe.  

    Sabía que se trataba de algo sobre Bo, aquella línea solamente cumplía ese propósito. El asunto era que no sabía cuál de toda la información que manejaba, era a la cual él hacía alusión.  

    —La hija de Bo acaba de sufrir un accidente —explanó Michael—, esa es nuestra oportunidad, podemos usarla para acabar con él.  

    De inmediato, comprendió de lo que su jefe hablaba; lo que en su momento consideró una fantasía pasajera, ahora se había vuelto una realidad latente y él sabía que no iba a ser tan sencillo.   

    —Ya, va ¿En serio quieres hacerlo? —exclamó al móvil. 

    —Claro que quiero hacerlo. Necesito que vayas para allá y no dejes que nadie hable con ellas o le digan a Bo lo que pasó.  

    —¿Cómo que no quieres que le digan? ¿Estás loco? ¿No me estás diciendo que sufrió un accidente? Si Bo se entera, él… 

    —No nos va a hacer nada si no se entera todavía —interrumpió Michael— y mientras no lo haga, y si todo sale como espero, entonces, vamos a estar nadando en plata pronto, mi amigo.  

    —Pero nosotros ya estamos nada… —intentó decir, antes de que Michael cortara la llamada, dando por hecho que su orden había sido entendida y sería acatada. 

    Michael no solamente estaba emocionado por lo que significaba todo eso, sino que un giro repentino de su realidad, le trasladó a ese momento en el que dejó ser un empleado del gobierno a ser el policía mejor pagado de todo su distrito. La sintió como una inyección de vida que tanto había estado esperando, y, en el momento en que inhaló el aire del cambio, se  

    Mientras seguía a la ambulancia en su coche, Alex pensó que el no avisarle a un padre que su hija acababa de sufrir un accidente fatal, era incluso peor que no informarle a Bo lo que había pasado. Cuando por fin llegaron al hospital, el subjefe del departamento pidió que las colocaran a ambas en un solo cuarto en donde serían custodiadas por sus hombres, otros sujetos debajo del ala de los Berghagen. 

    Tras una serie de exámenes, de protocolos saltados y de inyecciones para el dolor, Elena al fin había despertado. Las lesiones que tenía no eran tan graves; moretones, raspaduras, un brazo dislocado y unas cuantas laceraciones, aparte de causarle un dolor realmente molesto, sirvieron de excusa para que Alex y Michael mantuvieran a la hija de Bo bajo custodia.  

    —Señorita Elena —dijo Alex, al notar que se despertó— ¿Cómo se siente?  

    Aun no sabía cómo comentarle lo que quería que hiciera. Elena, por su parte, estaba aún aturdida por las medicinas que le habían suministrado para el dolor, por lo que encontró confuso el que alguien se acercara a ella de esa manera. Por los momentos, el accidente se sentía más como un sueño lejano que se iba disipando poco a poco mientras más tiempo duraba despierta; pero algo en su interior le decía que no era así.  

    El olor inconfundible a hospital, la presión que tenía en el brazo por la aguja que le habían puesto y una cama que no se sentía como la suya fueron razón suficiente para entender que algo no andaba bien.  

    —¿Dónde está Sara? —dijo casi de inmediato. 

    Alex se acercó más a ella, preocupado de que tal vez pudiera alterarse un poco. 

    —Está aquí al lado —aclaró— pero sigue inconsciente por los calmantes que le dieron.  

    Habiendo descartado su principal preocupación, tuvo que pasar a la siguiente más importante.  

    —¿Cómo está el coche?  —agregó Elena.  

    Era uno de los deportivos favoritos de su papá. Recordando lo que hizo y a lo que la llevó, comprendió lo estúpido de su decisión de hurtar el coche de su padre; sabía que Bo no se tomaría eso a la ligera, no tratándose de algo tan delicado como lo que esa situación parecía ser. Pero, tal vez, si al coche no le había sucedido nada, y solo tal vez, podría ser que no se enojara tanto con ella. Aún estaba recobrando la razón después del sueño así que cualquier cosa era posible para ella.  

    —Este… bueno… no está muy bien, señorita —suavizó Alex.   

    La imagen del coche parcialmente destruido, con el delantero y el trasero hecho un desastre y tan solo con la parte del medio mínimamente intacta, resonó en su cabeza causándole cierto sentimiento de culpa. A él que lo vio y a ella que intuía que así se encontraba. 

    —Pero usted y su amiga están bien —agregó, resaltando el lado positivo del accidente— no debería preocuparse. 

    —Maldición —Elena se llevó la mano a la cabeza, tratando de forzar la razón en esta; sabía que no estaba pensando claro—. ¿Tan feo?  

    —Sí…  

    —¿Mi papá lo sabe? ¿Dónde está él?  

    Alex tragó saliva, entendiendo que ese era el momento que estaba evitando.  

    —Bueno, señorita Elena, de eso quería hablarle.  

    El tono trágico y misterioso del subjefe del departamento de policía le hicieron suponer a Elena que tal vez algo mucho más grave había pasado. No sabía qué, pero supuso que se trataba de su padre.  

    —¿Qué le pasó a mi papá? ¿Está bien?  

    Ni siquiera había formado parte del accidente, pero para ella, una vez que sobrevivió a una estupidez y en medio de un viaje pilotado por las drogas que corrían por sus venas, de seguro algo le había sucedido.  

    —No, no… señorita, no se altere. El señor Bo Berghagen se encuentra bien —aseguró Alex, pronunciando perfectamente el nombre de su padre.  

    Automáticamente, Elena supuso que todo esto era extraño. Nadie que acabara de conocer pronunciaba adecuadamente su apellido.  

    —¿Cómo dijo? —inquirió escéptica. 

    —El señor Bo Berghagen se encuentra bien.  

    Pero el que lo dijera a la perfección no significaba nada, por lo menos no para ella en ese momento. Aislando ese momento tan curioso, le dio toda su atención a lo siguiente que tenía que decir el subjefe Alex.  

    —El señor Bo no sabe que usted se encuentra aquí, señorita.  

    —¿Cómo así? —exclamó extrañada. Definitivamente nada de eso era normal— ¿Por qué no lo sabe? ¿Qué pasó?  

    De repente, comenzó a sentirse acorralada; como si estuviesen imponiendo sobre ella una presión increíble. Esa sensación de que nada estaba en orden fue incrementándose mientras más intentaba procesar la idea de que no le hubieran dicho a su padre que acaba de sufrir un accidente en su coche favorito. 

    —Señorita Elena —intentó calmarla—, señorita Elena —insistió, llevando sus manos a las piernas de ella.  

    Elena bajó la mirada, recibiendo el contacto físico como una llamada de regreso a la tierra. 

    —¿Hum? ¿Qué? ¿Por qué no le han dicho nada a mi papá?  

    —Señorita Elena —repitió él. 

    —¡Aja sí! —Estaba enojada por escuchar tanto la mismas dos palabras—, habla carajo.  

    Le molestaba que la tratara como una niñita indefensa. Alex, aclaró su garganta al notar que no estaba lidiando con cualquier hija mimada de un millonario.  

    —Okey, señorita… —se tragó la siguiente palabra, al verla a los ojos y entender que eso es lo que la estaba haciendo enojar—, ¿Sabe usted a qué se dedica su padre?  

    La pregunta la hizo pasar de estar molesta a estar confundida.  

    —¿Dedicarse?  

    —Señorita, yo soy el oficial Alex, subjefe del departamento de policía del estado…  

    —¿Qué tiene que ver eso con lo que mi papá haga? —La interrumpió—, mi papá tiene, no sé, unas cosas sobre apuestas o algo así. ¿Para qué quiere saber la policía?  

    —Bueno, señorita… no queremos saber qué hace su padre… 

    —¿Entonces? —Volvió a interrumpirlo— ¿Qué carajos quiere?  

    Alex respiró profundo y trató de tomar de nuevo las riendas de la conversación, esperando no ser interrumpido de nuevo. 

    —Entonces no sabe lo que hace su padre…  

    —Qué sí… joder —exclamó a la defensiva—, estoy diciendo que hace algo con apuestas y que… 

    —No —interrumpió él esta vez— el señor Bo Berghagen no es simplemente el dueño de una casa de apuestas, de casinos o lo que sea que le hayan dicho que hace su padre —aclaró con un poco de hosquedad.  

    Esa actitud del subjefe la estaba haciendo sentir incomoda.  

    —¿Por qué habla así de mi padre? ¿Qué está intentando decir con eso?  

    —Su padre —dijo Alex con un sarcasmo fuera de lugar— no es un empresario legítimo como usted cree, señorita —afirmó. 

    —¿Cómo así?  

    Alex, se apartó un poco de la cama, irguiéndose y acomodándose el saco que llevaba puesto.  

    —Señorita, su padre es la cabeza de una organización criminal —confesó Alex.  

    —¿Qué? —exclamó; la conversación se había elevado a niveles inesperados. 

    Para Elena, la manera en que le hablaba Alex era poco convencional y nada convincente. No solamente por lo repentino de su acusación, que estuviera hablando de su padre sino porque, al no conocerlo, automáticamente dudaba de su palabra.  

    Trató de ver a sus ojos con más firmeza. No era curiosidad, no era siquiera la intención de encontrar la verdad oculta de todo eso; Elena lo veía a los ojos porque tal vez así dejaría el papel de mentiroso y comenzaría a hablarle con la verdad. Debía demostrar que no le temía. 

    —Y no solo eso; es el criminal más peligroso de toda la ciudad.  

    —Eso no es verdad —afirmó en seco, tratando de terminar la conversación con eso.  

    —Señorita, me temo que sí lo es. Su padre no es quien usted cree que es…  

    —Pues lo siento, pero no le creo. Pues mi papá no es quien tú dices que es —arguyó—… y no porque me lo digas así va a serlo ¿Me escuchaste?  

    Elena recurrió a las respuestas cortantes y al tono agresivo que acostumbraba escuchar de su padre cuando estaba enojado.  

    —¿Quién te crees que eres? —agregó—, para que estés hablando así de mi padre…  

    Alex no sabía si se trataba de una trampa o si en realidad estaba diciendo la verdad y no conocía los negocios turbios de su padre. Aunque, fuera lo que fuese, no dejaba de parecerle una idea descabellada, tomando en cuenta que no estaba tratando con la hija de cualquier sujeto.  

    —Señorita, no estoy mintiendo. Su padre ha sido el jefe de los maleantes por muchos años. 

    Para ver si se trataba de una jugarreta de la hija de un criminal, decidió seguirle el juego, hasta que decidiera dejar de mentirle al respecto. Pero Elena no estaba dispuesta a colaborar, ni mucho menos a creerle. 

    Casi completamente segura de que mentía, comenzó a reírse socarronamente, forzando la carcajada mientras trataba de despejar la poca duda que tenía. Lo hizo porque no hay nada más estúpido que un viejo intentando decirle lo que tiene que pensar del hombre que tanto quiere.  

    No se iba a dejar intimidar por quien fuera, ni mucho menos por alguien que decía ser un policía. Alex lo encontró ofensivo; una falta de respeto ya que, si no quería decirle la verdad, por lo menos debería actuar con decencia.  

    Se había cansado de seguirle el juego. La cogió de los brazos para apretarla y hacerla callar, actuando en contra de todos sus instintos de supervivencia. Ni Alex, ni Michael ni ninguna otra persona sabía de lo que Bo sería capaz si le hacían algo a su hija, después de todo, a nadie se le había ocurrido hacerlo, pero no quería averiguarlo porque estaba casi seguro de que no sería nada bueno. Pero las maneras insolentes de Elena le tenían harto.   

    —Ya cállate —exclamó—, que no estoy bromeando, niña —dijo, en un tono de voz ofensivo.  

    Elena se encontró en una posición incómoda en la que, lo que creía que era una simple broma, había escalado al siguiente nivel de lo absurdo. Pudo haber gritado, luchado contra él; ella no era de las que se dejaban dominar, sin embargo, se dejó llevar por lo repentino de todo eso. Congelada por la sorpresa, el hombre que ahora le apretaba agresivamente los brazos estaba mirándola a los ojos con total honestidad; lo que hacía no estaba bien y él lo sabía.  

    —Tú papá es un maldito criminal peligroso, y me creas o no, no dejará de ser verdad —continuó él—. Así que ya puedes dejar el estúpido teatrito y escuchar lo que tengo que decirte, porque es muy importante, ¿Entiendes?  

    Y las drogas no la detuvieron de defenderse. Miró a su alrededor tratando de encontrar una manera de zafarse, esperando a que alguien entrara en aquella habitación o pasara frente la puerta para poder gritarle que un sujeto extraño estaba atacándola. ¿Era realmente un policía? No lo sabía, de lo que sí estaba segura era que no era uno de los buenos. 

    —¡Déjame, desgraciado! ¡Suéltame! ¡Ayud…!  

    Elena comenzó a sacudir sus hombros, lo que hizo que se moviera la vía que tenía en el brazo, causándole un dolor tremendo. En lo que intentó pedir ayuda y empezar a gritar, Alex se dio cuenta lo mala que era su idea. 

    Agredir a la hija de Bo ya era una estupidez suficientemente grande de la que no podría excusarse, más aún, sería peor que lo vieran sujetando a una menor de edad a la fuerza que pedía a gritos que la soltaran.  

    —Mierda —masculló, soltándola al instante— lo siento…  

    —¿Cómo que lo sientes, imbécil? ¿Estás loco? ¿Qué demonios te sucede?  

    —Vamos a calmarnos… —dijo Alex.  

    —¿Calmarnos? ¿Cómo que calmarnos? Fuiste tú quien se volvió loco, maldito. No me vuelvas a tocar.  

    —Dije que lo siento… —respiró profundo, en un intento por controlar las ganas de actuar agresivamente— ¿Ya? ¿Sí? Deja de gritar… que tenemos cosas de qué hablar.   

    —¿Por qué habría de escucharte? Eres un idio… 

    —¡No estoy aquí para pedirte permiso! —interrumpió, haciéndola callar con su grito— vas a escucharme, te guste o no.  

    El papel de policía bueno no le servía más. Alex entendía que solamente importaba el plan, más nada.  

    —Tu papá es un maldito delincuente —afirmó— te guste o no. Y necesitamos que tú nos ayudes a atraparlo.  

    —¿Y por qué voy a ayudarte a ti o a quien sea, a hacerlo? Hasta donde yo sé, podrías estar mintiéndome…  

    —No te estoy mintiendo —aclaró— y deberías hacerlo —agregó, muy seguro.  

    —¿Por qué habría de…?  

    Alex vio su oportunidad. 

    —¿Recuerdas esa linda travesura que hiciste al robarte el coche de tu papi? —arremetió contra ella, con hosquedad y desprecio a pesar de que en realidad no fue un robo— ¿Ah? 

    Hasta ese momento, el accidente parecía un evento completamente aislado. Como tal, no sabía lo que había pasado, ni mucho menos la gravedad de sus actos ya que justo después de apretar el acelerador, Elena dejó de pensar y entró en un estado de respuesta automática que la sacó de sí, obligándola a reaccionar por puro instinto.  

    Las palabras de Alex, revivieron en ella el sonido del accidente, como si se tratara de una canción que no podía sacarse de la cabeza. Una y otra vez escuchó el estruendo que derivó del primer golpe que tuvo con el muro de contención. Tan solo después de eso, apareció en el hospital.  

    Ahí, viendo a ese tonto hablarle, recordó el motivo por el cual estaba acostada en aquella camilla, lo que disparó un sentimiento de culpa. Alex notó que su mirada cambió, lo que consideró una gran oportunidad.  

    —Ah… ¿Se te había olvidado? —dijo, encontrándolo curioso.  

    —Yo…  

    —Bueno, princesita —dijo con desdén— si no colaboras con nosotros, me temo que tendré que hacerte pagar por todo el desastre que causaste.  

    —¿Qué pasó?  

    De arrebato, olvidó el inconveniente con su padre y la forma en que Alex la estaba tratando. La idea de haberle causado algún mal a más de una persona en aquel accidente, despertó en ella culpa y vergüenza. 

    Las cosas podrían ser peores de lo que parecían y el sujeto en frente suyo actuaba como si nada de eso fuera importante. Solamente le interesaban los supuestos negocios turbios de su padre.  

    Entre enojada, apenada y avergonzada, al ver que Alex no le respondió al instante, repitió la pregunta.  

    —¿Qué pasó? —exclamó, ansiosa. 

    —No mucho —dijo con soberbia luego de una pausa dramática innecesaria—. Con tu pequeña maniobra lograste enviar al hospital a más de siete personas —aseguró— tres de ellas en muy mal estado —mintió—, por las cuales deberíamos hacerte pagar. Sin mencionar que te robaste un coche, manejaste sin licencia y te pásate una luz roja… todo eso puede meterte en muchos problemas, señorita.  

    —¿Cómo están los demás… ellos?  

    —Eso no debería de importarte ahora, princesita —Alex se fue acercando a Elena, amenazándola con su presencia—. Así que, o accedes a lo que te voy a pedir o te hago pagar por todo el mal que causaste. Lo que debería de hacer, por cierto. Pero como soy bueno, te voy a dejar elegir.  

    Su brújula moral no sabía hacia donde apuntar: aceptar la evidente extorción del sujeto que decía ser policía o cumplir con el castigo que le correspondía al haber cometido tal estupidez. Por un lado, entendía lo que debía hacer: entregarse. 

    Por el otro, si lo que decía de su padre era cierto, no solamente estaba escapando de la ley, sino que iba a actuar en contra del hombre que la trajo al mundo. Para la forma en que ella lo veía, no había una decisión correcta; ambas la estaban condenando. 

    —Qué quieres… —se resignó. 

    —Muy bien… —le felicitó— ahora si estás cooperando.  

    Alex explanó con cuidado lo que quería que hiciera. Esperaban que ella sirviera de topo en los negocios de su padre, para poder encontrar una oportunidad para atacarlo en donde estuviera completamente vulnerable Por su parte, lo que ella estaba entendiendo era que la policía quería acabar con su reino de terror, tal vez apresarlo por los crimines que supuestamente había cometido. 

    El sub oficial quería dinero, Michael quería información para adelantarse a Bo y vencerlo.  

    Lejos de comprender con detalle el motivo por el cual necesitaban todo eso, suponiendo que era información crucial para la ley, lo que entendía era que debía traicionar la confianza de su padre. La seriedad de todo ese asunto le llevó a concluir que tal vez Alex tuviera razón. 

    Ese día, Elena entendió que el hombre que creía conocer, no existía.  
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    Elena no quería, pero no sentía que tuviese más opción que someterse a sus peticiones. Luego del accidente, de que su padre fuese a verla como el sujeto cariñoso y honesto que ella siempre conoció y de superar el trauma de todo lo anterior, se vio obligada a hacer lo que las autoridades le habían pedido. Al poco tiempo de haberse recuperado, descubrió que, en efecto, Alex era el subjefe del departamento de policía y que las cosas que le pedía podrían ser ciertas.  

    Incapaz de procesar la importancia que había en traicionar a su padre, intentó disfrazar su interés por el negocio como una simple intención honesta de reparar el daño que había causado. Bo tenía una confianza ciega en Elena que nunca tendría por nadie más en su vida, por lo que no encontró extraño que su hija intentara formar parte de su mundo.  

    Bo le fue explicando y enseñando todo lo que hacía fuera de su tiempo como criminal, demostrándole ser un empresario legítimo. Aunque a pesar de ser muy convincente (más que todo porque era un negocio real), ella no le creía del todo porque las palabras de Alex la habían hecho desconfiar de él. Veía a su padre con recelo no porque creyera que era un criminal, sino porque lo dudaba.  

    Encontraba irritante que siguiera siendo exactamente como ella lo conocía cuando en realidad necesitaba pruebas de sus negocios ilícitos, más para sí mismas que para los policías. Poco a poco fue acercándose a cada una de las cosas que Alex le pidió, adquiriéndolas como si se tratara de un tesoro sagrado. Al poco tiempo, encontró la información que necesitaba del banco.  

    Aun no le había dicho a Alex que había encontrado parte de lo que le había pedido, por desgracia para él, una de las cosas más importantes que necesitaba.  

    —Papá —interrumpió un hilo de pensamiento de su padre que siquiera estaba escuchando— ¿De dónde sacas tanto dinero? 

    Elena no era tonta; las cuentas bancarias que había encontrado no eran de ninguno de los bancos que había en su ciudad o siquiera de los que hubiera escuchado jamás. De hecho, tres de ellas ni siquiera estaban en su país. 

    Sus sospechas simplemente crecían al mismo tiempo en que encontraba más información de su padre. Bo, lo veía como una curiosidad inocente de la que no debía alarmarse. Sin embargo, ella sabía muy bien que en algún momento u otro su padre debía confesar.  

    —Pues de mis casinos, de los negocios, de préstamos que hago, proyectos que he hecho en sociedad con otras personas o en los que he invertido y también de inversiones en la bolsa —aseguró Bo.  

    —¿Nada más? —dijo entre sorprendida y decepcionada. Estaba casi segura que esa sería el botón que debería tocar.  

    La decepción de su hija le generó cierta curiosidad inquietante. Algo quería saber y no se lo estaba dando. No obstante, siguió hablando como si nada. 

    —Sí, bueno. De vez en cuando estudio muy bien la bolsa e invierto en uno que otro negocio en crecimiento. Con algunos gano, con otros pierdo; pero así es la vida.   

    —Bolsa de valores… —dijo ella, más para sí misma que para su padre.  

    —Sí, bolsa de valores —respondió Bo, con orgullo.  

    Pero para ella eso no era nada bueno ¿Debería creerle? Elena terminó esa conversación como si nunca la hubiera tenido. No le gustaba que pareciera una excusa tan buena que, incluso, podría ser verdad. Más que todo porque quería decir que estaba desconfiando innecesariamente de su padre, dándole información acerca de sus negocios a un completo extraño y actuando sin saber. 

    Por un tiempo incluso pensó que tal vez estaba jugando para el bando equivocado y que Alex no era más que un simple policía corrupto, drogadicto o algo por el estilo.   

    —¿Dónde está lo que nos prometiste? —exigió Alex, acorralándola luego de salir del colegio. 

    Michael lo estaba presionando, se le hacía difícil de comprender por qué algo tan simple tomaría tanto tiempo para obtener. Entendía que no era su culpa, que el estrés por el que estaba atravesando gracias a los castigos de Bo por no haberle comentado lo de su hija a tiempo y el no poder conseguir lo que quería, lo tenía tenso. Alguien tenía que lidiar con eso y no sería él. 

    —Que no lo he conseguido —mintió, tan solo un poco— te dije que no era tan fácil.  

    —Pues tienes que apresurarte… necesitamos esa información —Alex se veía desesperado, y Elena lo notó.  

    —¿Y para qué lo necesitas? —le interrogó, esperando poder usarlo en su contra.  

    Alex encontró la pregunta de su topo un tanto insolente.  

    —Eso no es asunto tuyo, princesita —respondió, acerbo—. Lo que deberías estar haciendo es buscando lo que te pedí.  

    —Bueno ¿Qué crees que he estado haciendo hasta ahora? —Elena no estaba dispuesta dejarse intimidar por el sujeto— ¿Echándome aire? Estoy haciendo todo lo que puedo. Si no lo ves, es tu problema.  

    —Mejor me vas cuidado el tonito con el que me hablas… ¿Escuchaste?  

    —O sí no qué… policía de mierda… —le retó.  

    Alex pensó que estaba perdiendo el respeto que ella le tenía, cuando en realidad Elena nunca lo había sentido. El asunto con el accidente era algo que decidió evitar tan solo para descubrir en qué andaba su padre, desgraciadamente, todo se le estaba saliendo de las manos. Ella daba por sentado que la actitud amenazante del policía era un simple papel que estaba interpretando; hasta donde sabía, no podía hacerle nada.  

    Pero Alex le quitó esa idea de la cabeza casi de inmediato. Enojado, arremetió contra ella y la cogió del cabello con fuerza. La hizo gritar de dolor mientras él continuaba jalándole. 

    —Suéltame, desgraciado —Elena intentó defenderse con golpes, pero no conseguía causarle daño alguno.  

    —Mira, niñita estúpida. Tienes que darme cuanto antes lo que te pedí. Si no, me veré obligado a hacer cosas que no quiero hacer ¿Entendiste? 

    —Déjame…  

    Y antes de que pudiera gritar por ayuda, Alex la soltó, arrancándole unas cuantas hebras de cabello.  

    —Tal vez necesitas un poco de motivación —agregó, sacudiéndose las hebras—… tienes dos días para traerme lo que necesito…  

    —¿Y si no? —respondió, altiva, mientras se masajeaba la cabeza— ¿Quién te crees que eres?  

    —Ya hablé… no me hagas perder más el tiempo.  

    Se marchó y dejó a Elena con un terrible dolor de cabeza. Pero Alex no iba a dejar que las cosas se terminaran tan fácilmente; su intención era conseguir lo que necesitaban a como diera lugar, después de todo, eso era lo que los iba a sacar del hueco en donde estaban metidos. Michael tampoco quería permitir que Elena no hiciera lo que querían, por lo que encontró muy generoso el límite de dos días que le había dado. 

    —¿Qué querías que hiciera entonces? Es una niña…  

    —¡Tiene diecisiete años, por favor! ¿Qué tan difícil puede ser conseguir lo que le pedimos?  

    —Qué carajos sé yo. Dice que no es tan fácil.  

    Michael estaba desesperado por salir de esa situación; si no encontraban una manera de deshacerse de Bo cuanto antes, se iban a quedar con las manos vacías. Creyó que sería sencillo, más aún cuando se trataba de la pequeña niña mimada que estaba todo el tiempo sobre su padre.  

    —¿No hay otra forma de hacerlo? —inquirió Alex.  

    —¡No lo sé! ¿Cómo se supone que voy a saberlo? Ya era hora para que tuviera todo lo que le pedimos. ¿Qué demonios puede estar pasando?  

    —Tal vez le dijo a su papá, y están tramado algo en contra nuestra —barruntó— ¿No lo crees?  

    Sin mucho esfuerzo, Alex consiguió hacerlo dudar por completo de la operación que estaban desplegando en contra de Bo. Era posible que la chica hubiera mentido sobre no saber nada acerca de su papá y que ahora les estuviera tendiendo una trampa mucho más grande. Necesitaban averiguarlo, pero no sabían cómo. 

    —Maldición —exclamó preocupado— ¡Maldita sea!  

    Comenzó a sacudir los brazos y a tirar al suelo todo lo que tocaba.  

    —Hombre, cálmate. Aún no sabemos si… 

    —¿Y cómo demonios lo vamos a averiguar? ¿Ah? Ella no nos lo va a decir. O ¿Qué te crees? ¿Qué nos va a contar su plan? —replicó, con desdén, insultando la inteligencia de Alex.  

    Alex se sintió legítimamente ofendido, cosa que dejó pasar tomando en cuenta lo alterado que se encontraba su socio.  

    —Podríamos preguntarle a Viktor… —propuso Alex.  

    Viktor era el único contacto que compartían con el señor Bo. Un traficante de armas que se encargaba de equipar y suministrar todo tipo de armamento a quien fuera, incluso a la policía en situaciones extremas.  

    —Aja, y cómo sabemos que nos va ayudar… —reclamó Michael, escéptico.  

    —Lo hará, créeme —aseveró—, solo tenemos que pedirle que husmee un poco. Siempre ha estado en casa de Bo. No debería ser un problema.  

    —Cómo estás seguro de que nos va a ayudar —preguntó Michael, sin poder ver de qué forma le servía que él interviniese.  

    —No —respondió Alex— pero no tiene que saberlo. Solamente tenemos que decirle que necesitamos información de Bo; no lo sé, por lo que sea.  

    —¡Esa es la idea más estúpida que he escuchado! ¿En serio No sabes qué carajos decirle y esperas que acepte y ya? No lo va a hacer.  

    —Confía en mí, sí lo hará.  

    Michael estaba muy seguro de que Viktor no era alguien de quien fiarse, más cuando se trataba de cosas que involucraran a Bo en sus negocios.   

    —Le voy a decir… —insistió Alex, dejando a Michael solo para contemplar la evidente desventaja que tenía ante Viktor.  

    Lo que más le preocupaba a Michael no eran solo las ideas de Alex, ni la falta de eficiencia que había estado demostrando esas últimas semanas. Ni siquiera le importaba el hablar con Viktor, no tanto como el ruido que estaban haciendo al ser tan descuidado. El jefe del departamento de policía sabía muy bien que su vida pendía de un hilo.  

    Antes que todo eso pasara, había hablado con las personas que necesitaban que Bo cayera, las cuales le ofrecieron seguir siendo el jefe del departamento con mucho más salario, incluso le prometieron que podría ser él quien diera las ordenes si tan solo se deshacía del señor Berghagen. Sin importar qué, si eso se sabía, sería incluso peor que molestar a Elena. Michael necesitaba que el plan saliera bien, de lo contrario, no solo sería un sujeto infeliz, sino también uno muerto.   

    Por otro lado, sabía muy bien que si las cosas no salían como debía, comenzaría a llamar la atención de otras personas desagradables, porque Bo no era el único que podía eliminarlo. 

    Alex hizo la llamada.  

    El teléfono de su casa comenzó a sonar. No esperaba una llamada a esa hora, mucho menos que alguien quisiera hablar de forma tan repentina, lo que quería decir que no había razón alguna para responder. Sin embargo, a pesar de que el aparato sonaba exactamente igual que otras veces, sabía que había una urgencia poco usual en aquel sonido repetitivo; esta vez cargaba esa necesidad de ser atendida de tal modo que se tomó la molestia de dar un paso más de lo usual. 

    —¿Quién habla?  

    —¿Viktor? —preguntó Alex, luego de esperar impacientemente a que atendieran.  

    —Dije… ¿Quién habla? —se repitió, con un tono de voz intimidante.  

    Alex trató de no dejarse intimidar por la imponente presencia de Viktor, o por lo menos eso creía. El traficante de armas no era más que un sujeto como cualquier otro con cierta cantidad de contactos influyentes. Toda la fama que tenía de ser peligroso, lejos de ser mentira, no lo hacían un sujeto desagradable. No obstante, detestaba ser molestado por ridiculeces.  

    —Yo, so… soy Alex… —balbuceó. 

    —Aja… ¿Se supone que tengo que conocerte o algo? ¿Quién eres? ¿Por qué tienes mi número?  

    Entendió que estaba comportándose muy diferente a como él lo hacía. No era un sujeto que se dejara intimidar, ni mucho menos un cobarde. Así que sacudió su cabeza e intentó explicarle a Viktor lo que necesitaba.  

    —Soy Alex Davis, el suboficial del departamento de policía. Trabajo para el señor Bo… 

    —Ah; sí, sí… sí —respondió con indiferencia, recordando su cara— ¿Qué quiere el señor Bo?  

    Le parecía extraño que el señor Bo lo estuviera llamando a través de él, pero asumió que debía tratarse de una emergencia o algún asunto competente a la policía. Alex, le informó de un supuesto cargamento de armas extranjeras que iba a llegar, y que era solo conocimiento de la policía, pero dado que no podía contactarse con su jefe, decidió llamarlo a él.  

    No había constancia de que existieran tales armas, ni de que él no se hubiera enterado de algo de esa magnitud mucho antes de que llegara a la ciudad, por lo que encontró difícil de creer lo que le estaba diciendo Alex.  

    —Sería de mucha ayuda que pudieras ir donde el señor Bo y le preguntaras en donde podemos entregar el dinero y las armas —mintió— nosotros podemos llevarlo, nadie sabe que las tenemos.    

    Información que él no fuera capaz de obtener por sí mismo ni que pudiera comprobar, no era información valiosa. Sin pensarlo mucho, tomó su decisión.  

    —No.  

    Alex quedó frío ante la respuesta y el repentino final de aquella llamada. No esperaba que fuera ver a través de su mentira ni mucho menos que pudiera ser capaz de negarse de ese modo. Inmediatamente tuvo la respuesta de Viktor, corrió hasta la oficina de Michael para darle la mala noticia.  

    —¿Qué te dijo? —preguntó Michael, esperando que todo se hubiera resuelto, dándole ese voto de fe.  

    —Que no —respondió, dejándose caer sobre el sofá. 

    Michael dejó lo que estaba haciendo, soltó un suspiro, apoyó su codo derecho en su escritorio y apretó su entrecejo con los dedos. Era lo que se había esperado.  

    —¿Qué vamos a hacer ahora? —inquirió Alex, frotando sus dedos en su cabello con ansiedad.  

    —Tranquilízate.  

    Alex, se levantó alterado, perdiendo por completo el control.  

    —¡Para qué! Si no sacamos esto, nos vamos a joder.  

    —Algo se nos va a ocurrir —respondió Michael, sin idea alguna de cómo solucionarlo, pero sintiendo que debía ser el más cuerdo y optimista en esa oficina.   

    —¿Qué? ¿Qué se nos va a ocurrir? Si Viktor hubiera aceptado nosotros… 

    —¿Nosotros qué? No sabes ni siquiera que iba a hacer. Ni siquiera lo pensaste bien. ¿Qué carajos creíste que iba a pasar? Nuestra única opción era la hija de Bo, si ella no nos consigue lo que queremos ¡Ahí si estamos jodidos!  

    —Pero no lo ha hecho —exclamó, histérico.  

    —Debe haber una razón ¡Coño! ¡Cálmate!  

    —¿Qué vamos a hacer, Miche… qué vamos a hacer?  

    Michael trató de mantener la compostura, de verse lo más sereno posible, aunque en realidad estaba tan desesperado como Alex. Ambos sabían lo que les iba a pasar si no lo resolvían; era algo obvio para ellos y el comentarlo en voz alta no iba a resolverlo ni suavizar el problema.  

    La preocupación lo llevó a sentir que él era el que más tenía qué perder; aun sentía el cabello de Elena enredado entre sus dedos, apretándolo cada vez más como si se tratara de una culpa venenosa. Haberle levantado la mano a la hija de Bo era incluso peor que intentar destronarlo. No había espacio para errores.  
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    Viktor no podía creer lo que estaba viendo; la verdad no esperaba que fuera tan necia. Elena se acercó a la puerta del chofer para que le permitiese sacar sus cosas del guarda equipaje, lo que le dio tiempo a él de salir.  

    —¿Acaso quieres que te maten? —dijo, yendo directo al grano.  

    —¿Qué?  

    La pregunta resonó en su cabeza despertando el temor que la atormentaba: perderlo todo sin ninguna razón. Viktor la volvió a coger del brazo, pero ella no se dejó jalar de nuevo.  

    —¿Cómo que matarme? ¿Qué está pasando?  ¿Dónde está mi papá? —comenzó a sospechar de todo, evaluando las razones por las cuales su vida podría correr peligro.  

    Era demasiado terca; a penas y habían trascurrido veinte minutos y ya sabía que sería un problema tratar con ella. Miró a su alrededor sintiendo que, por cada segundo que pasaba, estaba más expuesto, lo que Elena interpretó exactamente como era: estaba en peligro.  

    —Está bien —dijo Elena, atrayendo la mirada confundida de Viktor. 

    Él estaba seguro que tendría que hacer de todo para convencerla de que colaborase. Paso a paso la imagen de la niña que conoció se iba borrando.  

    —¿Qué? 

    Elena se adelantó y entró al coche por sí sola, pasándole por el costado como si no estuviera ahí. El aroma de su perfume dulce dejó una estela de seguridad y control que no había sentido cuando le entregó el boleto de avión siete años atrás. No pudo decir más nada porque no había qué otra cosa decir. Viktor entró al coche y le indicó al chofer que los llevara hasta su casa de seguridad.  

    Era un pequeño departamento con todo lo necesario y con cero lujos. Durante todo el viaje hubo una tensión incomoda entre los dos que podía cortarse con un cuchillo. No se dijeron nada ni se miraron de nuevo a los ojos. Elena estuvo todo el tiempo mirando a través de la ventanilla, mientras que él no podía apartar sus ojos de ella. 

    Sin embargo, aunque parecía dura, la hija de Bo intentaba mantenerse firme, procesando la idea de que podría estar en peligro, que no tenía control alguno sobre aquella situación, y que no dejaba de sentir que la estaban mirando.  

    Al llegar, se encontró con aquel lugar era mucho más insignificante de lo que se esperaba. Una mesa, unas cortinas marrones que le conferían un gusto desagradable a las paredes amarillas, una cocina con una decoración deprimente y un cuarto al final de aquel departamento cuadrado con una cama individual.  

    —¿Quieres que me quede aquí? —dijo con desdén. 

    —Nos vamos a quedar aquí —corrigió Viktor. 

    Elena se giró para verlo. 

    —¿Cómo que nos vamos…? ¿Acaso piensas que voy a estar aquí contigo? 

    Esperaba cualquier cosa menos esa. 

    —¿Y qué crees? ¿Qué te voy a dejar sola para que hagas lo que te dé la gana? —le retó con la mirada, fijándola directamente en sus ojos—. ¿Ah? 

    —Sí —respondió, sin dejarse intimidar. 

    Ninguno de los dos quiso apartar la mirada, tratando de ver quién de ellos iba a dejarse torcer el brazo. Él suponía que ella era terca, aunque Viktor no tenía mucho que perder. 

    —Me voy a quedar contigo, te guste o no. 

    Pudo ver en sus ojos que estaba diciendo la verdad; se estaba frustrando. El hombre que había idealizado y que aun la tenía medio estúpida, era mucho más necio de lo que se esperaba. Se dio cuenta que no importaba lo que hiciera, él no la dejaría tranquila. Así que, molesta, se dejó vencer. Se apartó para ir a desocupar sus maletas y darse un baño después de todo ese viaje por el que tuvo que pasar, pero, mientras sacaba la ropa, la pregunta de Viktor despertó de nuevo aquella inquietud que la motivó para subirse al coche. 

    —¿Por qué me van a matar? —dijo ella. 

    —¿Cómo? —Viktor no escuchó bien. 

    —¡Qué por qué dijiste que me pueden matar! —no le gustaba repetir las cosas, por lo que ya estaba molesta. 

    Incapaz de entender por qué le habló con ese tono de voz, él también levantó el suyo. 

    —¡Las cosas no están yendo bien por aquí! —dijo, para luego ir bajando la voz poco a poco— y no te saqué de aquí para que te dejes matar ¿Sabes? Porque si no te has dado cuenta, sigues siendo la hija de Bo. 

    —¿Mi papá no sabe que llegué? 

    —Espero que no, y tampoco espero que se entere —dijo— será mejor que esperes a mañana a que resuelva todo para que te vayas otra vez y… 

    De permitir que eso sucediera, habría viajado para nada; encontrar la derrota y sentirse peor no estaba dentro de sus planes. La simple idea de regresar a donde estaba sin haberse enfrentado a lo que necesitaba, resultaba ofensivo. Tenía que resolver las cosas, por lo menos una de ellas de ser necesario, cosa que entendió sin prestar mucha atención, al darse cuenta que Viktor no parecía querer colaborar con su causa. 

    —¿Cómo…? Yo no me voy a ir. ¿Quién te crees? 

    —Pues te dije muy bien que no volvieras. Así que no vengas a quejarte. Si quieres que te maten, allá tú. 

    Viktor estaba llegando a su límite. No tenía ningún motivo en particular para estar cuidándole las espaldas a una persona que no entendía el concepto básico de alejarse y nunca más volver. Mientras más discutía con ella, más se arrepentía de haberla ayudado en aquel entonces. 

    —Ey… yo no quiero que me maten, solamente estoy diciendo que… 

    —¡Entonces hazme caso! —Viktor—. No han pasado ni dos horas contigo y ya me tienes harto. ¡Deja de quejarte y hazme caso! 

    De inmediato se dio cuenta que de alguna forma lo hizo enojar; sin saber por qué, aceptó su error y guardó silencio, para luego dirigirse a la habitación que, al parecer, ambos compartirían, para desocupar sus maletas. Elena estaba segura en cumplir el cometido por el cual había ido para allá, así significara quedarse en un lugar como ese. 

    —Para donde vas —preguntó Viktor, irritado de que dejara la conversación tan de repente. 

    Altiva se giró para responderle con hosquedad. 

    —Pues a sacar mis cosas ¿No puedo? 

    De nuevo, no esperaba que fuera a colaborar tan rápido, por lo que no supo qué más decir, hasta que Elena intentó cerrar la puerta con el pretexto de cambiarse de ropa, cosa que Viktor vio como una posibilidad para escaparse. 

    —Ey… no, —la detuvo— no cierres la puerta. 

    —¿Qué, por qué? —reaccionó por reflejo, hasta entender—, ¿Me quieres ver desnuda ahora? ¿O qué carajos? ¡Maldito enfermo! 

    Y la cerró de todos modos, azotándola con fuerza. 

    Mientras comían la cena, sintiendo que había perdido por completo un día entero, trató de no mirarlo a los ojos, comprendiendo que estaba con uno de los sujetos que había idealizado por tanto tiempo, a la vez en que deseaba que desapareciera de su vida. El calor de las discusiones y lo repentino de su aparición, consiguieron que olvidara cómo se sentía por él… por ellos en general. 

    Viktor, Erik y Arthur eran su estereotipo de hombre perfecto. Cada uno era el indicado a su manera y todavía ni los conocía. Aquel pensamiento recurrente de ellos logro hacer un infierno la tarea de mantener, de manera estable, una relación en los últimos años, tan solo por no poder dejar de pensar en que su hombre ideal debía ser lo más parecido posible. 

    Aunque no era tan simple como parecerse físicamente. Debía hablar, actuar, hacer lo que ellos hacían. Mientras más los pensaba, sus recuerdos iban exagerando los atributos de sus salvadores, haciendo cada vez más complicado encontrar alguien que se ajustara a sus expectativas. Elena entendía que tal vez estaba haciéndolo todo mal, pero no dejaba de pensar en ellos de esa forma. 

    En ningún momento se preguntó: «¿Por qué me gustan?», ya que, desde el instante en que los vio, aceptó de inmediato que aquellos sujetos eran perfectos. Tal vez por el insomnio, la falta de comida o el shock del momento; ninguna de esas cosas la llevaron a cuestionar lo que sentía y aquel sentimiento simplemente se fortaleció con los años. 

    Ahora, al fin sentada en frente de uno de los sujetos que estuvo dando vueltas en su cabeza, con la cuchara a punto de entrar a su boca, sentía que debía decir algo. Las primeras horas de aquel día habían sido un completo desastre, tal vez pudo haberlo hecho de otra manera, pero se dejó dominar por la ira. 

    —Y… ¿Qué has hecho? —preguntó ella, intentando romper el hielo. 

    Viktor había encontrado placentero el silencio que existía entre ellos dos, comprendiendo que la única forma de estar en paz y no pensar en más nada, era que ella estuviera callada. El repentino interés por su vida arruinó ese momento. 

    —¿De qué…? —inquirió insatisfecho. 

    —Este… durante todo este tiempo. 

    Había tantas cosas qué responder a aquella pregunta, pero ningunas de esas eran del interés de aquella mujer. Él lo sabía, pudo haberse quedado callado, haberla mirado con indiferencia y continuado con su ritual en silencio sin darle importancia a su pregunta. Habría sido lo ideal. No obstante, sintió que debía de ser más amable con ella. 

    —No mucho —minimizó— supongo. 

    Por otro lado, no supo qué más decir, después de todo, no era su estilo. Elena se dio cuenta de eso, por lo que decidió no seguir atacándolo. Durante muchos años estuvo pensando demasiado en él para que, luego de por fin estar cerca suyo, demostrara una mala actitud. 

    Podría estar muy convencida de lo que debía hacer y que no olvidaría tan fácilmente lo que la llevó hasta allá, pero eso no quería decir que se permitiría quedar como una persona desagradable con alguien que estaba esforzándose por ayudarla y que, de hecho, ya es la segunda vez que lo hacía. 

    Viktor y los demás, habían tomado como responsabilidad ofrecerle el apoyo que necesitaba una vez que se les encargó buscarla (en el caso del traficante y el boxeador; Arthur simplemente encontró reconfortante hacerlo), y ella lo sentía de ese modo. 

    Luego de la cena, ya no tenía razón para estar molesta con su compañero de cuarto, no ahora que habían hecho un acuerdo silencioso en el que no discutirían más; la tensión que esas discusiones ocasionaban amainaron el ambiente hostil, dando paso a otra case de sensación invasiva.  

    Mientras lo veía, se dio cuenta que no era tan desagradable como lo pensaba hace unos minutos, ni mucho menos encontró algo para molestarse con él, porque estaba segura que cuando le dedicaba a alguien su ira, cualquier cosa servía de excusa para derramar su veneno. Consciente de eso, esta vez, lo veía con otros ojos.  

    —¿En dónde vas a dormir por fin? —preguntó Elena, aludiendo a eso que le dijo cuando llegaron.  

    —Este… 

    Viktor, sintiendo que debía darle su espacio, buscó a su alrededor, algún lugar que sirviera como cama. No tenía un sofá en aquel lugar, cosa de la que se arrepintió casi de inmediato: ¿Por qué no pensó en eso antes? Sí, no esperaba tener que compartir su cama con nadie más, pero alguna razón pudo habérsele ocurrido para justificar otro lugar en donde dormir. Elena, pudo notar que había descartado por completo el acostarse junto a ella como lo había mencionado al llegar, y, aunque la idea aun no le agradaba por completo, sintió pena por él.  

    —… no lo sé… —continuó Viktor, dándose cuenta de su error.  

    Elena señaló la cama con un suave movimiento de cabeza, llevando la mirada de Viktor hacía el colchón en la habitación.  

    —Podemos compartirla —dijo Elena, tratando de ser amable— si quieres.  

    —Pero, dijiste que no querías que yo… —trató de decir él, antes de que una afirmación seca y cortante lo interrumpiera.  

    —Sí… —dijo Elena, frustrándose demasiado rápido.  

    Estaba tratando de tener un buen gesto y él no se daba cuenta. Ella sabía lo que había dicho, obviamente no quería, pero no era como para que… dio un grito mental y se detuvo por un segundo para respirar profundo y no arruinar ese acuerdo de paz al que habían llegado. 

    —Sé lo que dije —agregó, al sentirse más controlada— pero no tienes en donde dormir, ¿Verdad?  

    —Sí, bueno… pero no importa si… 

    —¿Quieres o no? —inquirió, sintiendo que estaba a punto de arruinarlo todo si continuaba negándose.  

    Viktor no era estúpido, sin embargo, tampoco se estaba esforzando mucho para entenderla. Hasta donde sabía, la chica que llegó a conocer luego de seguirla por varios días, no existía más. Cualquier cosa que hiciera era un completo misterio.  

    —Vale… —dijo al fin, luego de darse cuenta que debía aceptar su propuesta sí o sí. 

    Obligada a usar medias largas y un pantalón corto de vestir para dormir por no tener ningún pijama adecuado para compartir apropiadamente la cama con un desconocido, se sentía un poco incomoda, física y emocionalmente. Viktor le daba la espalda a la espalda de Elena sintiendo que de esa forma no la haría sentir mal. 

    Las luces apagadas y el sutil bramido nocturno de las calles de aquella ciudad, adornaban el ambiente pesado que había entre los dos. Quería hablar, romper el hielo que suponía aquella noche, acompañada por la ya incómoda posición en la que la colocaba usar ropas que no eran para dormir.  

    Aquello que le impedía coger el sueño, le ayudó a mantenerse distraída de lo que realmente importaba en ese momento. Desde su padre, hasta el hecho de que se encontraba en la misma cama con uno de los sujetos que la había salvado. 

    ¿Cuántas veces no había pensado ya, que algo así sucediera? No era el mejor escenario que pudo haberse imaginado, o incluso las circunstancias que lo rodearían, pero algo sí era cierto; estar en el mismo lugar que uno de ellos era algo que estuvo esperando por mucho tiempo.   

    Pensó: ¿Qué puedo decirle? Mientras que el pantalón corto le apretaba las piernas. No encontraba posición en la que pudiera estar cómoda y eso la llevó a sentirse peor cada vez que la cama lloraba porque ella se movía. ¿Está despierto? Se preguntó en el último movimiento que hizo. Con eso se arrepintió de haber accedido a dormir junto a él.  

    —¿Qué tienes? —preguntó Viktor, lucido como si nunca hubiera dormido en primer lugar. Lo que la cogió de sorpresa.  

    —Estás despierto —exclamó sorprendida y un tanto apenada— lo siento, no quise despertarte es que… 

    —No estaba dormido —aclaró él, con un tono de voz suave— ¿Qué tienes?  

    —Es que —y aprovechando que estaba despierto y que no importaba que movimiento brusco hiciera, se jaló el short, tratando de estirarlo para poder moverse—… esta mierda… es muy incómoda.  

    Viktor no podía ver lo que hacía Elena; ni por qué quisiera se daría la vuelta para hacerlo. Era cuestión de respeto a su privacidad.  

    —Puedo acostarme en otro lado si quieres… no tienes que… 

    —¡Oh, no! No, no… no es eso —interrumpió, al darse cuenta—. No quise decir que…  

    Se dio vuelta para verlo, encontrando su espalda desnuda. No sabía que dormía sin camisa, y que, dadas las circunstancias ¿Por qué decidió hacerlo incluso en ese momento? De todos modos, aquella pregunta se perdió en el aire al ver su espalda completa. No era ella en sí, sino lo que suponía.  

    —¿Por qué no tienes camisa? —preguntó, sin apartar su mirada de cada musculo que cubría su columna. La pregunta salió como reflejo.  

    El corazón le comenzó a palpitar; ya había notado en dónde estaba y con quién, pero no lo había interiorizado. Casi como una bofetada, comenzó a sentir el aroma que despedía su cuerpo, junto a un vaho que la abrigaba con su calor, como si se tratara de un pequeño sauna. Antes de eso parecía que no estaba ahí del todo, ahora, su presencia no solo impregnaba sus sentidos sino toda la habitación. 

    Viktor seguía dándole la espalda, respondiendo a penas a la pregunta que le acababan de hacer.  

    —Disculpa, no te pregunté porque… —estaba incómodo.  

    Pensó que debió habérselo preguntado antes, ahora quedaría como un grosero frente a Elena, no era como que le importase, claro, pero no por eso debía dejar que sucediera… una lluvia de ideas e inquietudes comenzaron a invadir su cabeza, lo que lo llevó a darse la vuelta para verla y disculparse, levantarse de la cama y cubrirse con algo.  

    —No, vale, no te disculpes… no es como que vayas a… —dijo ella, antes de que él se volteara. 

    Los ojos de Viktor se detuvieron en el instante en que la vio. Elena tenía una blusa delgada de tiras finas que dejaban ver el borde de sus pechos apretados contra la tela, firmes y preciosos, adornados por un par de pezones erectos justo en el medio. 

    Pero, lejos de ser lo único que encontró, vio por primera vez a aquella chica con el cabello suelto; liso, rubio oscuro y con unas ondas que se acomodaban delicadamente sobre sus orejas, sus mejillas y sus hombros, convirtieron aquella primera escena en una demostración de belleza que no había notado antes en ella.  

    Trató de aclararse la garganta para que ella no se diera cuenta, luego de darse cuenta que tardó un poco más de diez segundos en terminar de examinarla siendo un poco más erótico que observador, pero ya no tenía caso. Elena se había percatado de la mirada perdida de Viktor, la cual, lejos de encontrar desagradable, aumentó lo que ya estaba experimentando.  

    Se sentía deseada, sensual, hermosa. No era algo que necesitara escuchar, pero, en ese momento, frente al hombre que movió cielo y tierra por ella, fue excusa suficiente para dejar escapar una tensión sexual que llevaba reprimiendo por siete años. 

    Sus ojos se encontraron en medio de todo ese desastre, invitándolos a ambos a hacer lo que sabían que querían hacer. Elena veía los labios de Viktor, intentando no perderse en su mirada porque sabía que reaccionaría del modo en que iba a hacerlo.  

    La cama chilló por última vez cuando los dos se acercaron al unísono en el momento justo en que ambos se arremetieron para darse el beso que estaban tentándose a dar. Elena no esperaba que algo así sucediera, aquel sujeto, feroz e indomable, la tomó por el cuello e hizo suyos sus labios. Lentamente sus besos iban aumentando de intensidad al mismo tiempo en que Viktor comenzaba a elevarse, demostrando la diferencia de tamaño con tan solo estar de rodillas.  

    Ella fue elevando su cuello hasta que sus labios no pudieron tocarse más, buscándolos con los ojos cerrados mientras que deseaba más de ellos. 

    —¿Qué pasó? —desconcertada, busco sus ojos para ver si había perdido interés en ella—. ¿Hice algo mal?  

    Pero Viktor respiró profundo, la miró fijamente e, ignorando su pregunta, la abordó. Los modales lo eran todo para él; las tradiciones de su tierra lo habían obligado a ser el sujeto que era ahora, sin embargo, no podía aplicar lo mismo con ella. 

    —¿Quieres seguir con esto? —inquirió, esperando su respuesta para seguir hablando.  

    —Sí —respondió ella, agitada y ansiosa por continuar.  

    —No soy… ¿Cómo te digo?... de sexo casual —confesó—. Por eso te pregunto si estás dispuesta a… no sé…  

    —¿Qué te gusta? —interrumpió Elena, creyendo saber a qué se refiere.  

    Ya ella había percibido que Viktor tenía una vibra sexual poco común e intensa. No sabía qué, sin embargo, le entusiasmaba averiguarlo.  

    —Me gusta tener el control —respondió fijando sus ojos en ella, reforzando cada una de sus palabras.  

    No había concebido lo que significaba cuando ya estaba temblando de placer por averiguarlo. Desde que comenzó a besarlo supo que había algo en él que quería salir, dominarla y demostrarle formas de explorar el placer que nunca antes había experimentado. La expectativa la estaba matando.  

    —Está bien —respondió, sin más qué decir.  

    Elena ya se había entregado por completo a algo que aún no sucedía. Viktor había hecho su pregunta para medir qué tanto podía hacer con ella, después de todo, aún seguía siendo la hija de Bo, y lo que quisiera hacerle en ese instante debía ser «adecuado», así como él pensaba. Pero, la forma en que ella lo miraba desataba muchas otras cosas.  

    Las palabras de Viktor le habían prometido algo especial, una cosa fuera de este mundo. Ella quería averiguar si esa vibra sexual que percibía en él era real y que después de todo, aquel día no sería tan malo. Él se fue acercando a ella, tomándola sutilmente por la nuca para recostarla sobre la cama. Cuando sintió su mano, se estremeció toda, esperando que la apretara con fuerza. No lo hizo.  

    La fue depositando con suavidad hasta que estuvo completamente acostada. Después, deslizó sus manos por los brazos de Elena hasta llegar a sus muñecas, tentándola, haciéndola querer más. No sabía qué esperarse de ese sujeto, pero cualquier cosa que le hiciera le enloquecía. Se volvió a estremecer con tan solo sentir como juntaba sus muñecas para amarrarlas con la blusa que llevaba puesta.  

    —Con que te gusta amarrar a la gente… —comentó, con un tono de voz travieso.  

    Viktor solamente sonrió mientras terminaba de sujetar sus muñecas sobre su cabeza, apretó sus pezones y la hizo gemir gentilmente.  

    —Uh… sí —dijo ella, anticipándose a lo que podría hacerle.  

    —¿En serio que quieres hacerlo? —preguntó de nuevo Viktor, necesitando su consentimiento.  

    —Sí… —repitió Elena, intentando entender por qué era tan insistente.  

    —Si sientes que estoy yendo demasiado lejos, di patata.  

    —O…key —encontrando raro la palabra. 

    Viktor fue quitándole el resto de su ropa, dejándola solamente con sus bragas casualmente presentables. Una tela delgada separaba su vagina del mundo exterior, la cual palpitaba de deseo, hallándose húmeda y emocionada tan solo por imaginarle tocándola. Elena sentía la respiración de aquel hombre que iba despojándola de la única prenda que le quedaba.  

    La fue deslizando con cuidado a través de sus piernas hasta que, de un segundo a otro, simplemente comenzó a hacer lo que quería en realidad porque Viktor pensó que ya era momento de empezar. Con ese cambio repentino de actitud, ya con Elena amarrada y con sus piernas abiertas, jaló aquellas bragas con rabia levantándola por la cintura en el intento.  

    Elena no sabía cómo reaccionar, e incluso sin estar siendo estimulada, se sentía increíblemente bien que la trataran así.  

    —Ay… sí… —exclamó, riéndose con travesura—. No sabes cuánto esperé por esto.   

    Pero Viktor apenas estaba comenzando. Se acercó a ella mientras que se iba quitando la ropa y sin preguntarle, comenzó a masturbarla.  

    Primero jugó con su clítoris, despertando cada uno de sus sentidos. Ya estaba firme, preparado para ser abordado como ella sabía que se lo merecía; él no la marginó. Con el pulgar y el índice le rozaba el glande acariciándolo. Sus dedos y la presión deslumbrante de las grandes manos de Viktor, la llevaron a arquear sus caderas de placer. Hacía un puente en la cama que aquel hombre empujaba inmediatamente hacía abajo con el peso de su cuerpo.  

    Lentamente pero firme, aumentó el ritmo de sus movimientos.  

    Elena no podía evitar gemir de placer; controlarse resultaba imposible, queriendo desatar sus manos y coger su cabeza para enterrarla entre sus piernas. Pero no lo iba a hacer; aquel sujeto supo cómo sujetarla y por más que lo intentara no lograba liberarse. No solamente se trataba de sus muñecas, sino también sus muslos. Toda ella se encontraba restringida, sometida a solamente sentir.  

    Cuando su respiración se agitaba, Viktor se detenía evitando que se acercara más al clímax. Elena a su vez elevaba la intensidad de sus movimientos; la forma en que la masturbaba y el nivel de placer que le hacía sentir era enloquecedor. Pero Viktor aun no hacía todo lo que quería. Ella no dejaba de gemir y pedir más, de mover sus piernas buscando más estímulos, de intentar sentir más presión. La estaba torturando y aunque quería acabar de una vez, le encantaba sentirse bien.  

    Estaba en el borde de la locura. Sentía como su vagina era comprimida y estrujada con los movimientos esporádicos; con su sí, su no… lento, rápido, suave, rudo; casi no, y aturdiéndola casi por completo para luego cortarlo antes de que siquiera pudiera llegar a su orgasmo. Ella trataba de concentrarse; la ansiedad la estaba matando.  

    Sus gritos, su cuerpo, la forma en que se movían sus caderas, lo húmeda que tenía sus manos por todos los fluidos que se escurrían de la vagina de Elena; lo traían loco. El olor que emanaba de ella, de su entrepierna, la forma en que sus pechos rebotaban con cada arcada de placer que la dominaba tanto como él lo estaba haciendo en ese momento, comprendieron una combinación de cosas que lo llevaron a quitarse lo que quedaba de ropa y lanzárselo a ella en la cara.  

    Sintió cómo un trozo de tela pesado, húmedo, con cierto olor ácido y de origen desconocido calló sobre su rostro como un proyectil tele dirigido. La trajo de golpe a la realidad obligándola a ver de qué se trataba.  

    —Pero qué carajos… —se quejó, sorprendida.  

    —Déjalos ahí —dijo Viktor, sin dejar de mover sus dedos y recordarle que su cabeza debía estar en otro lado en ese momento.  

    Cuando los vio se dio cuenta de que se trataban. Aunque no supiera como se llamaba, el jockstrap que Viktor llevaba puesto, guardaba todo el aroma que su virilidad podía dar, y un fetiche personal que alimentaba su deseo sexual. Ella no sabía qué hacer, pero por lo bien que se sentía, no se negó a nada de lo que le dijo. 

    —Huélelos, vamos… gímeme.  

    Elena hizo exactamente lo que le pidió; saboreando cada fragancia que podía percibir de aquel calzoncillo que ocupaba por completo su rostro, fue imaginándose lo que algo tan pesado y grande podría estar ocupando. 

    No podía respirar más nada que no fuera el olor de Viktor, al cual poco a poco se fue acostumbrando gracias a la incesante marejada de sensaciones que una sola mano le estaba causando. Mientras, él jugaba con sus labios inferiores, superiores, en el periné, alrededor de su clítoris y cerca de su ano sin acercarse demasiado pero sí lo suficiente como para sentir un hormigueo de placer.  

    —¡Joder! ¡Sí! ¡Por dios, no puede ser! ¡Sí…! —gritaba Elena, con la voz ahogada por el trozo de tela en su cara, acercándose a su primer orgasmo. 

    —Ups —dijo Viktor, deteniéndose, con un tono travieso y malicioso.  

    El orgasmo se desvaneció sin siquiera llegar mientras que su cerebro trataba de procesar el hecho que no la querían hacer acabar.  

    —¡Por qué! ¡No! ¿Por qué eres así?   

    Y después de ese intervalo de tiempo en el que lograba desesperarla más, le penetraba con los dedos y comenzaba a masturbarla de nuevo, recorriendo de nuevo el camino agitado hacia el orgasmo. Ella podía sentir cómo Viktor se perdían dentro de su vulva, enterrándose y friccionando su punto G al mismo tiempo que su otra mano enloquecía su clítoris aturdiéndola por todos lados.  

    Ella quería apretarse los pechos, sacudir sus piernas, gritar más fuerte. Aunque, de entre todas las cosas que deseaba, era sentir cómo la penetraba con agresividad. Quería que embistiera de placer, que olvidase su nombre, que no la dejara caminar. Quería que la tomara como él quisiera, que rompiera en miles de pedazos como si se tratara de una muñeca de cristal.  

    Y el olor residual de sus testículos en aquellos calzones, no estaba ayudando.  

    —¡Métemelo! ¡Por favor! ¡Cógeme!  

    Viktor estaba esperando a escucharla decirlo, porque no le gustaba cogerse a nadie que no se lo suplicara entre gemidos. El deseo era palpable, las ganas estaban desbordándose del plato de Elena, lo notaba por la humedad en sus manos, mientras continuaba masturbando a la chica con las bragas que le había quitado. Aun así, no era el momento, debía esperar más, quererlo como quien quiere agua en el desierto.  

    Le besó la ingle, la piel fina sobre los abductores largos del muslo y detrás de la rodilla. El empeine, el abdomen justo alrededor del ombligo; en su cintura, debajo de los pechos y alrededor de la areola, tentándola con su respiración gélida. Continuó hasta su cuello para detenerse debajo de sus orejas.   

    El rozar húmedo de los besos y lamidas de Viktor, fueron dejando huellas que se estimulaban con el clima frío de aquella habitación.   

    El timbre de voz de Elena iba aumentando, sin preocuparse por ser escuchada porque no lo había considerado todavía. Pedía a gritos, con todo el aire de sus pulmones, que se lo metiera, que le hiciera añicos la vagina con el pene que estaba oliendo por tanto tiempo. No medía sus palabras porque el placer contenido la estaba volviendo loca.  

    Su entrepierna parecía estar nadando en una piscina de su propio placer, calentándose por la fricción, enfriándose por la brisa que permeaba de la ventana y el ruido que hace su mano al frotar su vagina húmeda resonando en las paredes de la habitación. Tan solo con eso sabía que estaba escurriéndose como nunca. Eso la excitaba más, el olor de sexo en el aire, de los testículos en sus calzoncillos, de la idea de estar siendo masturbada precisamente por él.  

    Durante mucho tiempo pensó que cualquier otro hombre con el que estuvo había sido un pelmazo tan solo por no ser Viktor, Mike o Arthur. Ahora, con las paredes de su vulva contrayéndose alrededor de esos dedos, descubrió que estaba en lo correcto. Aun no sabía si le correspondían en amor, si podía estar con ellos toda su vida, pero si se trataba de un simple impulso sexual embriagante y abrumador, estaba completamente segura que cualquier otro idiota no daría la talla.   

    Su petición fue aceptada cuando, en medio de uno de sus intervalos, Viktor la cogió por las caderas y la acercó a su pelvis.  

    —¿Estás lista? —Le preguntó, antes de que ella se diera cuenta que no iba a esperar por su respuesta. 

    —¡Sí! —exclamó cuando ya Viktor había cogido energía para penetrarla por completo.  

    Si lo quería tanto, entonces podía aguantar el Viktor completo. Elena sintió cómo aquel pene llegó hasta lo más profundo que podía. Lo necesitaba, se aferró a él como si no hubiera un mañana. A su vez, este sentía cómo las paredes de ella se contraían y relajaban alrededor de su falo, mientras que esta respiraba en arcadas, como si fuera incapaz de respirar.  

    El miembro de Viktor empujó su entrada, rozando el interior de su chica. Sintió su humedad desbordándose, su cuerpo temblando y las ganas de volver a sentirlo. Lo sacó y continuó haciéndolo, embistiéndola, empujando sus caderas en contra de las suyas mientras que los pechos de Elena rebotaban, a la vez que sus piernas se entrelazaban a él para no dejarlo salir de nuevo, porque lo deseaba, porque necesitaba tenerlo adentro más tiempo.  

    Aquello era lo que necesitaba. Los movimientos oscilantes de Viktor encendieron en ella la caja de gemidos; gritaba de placer, sentía cómo ahora sí lograría llegar porque luego de todo por lo que le hizo pasar, era momento para darle espacio a un orgasmo. Lo hacía lento, suave, como si estuviera identificando cada zona de su vulva con la punta de su pene.  

    Fuera eso u otra cosa, no importaba mientras que le apretara los pezones, que acariciara su clítoris delicadamente y la siguiera penetrando como le diera la gana. El olor de sus calzones, la sensación de sus cuerpos colisionando el uno con el otro, el sudor, el calor interrumpido por ocasionales brisas heladas y los gemidos de bestia de Viktor eran justamente lo que necesitaba.  

    Y aunque fuera lento, y pausado, estaba acercándose hacia el clímax sintiendo cómo el pene le iba creciendo mientras estaba adentro, mientras que Viktor apretaba sus pechos como si los quisiera arrancar, o les daba palmadas a las piernas intentando imitar las nalgadas.  Era una combinación de rudeza y delicadeza que se mantenían en armonía gracias a un increíble preliminar que la tentó como nunca.  

    —Sí… me encanta. Sí. —decía Elena, sin poder verlo, tocarlo o besarlo.  

    Quería que no marginara ninguno de sus otros orificios, que no se quedara solo penetrándola en esa posición y, como si él fuera capaz de leer sus pensamientos, llevó su pulgar hasta sus labios. Elena sintió cómo el dedo buscó para abrirlos y entrar a su boca, mojarse con su lengua; se sintió en la obligación de succionarlo, sintiendo el sabor residual de su vagina en él, lo que excitó incluso más. Estaba tocando en donde él tocó, sintiendo lo que él sentía y viéndose a sí misma desde el exterior siendo penetrada por un hombre completamente pasivo agresivo.   

    Viktor enterraba su dedo, le apretaba la mejilla, jalaba sus labios y la mantenía ocupada. No podía dejar de succionar y gemir mientras que él continuaba penetrándola. Pero se detuvo.  

    Su dedo y su pene se salieron de ella. 

    —¿Qué…? ¡No! Métemelo, anda… no seas así. Vamos papi. Entiérramelo otra vez —pidió, sugerente, seductora y jadeante— ¿Por qué eres así? Vamos… métemelo.  

    —Ya va —dijo Viktor, cogiéndola por la cintura, y levantándola sin ningún esfuerzo.  

    Elena sintió cómo le apretó la cintura y la elevó sin siquiera avisarle para luego empujar su cara contra la cama y levantar sus nalgas, dejándolas abiertas. Podía sentir la brisa rozando su vagina húmeda, su ano expuesto. Se preguntó qué iba a hacer, hasta que sintió cómo el pene que antes sentía de tamaño promedio ahora le llegaba hasta la nuca.  

    —¡Mierda! —dijo, en una combinación de placer y sorpresa.  

    Y acostándose sobre ella para acercar sus labios hasta su oreja, le susurró: 

    —¿Ahora qué?  

    Y con su vagina palpitando, desesperada por sentir el maldito primer orgasmo de la noche, la cosa que más había estado esperando desde que le ató las manos, le respondió ansiosa y llena de rabia por haber sido víctima de un clímax retrasado por tanto tiempo: 

    —Cógeme.   

    Atendiendo a sus necesidades, Viktor decidió hacerle caso a la mujer que estaba mostrándole el culo tan sensualmente. Y, sin mucho más que decir ni qué agregar, sacó su pene a la mitad y comenzó a embestirla con todas las ganas que le tenía. Ya no se iba a contener, ya no la contendría a ella. 

    Cogiéndole las nalgas, palmeándolas queriendo enrojecerlas mientras que su cadera aplaudía con ellas con cada embestida salvaje que le daba, la escuchaba gemir cada vez más fuerte. Elena estaba a punto de llegar, ahora sí, si qué sí lo lograría.  

    Eso era lo que estaba esperando, lo que quería. Enterró sus dedos en el su cabello mientras que empujaba sus caderas para penetrarla y enterraba su cabeza contra las sabanas.  

    Aquellos empujones salvajes de Viktor la estaban volviendo loca; no sabía que le encantara tanto que le dieran así, que la destrozaran de esa forma. Sentía cómo la cama se movía junto con ellos, a punto de quebrarse en cualquier momento. Mientras más le daba más sentía que iba a llegar, más se imaginaba su pene saliendo y entrando, más quería que le diera, que la nalgueara y que la hiciera gritar.  

    Sus gemidos se ahogaban con las sabanas, Viktor quería acabar de una vez, hacerla llegar tan duro, y tan memorablemente que nada más importase. Se estaba acercando; ella solamente gemía síes cada vez más rápido: le decía que lo iba a lograr, que tendría el mejor orgasmo de su vida. 

    Y con la última nalgada, el jalón de cabello que le obligó a levantar la cara para dar el último grito de gracia de toda esa noche y la embestida de gracia, sintió como su cuerpo se acalambró de golpe. El pene de tocó en el lugar indicado, a la intensidad que ella quería.  

    —¡Sí! —exclamó, drenando todo lo que había estado conteniendo, con su cuerpo listo para dejarse caer y no levantarse nunca más.   

    Viktor sacó rápidamente su pene de la vagina de Elena, para darse la última jalada que lo llevó a descargar todo el semen que estaba conteniendo sobre la espalda sudada de su amante. Sensible, lista para temblar ante el más delicado roce, sintió como una carga espesa y caliente le cayó aturdiéndola.  

    Elena respiró profundo, relajando cada uno de sus músculos luego de aquel encuentro. Viktor se acostó a su lado, tan agotado como ella, viendo al techo mientras que respiraba como si hubiera corrido un maratón y acabase de llegar en primer lugar a la meta. Todo eso había significado un gran logro para ambos. Inesperado, de cierta forma, pero para nada problemático.  

    Luego de unos minutos disfrutando del silencio que acompaños la última eyaculación de Viktor, Elena sintió que podía romper el hielo.   

    —¿Te gustó? —preguntó Elena, como si hubiera dependido de ella.  

    Viktor la desató jalando sin mucho problema una parte de la camisa con la que amarró a Elena, quien se asombró al darse cuenta lo sencillo que era soltarse.  

    —Claro que me gustó… Eres increíble —respondió. 

    —Creí que te gustaba rudo —agregó— no lo sé, como eres así, todo… 

    De golpe, recordó quien era el sujeto con el que estaba hablando, que hacía para ganarse la vida y cómo lo había conocido. La sonrisa de su rostro se borró casi de inmediato al reaccionar de esa forma; para ella, el ambiente se espesó, encontrándose incomoda de repente. No pertenecían al mismo mundo y el que se lo hubiera recordado arruinó el momento. 

    —¿Qué pasó? —inquirió Viktor, al darse cuenta que algo le había afectado.  

    —No es nada… —mintió ella.  

    —Sí es algo… ¿Qué pasó?  

    —No es nada… en serio… olvídalo —insistió, acostándose de lado y dándole la espalda.  

    Viktor no entendía por qué ese cambio tan repentino, pero de alguna forma sentía que era culpa suya.  

    —Lo siento —dijo él, tratando de arreglar algo que no comprendía. 

    —No es tú culpa… solamente… soy yo… —afirmó sin estar del todo segura.  

    El sexo intenso que habían tenido minutos atrás se veía tan distante que, de un segundo a otro, volvieron a ser extraños. Viktor entendía que atravesaba por situaciones desfavorables y por eso se esforzó para estar en paz con ella, a pesar de saber que las cosas en el pasado no habían terminado muy bien entre ambos, pero él no estaba ahí para eso, solamente para evitar que la mataran. Ciertamente no quería hacerle sentir mayor incomodidad, no obstante, sabía muy bien que ser condescendiente con ella no le ayudaría en nada. 

    —¿Por qué viniste? —preguntó, sentándose en la cama, demostrando seriedad. 

    Justo después de preguntarle, ella se dio la vuelta para verlo; ahí, sus miradas se fijaron. Elena entendió la pregunta y a qué se refería.  

    —Porque debía hacerlo — aclaró. 

    —Algo así dijiste en el coche; no te entendí entonces, menos ahora.  

    Elena suspiró resignada porque tampoco sabía cómo explicárselo.  

    —Tienes qué decirme qué era tan importante como para venir aquí, como para abandonar todo lo que has conseguido.  

    —¿Qué sabes tú qué fue lo que dejé? —inquirió a la defensiva—, no tenía nada. 

    —Un trabajo estable como abogada de una firma pequeña  

    —¡Eso no es un trabajo! Ni siquiera es seguro que me quede… No sabes ni mierda de mí —exclamó, disgustada.  

    —¡Claro que es un trabajo! A penas entraste ¿Qué crees que iba a pasar? ¿Ah? —comenzó a decir Viktor—, no se te va a resolver la vida de un día al otro. ¡Tienes que joderte para conseguirlo!  

    —¡Qué sabes tú!  

    —Lo sé todo. 

    A pesar de estar desnuda en frente de él, se sintió mucho más expuesta de lo que realmente estaba lo que comenzó a preocuparle. ¿Acaso tenía privacidad? ¿Su padre sabría lo mismo de ella? ¿Quién le había dicho todo eso?  

    —Tienes que superarlo ya, vivir tu vida. Olvídate de todo esto ¡Nada de esto importa! —espetó.  

    —¿Por qué sabes todo esto? 

    Elena estaba ofendida.  

    —No importa como lo supe, yo solo… 

    —¡Sí importa, carajo! ¿Quién más sabe de esto? ¿Mí papá lo sabe? —hizo una pausa, considerando una posibilidad desagradable— Acaso… ¿Me has estado siguiendo? —añadió con desdén. 

    —No…  

    —¿Desde cuándo me has estado siguiendo? —No le creyó— ¿Ah? ¿Es por eso que estoy en peligro? 

    —Cálmate —espetó Viktor— ¿¡Sí?! ¡Cálmate!  

    Viktor quería mantenerlo como un secreto, parecer interesante y genial al haber dicho esas cosas, pero no le salió como esperaba.  

    —A penas y me enteré de eso esta mañana —confesó—. Pero no es para que te pongas así.  

    —¡Claro que sí! —chilló. 

    —¡No! No lo es, porque se supone que habías huido, porque según tú no querías tener nada que ver con esta vida… ¿Verdad? Pero mírate ahora, queriendo regresar inoportunamente pensando que todo se va a resolver. ¿Qué carajo quieres tú?  

    —Yo… —iba a responder cuando Viktor recordó que no había terminado.  

    —No voy a dejarte hacer nada en éste lugar maldito a menos que me digas qué planeas hacer. Porque, así como yo averigüé todo esto de ti, cualquier otro puede hacerlo y tú lo sabes muy bien. Así que si quieres que te ayude… 

    —No necesito tu ayuda… 

    —¡Claro que sí! ¡Carajo! De lo contrario estarías muerta ahora. Así que si crees que voy a permitir que salgas de aquí y termines haciendo un desastre para luego buscar que te maten; lo siento, pero no, no lo siento.  

    Elena sentía que el sermón estaba de más, que no debía estar escuchándolo y que él no debía hablarle de esa manera. Desgraciadamente tenía razón.  

    —Tú no sabes nada… —dijo, refiriéndose a sus razones porque no podía refutar sus palabras. 

    —¡Sí! No sé nada, no sé cómo te hace sentir todo eso y, para serte honesto, no me interesa —confesó— se supone que eres una adulta, compórtate como tal.  

    —¿Qué quieres que te diga? ¿Ah? —la ira que acumulaba estaba pronta a salir, pero no del modo que ella quería— ¿Qué no sé por qué regresé? ¿Qué la extraño demasiado? ¿Qué no sé si quiero ver a mi papá? —una lagrima, luego otra— ¿Qué me siento sola? ¿Qué creí que podía sentirme mejor si regresaba aquí y trataba de arreglarlo todo? ¿Qué soy una estúpida?  

    Con cada pregunta, el hormigueo alrededor de sus ojos, iba aflojando lentamente sus lágrimas, humedeciendo sus parpados hasta que simplemente se desbordaron.  

    —Yo solo quería estar bien… —continuó— pero no… esta puta semana ha sido un asco… mi trabajo, el cumpleaños de Sara… ¡Todo!  

    Poco a poco sus palabras se fueron desvaneciendo en sus labios y de su mente, hasta que al final se secaron como las lágrimas que había dejado escapar. Viktor no dijo más nada, no mientras estuvo desahogando sus penas. 

    Era obvio que Elena estaba atravesando por algo importante, y aunque no supiera como nombrarlo, debía saciar esa necesidad y ¿quién era él para prohibírselo? No podía negar la cantidad de estrés por la que estaba pasando; sabía que todo lo que había vivido hasta ahora debía estallar en cualquier momento; mucho había hecho ya, y sin embargo regresar, claramente era la solución. 

    Respiró profundo y reparó en qué decir. 

    —Ya veo. No te culpo.  

    —¿Qué? —las palabras de Viktor solo lograron confundirla. 

    —Regresar habría sido difícil para cualquiera —prosiguió—, la cosa no es quedarse sino dejarlo todo atrás por segunda vez.  

    Elena comenzó a ver lo que él quería decirle.  

    —Sé que no es fácil abandonar a tu familia, tu vida, para intentar cambiarlo todo. Ahora, es obvio que, aunque seguiste adelante, no lo habías olvidado aún. Sin embargo, decidiste dejar de nuevo todo por lo que has trabajado para resolverlo, para saber qué es lo que te hace sentir así ¿Cierto? ¿Es eso lo que viniste a hacer?  

    A pesar de haber aceptado que no debía ser condescendiente con ella, no podía negar que por mucho que no quisiera, aun deseaba cuidarla. 

    —Yo…  

    —Sí; creo que ahora sí te entiendo. No vas a saberlo hasta que lo sepas —afirmó—. Supongo que tengo que dejarte hacerlo y ya. ¿Verdad?  

    —Solo quiero ver a mi papá, decirle que… 

    —Sí, sí, sí… supongo que eso es lo primero que vas a hacer.  

    E ignorando todas las señales de alerta que su cuerpo le enviaba, Viktor se acercó a ella y rodeó el brazo derecho a través de sus hombros para abrasarla. Sin saber por qué, Elena simplemente aceptó el gesto y recostó su cabeza sobre su hombro, con la sensación que, a pesar de que todo parecía haber terminado, aun sentía que la conversación no había quedado clara.  

    No entendió nada, aunque de cierta forma ya se sentía mejor. Elena se percató de que Viktor había aceptado que no haría nada para detenerla y, si lo que había entendido era cierto, también se ofreció a ayudarla para conseguir lo que quería. 

    Con su ayuda, podría terminar más rápido con todo eso, regresar a tiempo para el cumpleaños de Sara y seguir con su vida. No obstante, aquella propuesta la estaba acercando más a su pasado de lo que ella esperaba.  
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    El jalón de cabello que le había hecho el policía en el callejón cerca de su escuela, la tenía agobiada. Ya era suficiente tener que lidiar con las cosas que su padre hacía y sentirse completamente mentida como para tener que soportar a un idiota que se estaba aprovechando de ella. Aunque, a pesar de lo enojada que estaba con el sujeto, no se sentía segura de ir hasta donde su padre para decirle lo que le había pasado.  

    Aun no lograba encontrar información suficiente para saber si lo que decían de él era cierto y, de ser así, tampoco estaba preparada mentalmente para hacerse con la idea de que su padre era un delincuente peligroso. ¿Bo? ¿El hombre que la crio? El sujeto que decían que era no se ajustaba a la imagen de un padre amoroso, que le daba todo lo que necesitaba y siempre velaba por su bienestar. Durante diecisiete años mantuvo su lugar en el trono y protegió los intereses de su hija.  

    Pero el escepticismo de Elena no veía fin. Necesitaba demostrar que su padre era un hombre bueno; la única forma de hacerlo sería preguntándoselo directamente.  

    —Ele… mi vida. Llegaste —dijo Bo, al ver a su hija regresar del colegio.  

    —Sí… pa… hola —respondió, sin sentir el mismo entusiasmo que expresaba su padre al verla.  

    Elena se sentó en la silla que tenía al frente sin decir nada, pensando en cómo podía decirle a su padre lo que quería. Bo no apartó la mirada de ella; sin borrar la sonrisa con la que la recibió, se mantuvo a la espera.  

    —Bo… —dijo Elena.  

    Bo encontró extraño que lo llamara por su nombre, por lo que comenzó a sospechar que tal vez era algo serio. Aun así, no borro su expresión calmada y alegre que su hija tanto reconocía.  

    —¿Qué tanto conoces al subjefe de la policía Alex? 

    La pregunta le sorprendió un poco, llegando a borrar esa sonrisa tan característica de su rostro.  

    —¿De dónde lo conoces?  

    El repentino cambio de su tono de voz le hizo suponer que dio en el lugar exacto.  

    —Él estuvo en mi cuarto de hospital cuando el accidente, justo después de que sucedió, creo.  

    —Así que él sabía —dijo Bo, considerando un mal augurio.  

    —¿De dónde lo conoces tú, papá? —preguntó Elena, esperando que esta vez sí le dijera la verdad. 

    Pero Bo no tenía intención de contarle nada sobre sus negocios.  

    —Es el subjefe del departamento de policía —afirmó Bo— claro que lo conozco. 

    Su actitud alegre regresó luego de aquel repentino cambio. Bo había notado que Alex se interpuso entre él y su hija, aunque fuera tan solo por unos minutos, pero de eso se ocuparía después.  

    A pesar de lo buen mentiroso que era, Elena lo conocía, aunque luego de Alex, comenzó a sentir que tal vez se trataba de otra persona. Ahí, frente a él, le parecía que en esencia era el mismo, hablaba igual, tenía el mismo brillo radiante que lo calmaba a uno cuando hablaba… seguía siendo su papá. Sin embargo, en sus gestos había intenciones ocultas.  

    —Mi amor —agregó Bo, intentando minimizar su preocupación—, voy a ser el alcalde, obviamente tengo que conocer gente como él.  

    Tan solo no había pensado en eso; a pesar de ello, no podía despojarse de la sensación de que no estaba siendo completamente honesto. 

    —Entonces… sí lo conoces y tú…  

    —Sí mi amor. Claro que lo conozco. Tengo que hacerlo. Lo que no sé es por qué habló contigo cuando estabas en el hospital.  

    —No lo sé —respondió Elena, entendiendo que nunca lo iba a saber de él. 

    —¿Qué te dijo?  

    Elena sentía cómo su padre intentaba sacarle información sobre el sujeto que había hablado con ella. Su brújula moral comenzó a dar vueltas con locura, sin saber exactamente qué era bueno ni malo. Sí le decía, tal vez podría arruinar la investigación en su contra, él estaría bien, pero seguiría siendo el criminal que querían atrapar. Si no, entonces lo perdería a él y quedaría en su consciencia.  

    —Nada… solo me dijo que te conocía —respondió, decepcionada de aquel intento.  

    Bo lo encontró raro, incluso después de que Elena se levantó y se marchó sin decir más nada. El que Alex se acercara a Elena significaba algo más y eso, por sí solo, era un problema. Durante días pensó en eso, sin poder concebir el por qué el subjefe del departamento de policía necesitaba hablar con ella. No quería preguntarle directamente porque podría ser un simple mal entendido, por muy a pesar de que su instinto dijera lo contrario.  

    Sí Alex sabía del accidente mucho antes de que él se enterarse, entonces no era un simple «mal entendido». La actitud de Elena era la cereza del pastel. La reciente actitud extraña de su hija también le preocupaba. Definitivamente algo no andaba bien. Bo estuvo tratando de entenderlo por sí solo hasta que una llamada le dio lo que necesitaba.  

    —Bo…  

    —Viktor, qué pasó.  

    —Hola Bo. Te llamo porque, no hace mucho un sujeto me llamó. No te dije antes porque necesitaba comprobar primero unas cosas.  

    —¿Qué cosas?  

    —Nada del otro mundo. Lo que importa es que me llamó porque quería que fuera hasta tu casa. No sé por qué, pero dijo que tú lo conocías. Se llamaba Alex Davis, subjefe del departamento de policía.  

    En menos de una semana, el nombre de Alex había sido mencionado por dos de las personas de las que menos esperaba escucharlo. Tan solo eso, fue suficiente para él.  

    —¿Qué más te dijo?  

    —No mucho. Solo quería eso, que fuera hasta tu casa y averiguara en donde podía dejar un supuesto cargamento de armas o dinero o no sé qué esperaba él que creyera. Fuese lo que fuere, era mentira.  

    —¿Solo eso?  

    —Sí. Solo eso.  

    —¿Y qué le dijiste?  

    —Que no. No conozco mucho al sujeto. A penas y lo he visto unas dos veces. 

    —Sí, lo sé.  

    —Exacto. No sé por qué me llamó, pero quería algo contigo. Así que creí que necesitabas saberlo.  

    —Sí. Gracias Vik. Llamaste en el momento justo.  

    —Vale.  

    —Por cierto, necesito que me hagas un favor.  

      

    * * * * 

      

    Elena necesitaba estar en un lugar en donde pudiera controlar la situación. Todo lo que la rodeaba estaba sumiéndose en un completo caos. Las cosas que antes consideraba familiares le comenzaban a parecer algo de otro mundo, como si cada una de ellas estuviera maldita por las acciones despiadadas de su padre. 

    Aunque no tenía pruebas, las dudas lentamente iban apoderándose de la razón, convirtiéndose en la única verdad que conocía. Ya no creía más en Bo o en las personas que eran «sus amigos». Todos los ayudantes, los que la saludaban como la hija predilecta del señor Berghagen, empezaban a parecerle maliciosos, dispuestos a tomar el control de un poder que su padre probablemente sí tenía.  

    Durante días evadió las llamadas de Alex y Michael porque no quería seguir lidiando con aquella realidad, sospechando cada vez más de su propia familia y amigos cercanos. Aquel estado de alerta la tuvo tensa por mucho tiempo y desesperada por la presencia de una cara confiable. 

    —Sara… es en serio… te necesito aquí… —le dijo, a través de una nota de voz.  

    Estuvieron conversando durante horas por mensajes como siempre lo hacían. No creo que pueda ir ahora, yo…  

    —Lo sé… lo siento, lo siento mucho.  

    —No tienes que disculparte tanto. Ya te dije que lo olvidaras…  

    —No lo es. Tenías razón, debí hacerte hecho caso. Si tan solo no hubiera sido una tonta. 

    —Ya paso, solo no la cagues otra vez y ya. Sí, eres una estúpida, pero no por eso te odio.  

    —Pero te necesito… no quiero estar sola.  

    Sara se estaba dando cuenta que la insistencia de Elena era más que un simple capricho. Reduciendo sus respuestas a solo notas de voz, cortas y puntuales. Quería que fuera, quería contarle todo lo que creía saber de su padre y buscar ayuda en algún lado que no fuera con el sujeto que la estaba amenazando, ni con la policía ni con nadie más.  

    Sara era la persona con más sentido común que conocía; siempre podía acudir a ella para resolver sus problemas y en ese momento de desesperación, no era la excepción.  

    —Ven, por favor. ¿Sí? Es en serio.  

    Luego de entenderlo, Sara aceptó que era su obligación ir. Elena era su mejor amiga, la quería demasiado como para dejarla así, por lo que fue hasta su casa tan rápido como pudo. Elena le contó todo lo que se presumía de su padre, lo que le cayó como un balde de agua con hielo. 

    Luego de pensarlo lo suficiente, las dos conciben la idea de que tal vez lo que dicen de Bo es cierto. Como ambas lo percibían, estar cerca de él simplemente comprendía un problema. No era buena idea ayudar un criminal, ni mucho menos darle la espalda al padre amoroso que Bo siempre fue.  

    Sin ánimos de enfrentarse a los hechos, decidieron distraerse. Por días, las amigas retomaron sus salidas constantes para evadir la presencia de Bo, aunque el temor de ser acechada por los asuntos de su padre la mantenían siempre alerta. Cuando no era eso, pensaba en los policías, el accidente y la culpa. 

    Obedeciendo el deseo de Bo, Viktor aceptó seguir a la ahora adolescente Elena. No esperaba terminar cuidando a aquella pequeña que había visto por tantos años. Por ello, mantuvo su mirada penetrante sobre ellas, mientras que las dos intentaban escapar de la realidad con idas de compras, tomando café, comiendo o yendo al cine. 

    Las distracciones más vulgares que pudieran encontrar, sin importar cuales o qué fueran, las tomarían. Elena se estaba atormentando por lo que había pasado en las últimas semanas, por lo que Sara quería ayudarla.  

    Por su parte, Bo no confiaba para nada en sujetos como Alex, mucho menos en alguien como Michael, su mentor. Si lo que presentía era cierto, debía acabar con ellos cuanto antes. Cogió el móvil e hizo una llamada.   

    —Erik, mi amigo. ¿Cómo estás? —dijo Bo. 

    —¡Señor Bo! ¿Cómo está? —exclamó, esperando una petición directa en cualquier momento. 

    —Yo estoy bien, no me quejo —respondió con seguridad— ¿Cómo van todo? ¿Entrenando? 

    —De hecho, sí, justo hacía eso. 

    —Oh… ¿No estoy interrumpiendo? ¿Verdad? 

    Erik era una de las pocas personas en las que Bo confiaba. Después de que ambos se ayudaran mutuamente a conseguir lo que querían, el boxeador se convirtió en su matón personal. 

    —¿Qué necesita señor? —Erik fue directo al grano.  

    —Necesito que te deshagas de alguien.  

    Erik sabía que esa llamada podría traer algo como eso. Bo no estaba del todo seguro si era necesario recurrir a Erik, pero tampoco tenía dudas de que debía hacerlo. 

    —Quién.  

    —Alex Davis y Michael Paterson.  

    —El subjefe y el jefe del departamento de policías. Vale.  

    Erik no hacía preguntas o cuestionaba los deseos de Bo; conocía a esos sujetos de trato y estaba dispuesto a deshacerse de ellos sin problema. Al colgar la llamada, terminó su entrenamiento para luego empezar con su siguiente encargo.  
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    Viktor, no solo había aceptado ayudar a Elena, sino que estaba seguro que no existía manera de que la pudiera pasar por debajo del radar sin que todos se dieran cuenta. Necesitaba ayuda, ayuda que solamente podría encontrar en la persona indicada. Erik, al igual que él, había escalado el peldaño del negocio gracias a lo que hizo por la hija de Bo. Esa misma acción desinteresada, de cumplir su trabajo y hacerlo con honores, hicieron de él un boxeador exitoso y un empresario respetable.  

    Ahora como la mano derecha de Bo, Erik pasó a ser más de lo que alguna vez pensó que sería. Eso le daba la ventaja por sobre cualquier otra cosa que pudiera hacer Viktor, y este lo sabía. Si alguien podía ayudar a Elena a acercarse a su padre, dar el siguiente paso en su autodescubrimiento y ayudarla a entender cómo había sido la vida del señor Berghagen en los siete años que ella no estuvo, sería él. 

    —Ya estamos aquí —le informó Erik a Viktor. 

    Increíblemente emocionada por la propuesta de Viktor, Elena se olvidó por completo de todo lo que había pasado en su pequeña casa. Antes de ellos, no tenía a donde más ir, de hecho, ni siquiera sabía lo que haría una vez que se bajara del avión, en cambio, con aquella intervención repentina, ahora tenía todo lo que necesitaba y lo iba a aprovechar a como diera lugar.   

    —Tiempo sin verte —dijo Erik, en lo que Elena abordó el coche.  

    Su sorpresa no fue para nada normal. A pesar de que Viktor le dijera qué era lo que iba a hacer una vez se viera con su contacto, ignoraba por completo que se trataba de Erik, más que todo, porque no se imaginaba que aun estuvieran en contacto.  

    —¡Erik! No puede ser —respondió como no lo hizo con Viktor.  

    Se dejó llevar por el flujo de buenas noticias que había tenido en las últimas quince horas por lo que, se emocionó al ver una de las caras en las que más había pensado por tanto tiempo. Se lanzó sobre él para darle el tipo de abrazo que suele darse a grandes amigos, pero él no la veía así.  

    Erik lo correspondió con un gesto de amabilidad propio de su diligencia, además, se trataba de la hija de su jefe, por lo que negarse a algo como eso no debía ser. Sin embargo, no pudo evitar darse cuenta que ella realmente sentía el gesto, lo que le permitió aceptar por completo lo que Elena le estaba entregando.  

    Con una risa abierta, cuestionó su emoción y agregó: 

    —Vaya… no me lo esperaba.  

    Elena se dio cuenta que había ido un poco lejos; con ninguno de ellos había tenido esa relación tan espontánea, de hecho, ningún tipo de relación en general. Y fue justo en ese momento, mientras se aferraba a los grandes hombros de Erik, que recordó algo que ignoró por muchos años: el corto tiempo que pasó con ellos, no justificaba sus emociones.  

    Revivir tantas veces el recuerdo de aquellos tres sujetos mientras se acostumbraba al exilio, la llevó a idealizarlos de tal forma que ni siquiera sabía si lo que sentía por ellos era real. Ante la luz de aquella revelación y sumida en la vergüenza que le invadió por completo, dejó de abrazarlo casi de inmediato y se confinó lo más cerca que podía en el otro extremo del asiento.  

    —Lo siento —dijo—, me dejé llevar. No sé qué me pasó, te vi y dije que…  

    Erik se sintió como una estrella de rock. Había sido emocionante mientras duró, cosa que lo ayudo a ignorar la culpa que estaba regresando a él. 

    —Descuida, no hay problema —respondió, mientras sonreía por estar riéndose.  

    Elena no pudo evitar notar que aún tenía el mismo efecto en ella, aquella alucinante sensación que sus labios le causaban. De inmediato revivió el momento en que lo vio por primera vez.  

    —No, no, no. Yo no soy así —Era esencial explicarle sus motivos, tal vez así no mal interpretaría aquel gesto tan espontaneo. Todo eso, mientras evitaba el contacto visual o mirar directamente a sus labios—, no abrazo a la gente cuando la veo, es solo que… después de yo… ustedes… creí que yo… 

    Después del abrazo, todo lo que hizo Elena le comenzó a parecer adorable, lo suficiente como para mantenerlo distraído de sus propios problemas y de las cosas que quería decirle en realidad. Se había dado cuenta que tenía algo con él, una cosa que no podía explicar y, en el calor del momento, lo atribuyó a un sentido de gratitud que no había expresado aquel día que la salvó del secuestro. Algo de lo que no se sentía merecedor. 

    —No te preocupes, entiendo perfectamente —aseguró—, no tienes por qué disculparte.  

    —Es solo que…  

    La seguridad y emoción que se apoderó de ella luego de la propuesta de Viktor, se desvaneció casi por completo con aquel abrazo. Durante el resto del viaje hasta la residencia de Erik, ella encontró apropiado mantenerse callada, evitando así, arruinar más el momento. 

    Una vez en su casa, Erik le presentó el cuarto de huéspedes en donde se supone que ella iba a pasar la noche hasta que encontraran una forma de acercarla a su padre. Mientras aún estaban en el coche, le explicó lo complicado que sería hacerlo sin que él sospechara algo, más que todo porque últimamente se encontraba en un momento muy estresante de su vida.  

    —¿Cómo así? —preguntó ella, preocupada y olvidando por unos segundos la vergüenza que sentía. 

    A pesar de que su padre fuera el criminal que le habían asegurado que era y que las recientes revelaciones al respecto de su vida actual lograban reforzar aquella verdad, Elena realmente nunca conoció esa faceta de él. 

    Los únicos recuerdos que tenía eran los de un hombre amoroso con su hija que hizo lo posible para darle la mejor infancia. Parte de esa vida que le había ofrecido, sirvió de motivo para regresar, por muy a pesar de estar huyendo precisamente del mismo sujeto.  

    Aun lo quería, de hecho, nunca dejó de hacerlo. Ciertamente, el miedo pudo con ella, pero algo más fuerte la empujó a su pasado.  

    —Hace unas semanas tuvimos un problema con un cargamento de armas y otras cosas —dijo Erik, suavizando los hechos para no preocuparla demasiado—; todo eso se hizo público como una especie de noticia falsa… nada que tu padre no pudiera resolver… 

    —¿Entonces?  

    —Bueno, resulta que aquel «problema» —agregó, dibujando unas comillas en el aire— involucraba a personas muy peligrosas, el tipo de personas que suelen temerle a tu papá, pero que ahora, justo antes de que termine su último periodo legislativo, muchos piensas que ya es hora de que se retire.  

    Aquella noticia no ayudo que se sintiera mejor y tampoco lo hizo la embriagante amabilidad de Erik.  

    —Esta será tu cama —agregó, trayéndola de nuevo a la realidad. 

    —Gracias.  

    —No hay de qué —respondió, de nuevo, empleando la sonrisa que a ella le molestaba. La recordaba como si hubiera sido ayer.  

    Los detalles del más reciente problema de su padre, se fue desvaneciendo en un palpitar intenso. Por fortuna, no tendría que dormir a su lado como lo hizo con Viktor, pero no dejaba de pensar en él como el tipo de sujeto que se había imaginado por tanto tiempo. Para variar, cosa que no le ayudó demasiado, Erik no dejaba de darle atención, buscando hacer que su noche en aquel lugar fuera lo más amena posible.  

    Cada que tocaba a su puerta, se sonrojaba como una tonta, pensando demasiado si debía levantarse o como debería recibirlo, todo eso, mientas que el corazón intentaba salírsele del pecho. 

    Elena trataba de no pensar en eso, en vez de ello, sin mucho éxito, procuró preocuparse por lo que su papá estaba atravesando, pero ya se había acostumbrado a no darle importancia a sus negocios criminales; ella no había regresado por el Bo criminal, lo había hecho por su padre. Nada de lo que intentaba le había ayudado como necesitaba que lo hiciera.  

    —¿Todo bien? —dijo Erik, luego de que Elena tardase en abrir la puerta.  

    —Ah sí, sí… estaba en el baño… —mintió, mirando fijamente a su nariz. 

    —Ah claro… vale, vale —hizo una pausa— no bueno, la comida está lista —notificó, sonriendo de nuevo—, te espero abajo, seguiré sirviendo.  

    —Ok. Ahora voy.  

    Cerró la puerta tan rápido como pudo y se recluyó de nuevo en la cama para no pensar más en eso. Se sentía como una tonta; lo que sentía estaba difiriendo con lo que debía estar haciendo. No volvió para sentirse así, ni pensar en estos hombres como lo había estado haciendo hasta ahora; ni siquiera debió tener sexo con Viktor y sin embargo lo hizo. ¿Qué quería decir todo eso?   

    —Ya cálmate… por favor. ¿Sí? No es para tanto. Supéralo ya.  

    Elena logró convencerse, y más después que reconoció la verdad luego del vergonzoso encuentro con Erik, que todos esos sentimientos forzados evidentemente no eran correspondidos. Lo de Viktor fue una coincidencia; le tocó encontrarse con alguien extremadamente sexual y ella tampoco colaboró mucho en cómo sucedieron las cosas.  

    —Ya basta…  

    Lento, pero con cierto nivel de convicción, logró deshacerse de parte de las cosas que estaba sintiendo porque nada de eso era importante ahora; no cuando su padre corría peligro, ni mucho menos cuando estaba cerca de encontrarse con él. 

    Fue hasta el comedor, en donde se encontró con Erik ya sentado en frente de su plato y, prácticamente al lado de él, estaba el suyo. La mesa era pequeña, porque el departamento de un hombre soltero no requería una muy grande. Sin darle muchas vueltas al asunto, se sentó a su lado y agradeció por la comida, para luego empezar a comer. 

    No dijo más nada, no lo miró a los ojos ni actuó como una niña apenada. Erik no dejaba de espiar de vez en cuando las cosas que hacía, interesado en la linda mujer que estaba quedándose en su casa. Durante toda la noche evito molestarla demasiado ya que le resultó obvio que se encontraba incomoda. Incluso sin conocerla demasiado, la tensión que la rodeaba le decía que algo no andaba bien, por lo que prefirió tomar ciertas distancias con ella.  

    No obstante, continuaba mirándola de reojo para saber qué cara ponía al probar su comida.  

    —¿No te gusta? —preguntó de repente, al darse cuenta que no hacía ningún gesto— ¿Le falta algo? 

    —¿Ah? —respondió, reaccionando a la repentina interrupción—. ¿Qué, la comida? Sí… claro. Está muy buena. Gracias. 

    No recordaba haber tenido un almuerzo tan incómodo en toda su vida. Después del abrazo no sabía cómo actuar casual con él, mucho menos, pretender que no había sucedido. Para Erik fue muy fácil, a penas y la conocía y todo eso podría estar justificado si lo pensaba como una manera de agradecimiento. Sin embargo, Elena deseaba poder comportarse como una persona normal.  

    Tal vez su sonrisa, lo que pasó hace siete años y todo lo que sentía hacia él que se fue multiplicando por todo ese tiempo a base de un simple encuentro increíblemente corto, sin contar las pocas palabras que compartieron cuando les pidió a los tres que quería escapar de aquella vida… era posible que esas cosas fueran las culpables de aquella incomodidad, pero ella sabía que no era así.  

    Era posible que aun tuviera sentimientos, que hubiera una tensión entre ellos que era producto de su imaginando o el hecho que estaban solos en su casa. No importaba, de hecho, nada de eso importaba porque ella sabía que no era real. El silencio de aquel almuerzo la hizo pensar demasiado, exagerando cada pensamiento que se le presentaba a causa de la falta de interrupciones que tenía.  

    Erik no la iba a molestar y ella no se molestaría en decir nada. Después de eso, se despidió cordialmente tras ofrecerse infructíferamente a lavar los platos. Ya en su habitación, se dio una ducha y se dispuso a dormir, tres horas antes de que fuera de noche. No había más nada qué hacer, ni mucho menos con quien hacerlo. El sujeto que le ofreció un techo, parecía estar sumido en sus propios asuntos.  

    Mientras comían, no demostró estar interesado en romper el hielo. Las pocas veces que pudo verlo, excluyendo los contactos visuales que tuvieron y que respondieron con sonrisas ocasionales, Erik veía su plato como si fuera la única cosa que importara. Intentó dormirse, dando vueltas y vueltas en la cama, pensando toda clase de tonterías, llegó a la conclusión de que probablemente el encuentro con Viktor elevó el nivel de expectativa con respecto al boxeador.  

    Al pensar se dio cuenta que tal vez esperaba algo que no iba a suceder porque, obviamente, ese tipo de cosas no pasan en la vida real a pesar de ser emocionantes. Aunque, en lo que esa idea llegó a su cabeza, revivió las sensaciones que la noche anterior la mantuvieron despierta. El solo recuerdo de lo que Viktor le hizo sentir, de su mirada fija mientras la penetraba y de los dos entregándose al deseo, despertó en ella las ganas de saciar el placer. 

    Trató de ignorarlo, mientras que las imágenes se reproducían solas en su cabeza: ella gimiendo, Viktor dándole nalgadas, masturbándola, apretándole los pechos. Quería seguir sintiéndolo todo porque de alguna forma u otra, fue el mejor sexo que tuvo en mucho tiempo. 

    Así que pensó: estoy sola, aburrida y aun no tengo sueño. Sentía que tenía mucho tiempo libre para lo que debía hacer con su padre. Por lo que, sin ánimos de seguir intentando dormir sin éxito alguno, decidió hacerles caso a sus instintos.  

    Comenzó a tocarse, humedeciéndose poco a poco sin perder más tiempo, se apretó el pecho izquierdo sobre la delgada tela de su vestido de pijama, mientras que, con la otra mano, se fue acercando lentamente hasta su cintura, levantando lo poco que quedaba de tela que le cubriera la entrepierna. 

    Necesitaba deshacerse de esa sensación que la estaba volviendo loca. El sexo con Viktor había hecho que imaginara cosas que nadie iba a hacer realidad. Erik no entraría en esa habitación, completamente desnudo con el falo parado a comenzar a besarla, mientras que ella no dejaba de tocarse el clítoris y apretarse los pezones, así como descubrió que le gustaban.  

    Que sus dedos no dejarían de moverse mientras que él continuaba jugando con su lengua, pasaba sus manos sobre su piel, levantando el vestido que llevaba puesto para sentirla como ella quería y bajaba lentamente para tomar su mano, apartarla y continuar masturbándola.  

    No podía evitar sentirse cada vez más húmeda mientras que la idea de un Erik completamente diferente al que no le prestó atención mientras comía iba buscando su clítoris y jugando con cada una de las partes erógenas entre sus piernas. Ella sabía que sus labios no iban a deslizarse por su mejilla hasta su cuello, lamentando no haberlo hecho inmediatamente la vio. 

    Sin embargo, también estaba al tanto que no iba intentar recuperar el tiempo perdido levantándola de la cama y sentándola sobre su regazo para sentir su pene erecto entre sus labios sin penetrarla del todo, porque lo que quería era castigarlo por no poseerla sobre la mesa, haber tirado la comida al suelo y cogérsela ahí.  

    Sus dedos continuaban lamentando el momento en el que no lo hizo, en que no le dijo de frente qué era lo que quería. Se tocaba el clítoris, el perineo, dando sutiles círculos alrededor de su ano mientras que sentía cómo Erik no frotaba su falo con ella. Mojándose con los fluidos que la vagina le soltaba sobre el pene y se escurría en su pierna. Que no le abría las nalgas mientras que se las apretaba para sentir cada rincón de su cuerpo.  

    Elena continuaba apretándose los pezones, dando movimientos pausados y suaves en su vagina alargando las sensaciones. Una palmada, otra, luego un circulo en su clítoris; un dedo adentro, otro apretándose los labios. 

    El sonido de sus manos levantando la humedad que se le escapaba, recordándole lo mucho que deseaba tenerlo adentro, de que eso que sonara no fueran sus dedos sino el pene de Viktor, o el de Erik. Quería que la cogieran suave, que la hicieran venirse varias veces como si se tratara de una novela romántica.  

    Quería sentir como le acariciaban el cabello, le besaban en los labios o se los dibujaban con el dedo húmedo porque acababan de metérselos en la vagina buscando su punto G, y que sabían que esa no era la única forma de hacerla sentir increíble.  

    Ella tenía muy en claro que ni Viktor ni Erik morderían los lóbulos de sus orejas, ni los lamerían, haciéndola escuchar el inconfundible sonido de sus lenguas succionándola. Estaba muy segura que nadie llegaría a socorrerla, a darle las nalgadas que quería sentir, a apretarle los pechos como quería que se los apretaran. Con una mano arriba, tratando de imitar todo eso, se imaginaba la forma en que sus jugos se escurrían por el pene de alguien, o por su cara, porque también podía estar sentado sobre ellos.  

    Se imaginaba su lengua lamiendo el interior de su vulva, abriéndole los labios, saboreando sus fluidos y apretando como podía el periné. Se imaginaba cómo la hacían llegar con tan solo unos cuantos movimientos, pero no era suficiente, porque ella quería más. 

     Estaba excitada, desbordando todo su placer sobre las sabanas de Erik, quien estaba desnudo sobre ella, lamiendo su piel, saboreando las partes delicadas de su cuerpo, apretándolas, golpeándolas con la fuerza suficiente para causarle placer.  

    Estaba molesta porque nadie se acercó, porque nadie se dejaba embriagar por los gemidos que emitía, ni por su respiración agitada. Quería que la levantaran, que la lamiesen en el aire, mientras que ella intentaba sostenerse de sus cabezas o estar en el suelo, de cabeza, con el culo al aire mientras que sus penes la penetraban como Viktor lo hizo.  

    Un dedo no era suficiente para sentir que estaban penetrándola, así que uso el otro, mientras que empujaba con el meñique la comisura de su ano. Todo eso conseguía que un escalofrió le empezara al final de la columna, lo más cerca de sus nalgas y fuera extendiéndose por todo su cuerpo hasta detenerse en su cabeza para estallar en un despliegue de placer increíble. 

    Estiraba las piernas, apretaba los dedos de sus pies, empujaba uno de sus muslos con el otro, contraía sus brazos y doblaba su cuello para causar presión, para sentir que cada parte de su cuerpo estaba siendo estimulada.  

    Estaba inquieta, deseosa. Necesitaba estímulos y más placer. Haciéndose el amor a sí misma, se imaginaba jugando con un pene de plástico o algo que la pudiera llenar tanto como quería. Trataba de ver a Erik sobre ella, con los ojos fijos en los suyos, mientras que sus caderas imitaban el movimiento de una serpiente, penetrándola, sacudiéndola, empujando su punto G, chocando con su clítoris y haciendo rebotar sus pechos.  

    Se dio la vuelta, apoyando la cara contra la cama y levantando el trasero para masturbarse, esta vez, desde abajo. El trasero abierto y la vagina completamente húmeda, fue sintiendo cómo sus piernas se contraían. Se dio otra palmada, haciendo eco en toda la habitación.  

    De esa forma se imaginó cómo estaba Viktor, pero esta vez con la voz de Erik susurrándole al oído lo que quería hacerle todos los días, cómo la quería penetrar, escucharla gemir. Ella bajaba y subía sus caderas, acariciándose con la almohada, metiéndose los dedos, haciendo vibrar su mano sobre su clítoris; escuchando sus gemidos ahogados, lo que les hacían cada vez más húmeda. Si alguien sabía cómo hacerla sentir bien era ella misma.  

    La respiración agitada, el cuerpo entre pesado y ligero, tratando de imaginarse cómo estaría haciendo en ese momento si alguien estuviese en lugar de su mano penetrándola, haciéndola sentir como quería. Pero ya no importaba, no mientras que tuviera sus dedos y una embriagante necesidad de sentirse bien.  

    Y la imagen de Erik penetrándola fue desvaneciéndose mientras que encontraba que el orgasmo que estaba a punto de sentir era gracias a ella y a nadie más. Seguía apretando sus pechos, sacudiendo su cabeza, a punto de sentir un estallido que se extendía desde su entrepierna hasta cada uno de los puntos de su cuerpo que la llevaban a contemplar el mejor sexo imaginario que había tenido en toda su vida. 

    Gemía y gemía sus pulmones a toda fuerza, mientras que su mano parecía tener vida propia, siendo su amante, su amiga, su confidente. Nadie lograría hacerla gemir de esa forma, llevarla tan lejos como los dedos de una mujer que se hace llamar Elena. No se quería detener, no quería dejar se sentirse así. 

    No le importó si Erik la escuchaba o si las paredes de aquel departamento eran lo suficientemente gruesas como para contener sus gritos de placer. Estaba en el punto, en el lugar indicado. Si seguía apretando ahí, moviéndose así, haciendo eso que hacía, lo lograría.  

    No te detengas, se decía, no pares, se pedía. Empezar a masturbarse en aquel lugar fue lo mejor que pudo habérsele ocurrido. Sí, podría estar teniendo sexo con un hombre especial ese día, pero no importaba, no mientras se tuviera a sí misma.  

    Y ahí fue, ahí comenzó a sentir que tal vez llegaría el último de la noche, el que la haría caer sin poder levantarse. Sus piernas querían moverse solas porque estaba moviendo sus dedos cada vez más rápido porque ya era hora, porque no podía esperar más. Gemía al mismo ritmo, chillidos que se elevaban en armonía con el sonido de su vagina chorreante siendo chocada por las palmadas que se daba y la manera que sus dedos hacían arpegio entre sus labios, su clítoris y su periné. 

    E iba llegando y se acercó tanto a la luz, a la explosión, a la sensación de no poder moverse. Hasta que llegó. Su cuerpo se contrajo, apretó sus dedos, sus piernas, sus brazos… estaba ahí y no se quería marchar.  Dejó caer su vientre sobre la almohada y estiró las piernas sin poder sostener su propio peso. Ya no tenía falta de sueño, ya no importaba lo que sucediera. Se quedaría ahí hasta la mañana siguiente.  

    Tras despertar y salir del departamento de Erik, quien fingía no haberla escuchado gemir la noche anterior, el encuentro que tanto estaba esperando con su padre por fin había llegado. Erik le dijo en qué momento podría encontrar a su padre en la oficina de su casa durante la única hora libre que le quedaba. Estaba emocionada, pensaba en eso como un nuevo capítulo de su vida, en donde hallaría lo que la estaba atando al pasado.  

    Dejándola a su suerte, Erik planeo el encuentro de manera que nadie los molestara. Al estar ahora tan cerca de Bo, no era problema para él saber lo que haría después. Pero él sabía que su jefe había esperado el momento de que su hija regresara. Si se llegaba a enterar que él había colaborado en la desaparición de Elena o que sabía con antelación que estaba en la ciudad después de tanto y no se lo dijo, podría echar a la basura años de confianza.  

    —¿Elena? —dijo Bo, apenas entró a la oficina.   

    Elena había planeado como hacer su revelación durante la hora que estuvo esperando a que llegara, pero veinte minutos después de que Erik la dejara ahí, comenzó a aburrirse por lo que dispuso el resto de su tiempo a hurgar entre las cosas de su padre. En lo que él entró, la encontró oliendo una de sus botellas de whisky víctima de la curiosidad, a lo que ella reaccionó como si la hubieran atrapado infraganti.  

    —Papá —respondió, asustada.  

    —¿Elena?... ¿Cuándo llegaste?... —vaciló—  ¿Cómo entraste aquí? ¿En dónde estabas?  

    Por cada pregunta daba un paso inconsciente mientras que se le dibujaba una sonrisa en el rostro. Por fin había llegado su hija especial. 

    —Hola papá, ¿Cómo estás? —sonrió apenada.  

    Cuando la alcanzó, la abrazó tan fuerte como pudo. En ese instante Elena quiso confesarle el por qué estaba ahí, responderle que sí, que había regresado y que no, que no estaba bien. Por muchos años vivió con el fantasma de un pasado que la atormentaba, sabiendo que todo aquello que sufrieron Sara y ella fue su culpa. Su propósito era enfrentarlo y, o lo hacía en ese momento, o no lo hacía jamás.  
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    —¿¡Podemos secuestrar a la niñita esa!? ¡Sí! Vamos a hacerlo. Podemos hacerlo.  

    Michael veía cómo Alex se iba dejando consumir por su propia ansiedad, incapaz de concebir las consecuencias de sus ideas. Aunque, a pesar de lo alocado que todo eso sonaba, no podía evitar pensar que tal vez no era tan mala idea. 

    «Si no podemos hacernos con su poder, por lo menos podríamos conseguir suficiente dinero para retirarnos». Era una jugada arriesgada, tomando en cuenta que incluso después de hacerlo, si salía bien, no se les garantizaba que fueran a conseguir lo que querían.  

    El pánico en el que se había sumido Alex no solamente estaba causándole un tremendo dolor de cabeza, sino que no dejaba de repetir una y otra vez esa idea tan estúpida. Para él, secuestrar a Elena era la mejor opción; podrían deshacerse de Bo al pedirles que dejara todo si quería ver de nuevo a su preciada pequeña insolente. Ese era el plan, pero Michael no parecía dispuesto a seguirlo. 

    —Podemos hacerlo… ¡Créeme! Esta vez sí va a funcionar.  

    —¡No seas ridículo! ¿Qué crees que vas a conseguir con eso? ¿Eres imbécil o algo?  

    Alex no entendía por qué Michael no veía las cosas tan claramente como él lo hacía. 

    —¡Sí va a funcionar! ¡Vamos a hacerlo! Bo va a hacer lo que sea por esa llorona, él va a… 

    El golpe seco del puño cerrado en el rostro de Alex fue suficiente para hacerlo callar. Michael no pretendía arruinarlo todo de esa forma, no por lo menos sin un plan apropiado; tampoco podía resolverlo solo. Necesitaba que el idiota que acababa de golpear se calmara para que pudieran resolver todo ese problema juntos.  

    —Ya cállate.  

    Lejos de noquearlo o hacerlo perder fuerzas, el golpe sirvió más como bofetada que como incapacitante. Dejándose caer sobre el sofá, con su mano derecha sosteniéndose la cara como si en realidad le hubiera dolido, comenzó a pensar con mayor claridad. 

    —Sí… no podemos secuestrarla. No sé ni por qué lo dije… lo siento yo… 

    —No, creo que podemos hacerlo, pero no así.  

    Michael contempló la posibilidad de sacar adelante ese plan, tan solo no como Alex lo esperaba.  

    —Tendremos que olvidarnos de quitarle el poder a Bo —explanó Michael.  

    —¡Qué! ¿Por qué? Por eso fue hicimos todo esto —Alex se levantó de nuevo— ¡No! ¡Podemos hacerlo! Algo se nos va a ocurrir.  

    —Ya… ¡Cállate y siéntate!  

    Alex obedeció, recordando quien era el jefe de los dos. 

    —No vamos a hacerlo porque ya no tenemos más opciones. A este punto ya somos hombres muertos —auguró— y creo que también piensas lo mismo.  

    Con la falta de organización y de un plan realmente sólido, sus movimientos fueron desprolijos… demasiado obvios y, hasta donde él tenía en cuenta, a Bo no se le escapaba nada. Si sus sospechas eran ciertas era posible que ya supiera de ellos o sospechara de algo.  

    —Ya no podemos hacer nada con Bo, necesitamos un plan de escape.  

    —¿Acaso quieres que huyamos? ¿Qué dejemos todo?  

    —Sí, pero no —interrumpió—, vamos a huir, pero no sin antes conseguir algo que nos de inmunidad.  

    —¿Nos vamos a llevar a la hija de Bo? ¿Eso es lo que quieres decir?  

    —Más o menos. Pero no nos la vamos a llevar, sino que vamos a asegurarnos que no nos sigan a cambio de la vida de Elena. 

    —Y ¿Cuándo lo vamos a hacer?  

    —Pues lo vamos a hacer esta tarde, a plena luz del día.  

    Elena y Sara continuaban escapando de la vida que comprendía ser la hija de Bo. Pero mientras más frecuentes se hicieron las salidas, más convenientes resultaron. Viktor continuaba observando cuidadosamente como se lo habían pedido, tal vez ocupando mucho de su tiempo en algo como eso. 

    Tomando su distancia, le daba la cantidad de espacio para hacer las cosas que quería, evitando ser visto y perderla de vista; cuando ellas se levantaban, él se levantaba y caminaba ocupándose de sus asuntos. Cuando se detenían, él se sentaba en alguna silla o muro en la calle de en frente a revisar su móvil; cuando entraban al cine, él compraba el puesto más alejado y disfrutaba la película que ellas eligieran. Reducido al oficio de niñero, el traficante de armas hacía su trabajo como un profesional. 

    Alex y Michael no notaron su presencia cuando decidieron hacer su movimiento, lo que les dio la ventaja de no preocuparse por ello. Ambos pensaron en ejecutar el plan lo más pronto posible para evitar la mayor cantidad de problemas. Horas antes ese mismo día, siguieron desde lejos a la hija de Bo esperando encontrar el momento justo para montarla en el coche, reducirla y llevársela hasta donde pensaban hacer todo el trato con el señor Berghagen.  

    Michael se había encargado esta vez del plan, concibiendo cada detalle, todos menos la actitud desesperada de su compañero.  

    —Tendremos que llevarnos a la amiga —dijo Alex, viendo que no se separaron ni un momento. 

    —Lo sé… creo que no podemos hacer nada… si no lo hacemos ahora vamos a… 

    Pero Alex no lo había propuesto, lo había anunciado. Cinco minutos antes de que Elena y Sara salieran de la tienda de helados con sus conos en la mano, Viktor bajó la mirada luego de comprobar que no habían salido todavía, justo en el momento en que el subjefe de la policía tomó la decisión de poner en marcha el coche para detenerse justo en frente del local. Las chicas dejaron el lugar, pendientes que el topping sobre sus helados no se cayera.  

    Elena había logrado distraerse de todo aquello que la preocupaba, lo que era una buena noticia para Sara, quien no soportaba ver a su amiga de ese modo. Desafortunadamente, las frecuentes distracciones habían logrado amainar su constante estado de alerta lo que no la preparó para lo que le venía. Sin darse cuenta de lo que su compañero estaba a punto de hacer, Michael no le dijo cuándo detenerse hasta que el coche saltó hasta la acera y el grito de las personas a su alrededor alertaron a todos. 

    Elena y Sara reaccionaron al repentino arranque de locura de un conductor desconocido, dejando caer sus conos al suelo evitando ser atropelladas, cosa que de todos modos no iba a suceder porque Alex se detuvo dejando las puertas del coche justo en frente de ellas.  

    —¡¿Estás loco? ¿Qué te sucede? —espetó Michael cuando ya era demasiado tarde.  

    Cuando todos gritaron, Viktor levantó la mirada encontrándose con un coche negro sobre la acera y, sin esperar más señales o explicación alguna, se levantó tan rápido como pudo y se dispuso a esquivar el tráfico que iba en ambas direcciones. Cruzó la calle que lo separaba de la heladería, mientras sostenía el arma, preparado para lo que fuera.  

    El corazón de Elena latía con fuerza, era presa del susto; el coche trajo de golpe el recuerdo de un accidente que aún no superaba del todo y que pudo haber evitado si hubiera sido más responsable. Mientras, Sara procedía a unirse a la multitud de personas que comenzaron a gritarle al sujeto que había subido su coche a la acera, más furiosa que los demás por haber perdido su preciado helado.  

    Pero antes de que pudiera decir algo, Alex salió del coche con el rostro oculto, un arma en la mano con la cual le apuntó a las dos chicas, y les gritó para que se subieran en el vehículo. Trataba de sonar como un delincuente para intimidarlas más. 

    Elena entendió de inmediato que eso tenía que ver con su padre, por lo que intentó correr, pero Michael saltó desde el asiento de atrás para detenerla. Sara fue la primera en recibir el golpe del mango de la pistola, cayendo casi de inmediato sobre los brazos del suboficial.  

    En menos tiempo del que le tomó a Viktor cruzar la calle, Elena y Sara ya estaban dentro del coche; para cuando Viktor grito que se detuviera, Alex había pisado con fuerza el pedal del acelerador, atravesándose en el tráfico y cogiendo el primer cruce a su izquierda. 

    —¡Maldita sea! —Viktor no se había rendido todavía, aun podía alcanzarlas. 

    Miró a su alrededor buscando algún coche, una moto, o lo que le permitiese ir tan rápido como ellos, pero no lo encontró. Así que comenzó a correr. Esquivó todos los peatones que se atravesaron en su camino, cruzó en el mismo lugar que lo hizo Alex para darse cuenta que el coche negro se había perdido en la multitud. Si corría más sería fútil, pero si se rendía, sería un problema más grande.   

    Michael y Alex creyeron haber escuchado algo justo antes de huir de la escena, aunque pensaron que no era nada importante. De cierta forma, se habían salido con la suya al llevarse a la hija de Bo, y nada podría arruinar aquel momento.  

    —¿Sabes? —dijo Alex, buscando a Michael con la mirada desde el retrovisor— ahora que lo pienso, no teníamos por qué llevarnos a la otra.  

    Michael terminó de esposar a las dos cuando vio en la misma dirección que Alex y respondió, sintiendo que se le habían adelantado. 

    —Sí… justo ahora estaba pensando en eso.  

    —Pudimos haberla dejado ahí y ya ¿Sabes? Ahora tendremos que dejarla por ahí y…  

    —¡No! —interrumpió Michael— también nos puede servir.   

    Michael y Alex tenían el escondiste listo en donde iban a dejarlas encerradas. Siendo el jefe y el subjefe del departamento de policías, conocían todos los lugares adecuados para ese tipo de cosas. Se trataba de un almacén muy bien escondido en una de las zonas industriales apartadas del centro de la cuidad. Tantos años haciendo la vista gorda de esos lugares, les sirvió para eso. 

    El secuestro había salido como él esperaba. «Tal vez piensan que pueden hacerse con un poco de dinero si secuestran a la hija de un alcalde», dijo Michael, imaginándose a sí mismo hablándole a Bo para manipular el curso de la investigación. Mientras pudieran retrasarla, desviar la atención de ellos y encontrar un chivo expiatorio, cualquier cosa que hicieran les ayudaría. Mientras más real, mejor. 
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    El aparato que estaba guardado en la gaveta al lado de su cama sonaba con desespero. Dormido, comenzó a buscar su móvil personal hasta cogerlo y darse cuenta de que no se trataba de ese. 

    Aun sumido en el sueño, Arthur verificó de nuevo pensando que tal vez lo había imaginado, pero como el timbre no se callaba, trató de buscar a su alrededor otra cosa que pudiera estar emitiendo aquella molesta alarma. 

    Era difícil de entender porque, en aquel reino onírico del cual no había escapado aun, todo era posible, o por lo menos lo fue hasta que, en un arranque de conciencia, despertó lo suficiente como para comprender de donde venía el sonido y de qué podría tratarse.   

    Disconforme, se levantó indebidamente de la cama utilizando su espalda como si estuviera haciendo abdominales, lo que, de arranqué, le mareó un poco. Aún estaba dormido y aquel movimiento tan repentino no le ayudó en nada. Reposando su cabeza sobre ambas manos, se quedó ahí escuchando el móvil sonar, irritado por muchas cosas, entre las que figuraba el haberse despertado a mitad de la noche.  

    Pero era un trabajo al fin, no había tiempo para lamentarse. Se armó de valor y atendió la llamada.  

    —¿Cuál es el trabajo? —respondió, yendo directo al grano.  

    Mientras más rápido comprendía lo que debía hacer, más pronto terminaba.  

    —Michael Paterson y Alex Davis —indicó, seca y casi robótica, la misma voz de siempre.  

    El ruido que habían estado haciendo los encargados de mantener a la policía a raya, llegó hasta los oídos de las figuras influyentes equivocadas. Las personas involucradas y a quienes les molestaba lo que ellos estaban planeando, necesitaban desesperadamente deshacerse de Alex y Michael; para lograrlo, nadie estaba más preparado que Arthur, incluso si ya no se sintiera a gusto con aquel tipo de trabajos. 

    Lo único que le motivaba a seguir era el dinero. Una cantidad absurda de efectivo que le ayudaba a sostener esa vida llena de comodidades a la que estaba acostumbrado. Sin familia, herederos o amigos relevantes, no había otra cosa mejor qué hacer. Desde que Bo le ayudó a dejar la oficina después de que no pudo seguir yendo al campo de batalla, su único escape era ese.  

    —¿Qué hay qué hacer? 

    —Deshazte de ellos. Haz lo que quieras… solamente desaparécelos.  

    Luego de quince años atendiendo todo tipo de llamadas, Arthur comenzó a sentir que, si había algo que realmente lo llenara, no era esa vida. Curiosamente, aquello que alguna vez lo emocionó, ahora estaba causándole un tremendo dolor de cabeza. Respiró profundo, se levantó y comenzó a prepararse.  

    Las dos chicas ahora secuestradas, se encontraban atadas una de espaldas a la otra, golpeadas y drogadas. Alex y Michael se habían encargado de dejarlas inconsciente la mayor cantidad de tiempo para evitar el contacto entre ellos y así no supieran de quién se trataba.  

    —Cuándo vamos a llamar —preguntó Alex, mientras comía la hamburguesa que había comprado.  

    Al levantar la mirada, se dio cuenta que Michael estaba sumido en otras cosas.  

    —Ponte tu mascara —dijo Michael, minutos después de empezar a comer e ignorando la pregunta de Alex.  

    —¿Ahora?  

    —Sí… ahora, necesitamos hacerlo real.  

    —Deja que termine mi almuerzo… 

    Michael no hizo más que levantar el rostro y mirarlo ásperamente. Alex lo comprendió casi de inmediato, resopló y procedió a hacerle caso a su jefe. Unos cuantos golpes y parecería un secuestro cualquiera.  

    Se acercaron a las chicas, llamaron su atención y comenzaron a interrogarlas para parecer delincuentes cualquieras. Elena y Sara interrumpían sus preguntas pidiendo que no les hicieran nada mientras que Alex intentaba mantener el papel, amenazándolas constantemente con hacerles daño si no colaboraban. Su plan era hacerles creer que querían dinero del candidato a alcalde y por eso secuestraron a su hija.  

    Elena no pudo evitar sentirse peor. Alex continuó intimidándolas con palabras, el asunto es que, su intención no era hablar, sino resolver las cosas con violencia. Acto seguido comenzó a golpearlas; primero Sara, luego Elena, y así sucesivamente.  

    —¡No, por favor! ¡No le pegues! —exclamaba Elena.  

    —¡Cállate! —exigía Alex.  

    En un momento, habiendo golpeado lo suficiente a Sara, aprovechó para golpear a Elena de nuevo sin remordimiento, con la intención de descargar la frustración que había acumulado por su falta de colaboración. Si no hubiera sido tan inútil, eso no estaría pasando.  

    Mientras Michael lo veía y Alex golpeaba, hubo un corto momento en el que realmente creyeron tener la ventaja; desgraciadamente para ellos, no era así. 

    —Bo. Es Viktor, se acaban de llevar a tu hija y a su amiga.  

    Bo no pudo contener su ira al escuchar aquellas palabras. Cuando le pidió a Viktor que vigilara a Elena, no esperaba que algo sucediera o por lo menos no tan devastador como eso.  

    —¿Cómo pudiste…?   

    Viktor podría jurar que sentía la ira que desbordaba de la voz de Bo. Su manera tan paciente de responder, pero a la vez amenazadora, demostraba que no era un sujeto con quien quisiera meterse. 

    —Aparecieron de la nada en un coche negro, se subieron a la acera y se las llevaron. Los seguí, pero yo estaba a pie. No esperaba que algo así pasara.  

    —¿Estabas solo? —inquirió, tratando de no descargarse con él. 

    —Sí. Lo siento, debí estar preparado, yo… 

    —No es tu culpa —interrumpió Bo.  

    —Pero sí… 

    —Ya… ocúpate en encontrarlas, luego te lamentas. 

    —Okey.  
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     Tras recibir la desagradable noticia de que su hija había sido secuestrada, Bo apretó con tanta fuerza la pantalla que fracturó el táctil del móvil. Iracundo, lo apretó con mucha más fuerza para luego aventarlo contra la pared gritando con furia. Viktor colgó la llamada, sintiendo el desagradable sabor de la derrota al tragar. 


     No entendía cómo pudo haber sucedido, pero no iba a permitir que los sujetos se salieran con la suya. Pensó en preguntarle a Bo quien podría ser tan estúpido como para meterse con su hija, pero la lista, pese a ser corta, tenía suficientes sospechosos como para hacerlo perder el tiempo. Sin embargo, debía actuar cuanto antes.  


     —¿Conoces de alguien que quiera usar a tu hija para llegar a ti?  


     —No lo sé… —respondió Bo, pensando en una vasta lista de posibilidades. 


     —Sí, lo sé.  


     —Empezaré por el coche entonces. No tengo más nada.  


     —Apresúrate.  


     Por muy a pesar que confiaba en Viktor, no esperaba dejar todo el peso de encontrar a su hija en sus hombros. Tenía que mover cielo y tierra si su intención era encontrarla. Frustrado por tener que recurrir a los sujetos a los que acababa de mandar a eliminar, no encontró ninguna otra forma de resolverlo. Mientras más cabezas estuvieran trabajando en ello, más rápido la encontrarían. 


     El móvil de Michael comenzó a sonar, lo que interrumpió de golpe los gritos y las amenazas de Alex. Automáticamente entendieron que algo no estaba yendo como esperaban. El jefe del departamento, miró al subjefe, haciéndole un gesto con los ojos para que supiera que se trataba de Bo. 


     —Sal —le dijo Alex.  


     El corazón de ambos comenzó a latir agresivamente mientras que Elena y Sara lloraban por el dolor y la confusión de todo eso que les estaba sucediendo.  


     —Lo siento mucho… lo siento —dijo Elena entre lágrimas a su amiga.  


     —No… no… no… —discrepó ella, llorando también— vamos a salir de esta.  


     —No… lo siento… todo esto es mi culpa…  


     Elena aun no asociaba el secuestro con lo que Alex le había pedido, ni mucho menos con que su padre fuera un delincuente. Presa del miedo, del dolor y del llanto, continuaba sintiéndose culpable por haber arrastrado a Sara a algo que no tenía nada que ver con ella. Si tan solo no le hubiera pedido que la acompañara en su constante búsqueda por distracciones, no estaría ahí con ella.  


     —Vamos a salir de esta, ya vas a ver —volvió a decir Sara, llorando cada vez menos.  


     Confundido y preocupado, Alex les gritó para que se callaran, tratando de entender por qué Bo los habría llamado antes de que ellos lo hicieran. 


     —Señor Bo ¿Cómo está? —preguntó Michael, actuando lo más tranquilo que su puso elevado le permitía.  


     —Michael… secuestraron a mi hija. Haga lo que sea para encontrarla, no me importa qué, solo hágalo. 


     —Entendido, señor —respondió, recibiendo aquella orden al igual que muchas otras.  


     Bo terminó la llamada tan rápido como la hizo, acabando con la poca cordura que les quedaba a los secuestradores.  


     —¡Maldita sea! —gritó Michael, al sentir que Bo ya no lo escuchaba.  


     Alex escuchó el grito desde adentro, augurando que no era buena noticia. Corrió ávidamente hasta donde se encontraba Michael para informarse de la situación. Antes de decir cualquier cosa, le siseo advirtiendo que las chicas podrían escucharlo. El jefe del departamento de policía respiró profundo, intentando amainar su desespero.  


     —¿Qué pasó? —pregunto Alex, dejándolo calmarse un poco primero.  


     Michael volvió a respirar profundo, sintiendo que una vez no era suficiente.  


     —Bo ya sabe… necesitamos actuar cuanto antes.  
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    Erik se hallaba buscando en las casas de los objetivos que Bo le había encargado. De Alex aprendió que se trataba de un sujeto sin familia, pero con suficiente dinero como para decir que no era un subjefe cualquiera. Su casa estaba repleta de paquetes de dinero, como si no tuviera otro lugar en donde guardarlo.  

    —Si tan solo supieras… —dijo, luego de encontrar el tercer escondite en la casa.  

    Pero de todo lo que estaba encontrando en esa casa, lo más curioso era que no lo había visto en un día y medio. Parecía muy conveniente que lo hiciera justo cuando él lo estaba buscando, lo que por un instante le hizo pensar que podría tratarse de una gran coincidencia. Y todas aquellas extrañas coincidencias no dejaron de aparecer. Michael tampoco aparecía, por lo que supuso que podrían estar juntos.  

    Aunque, luego de enterarse de que Bo lo contactó hace poco para pedirle que buscara a su hija secuestrada, supuso que podría estar ocupado en eso.  

    —¿Quiere que ayude, señor Bo?  

    —No, tú encárgate de lo tuyo.  

    —Pero si lo hago, el jefe va a… 

    —A él déjalo de último. Encárgate de Alex mientras.  

    Pero no dejaba de pensar en lo extraño que era que al menos uno de los dos estuviera desaparecido. Sabía muy bien que Bo no le había pedido a más nadie que lo asesinara, por lo que no era posible que estuviera muerto. Fuera lo que fuese, debía encontrarlo para ver si podría ayudar al menos en la búsqueda de Elena. 

    Viktor siguió el rastro del coche negro, utilizando todos los recursos que tenía. Moviendo sus influencias y pidiendo favores, rastreó el vehículo hasta una chatarrería en donde no tenía ni dos días de haber sido abandonado.  

    Buscó dentro del coche para darse cuenta que no había nada que pudiera servirle. Sin embargo, el haberse topado con el coche correcto ya era un paso. Por su parte, Arthur no acostumbraba a seguir a sus objetivos por sí solo. Perder el tiempo conociéndolos y aprendiéndose sus rutinas era algo que prefería evitarse. Por esa razón, una de sus condiciones para hacer el trabajo, era que las personas que necesitaban de él, se encargaran de eso. Siguiendo aquella petición, mandaron a seguir a Alex y Michael justo después de contactarlo.  

    El sujeto a quien le asignaron el trabajo de seguirlos, era alguien de la policía. Nadie se sabía su nombre todavía porque no valía la pena, ni siquiera tenía un cargo importante, lo que lo hacía prácticamente dispensable. Sin embargo, justo cuanto le dijeron lo que tenía que hacer y por cuanto dinero, no dudó ni un segundo en dar su mejor esfuerzo.  

    Habiendo llegado al departamento de policías con la intención de lograr ser exitoso a como diera lugar, la oportunidad de ser un policía corrupto tocó a su puerta casi al mismo tiempo en que puso un pie en el lugar. Nadie más tenía el trabajo más fácil y nadie iba a hacerlo mejor que él. Aprovechado el revuelo que había por causa de un supuesto secuestro, le puso el ojo encima al jefe, quien estaba encargando a todos a buscar a la desaparecida.  

    Fue así como, siguiéndolo desde lejos, se encontró con que los sujetos que debía seguir estaban teniendo reuniones extrañas en ciertos lugares de la ciudad, por lo que no dudó en contárselo a su empleador.  

    Arthur recibió la noticia de que en los últimos días estuvieron ambos oficiales estuvieron mucho tiempo en ciertos lugares de la ciudad, los cuales, casualmente concordaban con los sitios en donde la policía hacía sus trabajos sucios.  

    El militar experto de la marina los conocía muy bien, por lo que supuso de inmediato que, si debían de estar en un lugar, seguro sería uno de esos.  La solución más obvia casi siempre es la correcta, por lo que jugó con su suerte y empezó su búsqueda ahí. Por su parte, aprovechando que la policía estaba trabajando en el caso, Viktor comenzó a seguir la investigación que estaba dirigiendo Michael, con la esperanza de encontrar algún otro indicio.  

    Fue ahí cuando todo comenzó a parecerle extraño. El sujeto que sabía todo sobre el mundo criminal por pertenecer a él, actuaba como si no supiera qué hacer. Bo había dado la instrucción especifica de hacer todo lo que fuera posible sin importar qué, no obstante, aún no encontraban el coche que, para ese momento, ya habría sido destruido. Tal vez para un policía cualquiera sería difícil, pero Michael tenía casi los mismos contactos que Viktor, por lo tanto ¿Qué lo estaba retrasando?  

    La manera en que Michael estaba manejando la investigación no demostraba lo mucho que podría hacer un sujeto con sus recursos ni los de Bo, y eso era lo que Viktor encontraba realmente extraño. Sin embargo, no dudó de inmediato del jefe del departamento de policía, necesitaba pruebas de que él sabía algo e iba a averiguarlo. Por lo que ese día decidió seguirlo. Erik, al igual que los otros dos, encontraron fuera de lo común la forma en que estos dos sujetos se estaban comportando.  

    Alex no tenía la vida de alguien que desaparecía por tanto tiempo, por lo que algo debía estar pasando detrás de las cortinas. Luego de haber encontrado en su casa señal de que tanto él como Michael se reunían frecuentemente, decidió investigar al sujeto que debía eliminar después para ver si algo encontraba. Aquellas tres corrientes de pensamiento, la de Viktor, Erik y Arthur, se toparon justo en el momento en que el jefe del departamento debía hacer el relevo con el subjefe.  

    Elena seguía considerándose como la única culpable de todo eso. La relación que tenía con su padre significaba un peligro para ella y las personas a su alrededor; más lo pensaba mientras veía cómo le sangraba el labio a Sara, quien seguía actuando como si todo se fuera solucionar por qué sí.  

    Sara no quería preocupar más a Elena de lo que ya estaba, por lo que las ganas de llorar y de quejarse por el dolor, se las fue guardando cada vez que aparecían. El sujeto que las había golpeado seguía saliendo y entrando del cuadro que comprendía su campo de visión limitado a un solo lugar a causa de las ataduras que la tenían reprimida a espaldas de su mejor amiga.  

    Cada que Elena miraba por sobre su hombro, podía ver como Sara mantenía la compostura, lo que la tenía a ella incluso más tensa. Se sentía vulnerable en aquel lugar, pensando en mil y un formas para salir de allí, todas reducidas a polvo por estar aún atada. Todavía no identificaba a Alex, quien no decía más de lo necesario para evitar que reconociera su voz, porque se había creído que en realidad la habían secuestrado para pedirle dinero a su padre nada más. 

    Pero tampoco podía estar todo el tiempo con ellas, por lo que, cuando no estaba viendo si seguían ahí, se quedaba dentro de una de las oficinas en el piso de arriba, mientras veía televisión, lo que fuera que pudiera mantenerlo distraído del hecho de estar al borde del fracaso por la repentina llamada de Bo. 

    —Ele… —dijo Sara, interrumpiendo los pensamientos de su amiga. 

    —¿Qué? ¿Estás bien? —Elena creyó haberla escuchada afligida, como si estuviera a punto de desmayarse. 

    —Sí, tranquila. Estoy bien —aseguró. 

    Elena respiró profundo, sintiéndose cada vez más atrapada. 

    —¿Qué pasó?  —preguntó luego de un rato. 

    —¿Realmente crees que tú papá es un mafioso?  

    Sara no apartó la mirada de un pequeño hueco en la pared por el que entraba un poco de luz. Había estado pensando en la posibilidad de que tal vez estuvieran ahí por esa supuesta relación que tenía él con la mafia. 

    —No lo sé… —respondió—… ¿Por qué lo dices? —de repente pensó en una razón— ¿Crees que es por eso que…?  

    —No estoy diciendo eso —interrumpió ella, adelantándose—… solo que acabas de decirme todo eso y… luego esto pasa. Y bueno.  

    Elena podía sentir cómo todo eso comenzaba a cobrar sentido. Era posible que Sara tuviese un punto. Aquella era una coincidencia muy grande, aunque coincidencia al fin.  

    —Sí… —dijo, visualizando la posibilidad de que así fuera—lo sé.  

    —Y, si es verdad… ¿Qué vas a hacer?  

    —¿Si es verdad qué? ¿Qué nos secuestraron por él?  

    —No… si es verdad que es un mafioso. ¿Qué vas a hacer? ¿Vas a ayudar a la policía? Eso es lo que quieren, ¿Verdad?  

    Era imposible. ¿Delatar a su papá? Jamás. Nunca lo entregaría a la policía ni a nadie más, por otro lado, sabía que estaba mal y aquello no dejaba de ser un problema. Era posible que estuviera en ese lugar por su culpa y, al igual que eso, muchas otras cosas pudieron o podrían pasar; el peligro evidente era enorme. Hacer algo en su contra significaba perder a su padre.  

    —Sé que no lo harías —aseguró Sara, teniendo razón— así no eres tú. 

    Elena sonrió, a gusto de que la entendiera. 

    —Pero tampoco eres mala —continuó— y no creo que esa sea la vida que quieres para ti y yo… 

    Michael, abrió la puerta de golpe. Ambas bajaron la cabeza por el susto, fingiendo haber estado calladas todo el tiempo. Alex, con el corazón en el cuello, salió de algún lugar que ni Sara ni Elena podían ver. 

    —¿Qué carajos? —preguntó, gritando hacia la puerta.  

    —¿Por qué no me respondes? —exclamó Michael, acercándose hacía Alex.  

    —¿A dónde quieres que te responda? No me ha llegado nada, imbécil… —Alex sacó su móvil del bolsillo para comprobar y demostrarle que no había sonado en horas. No tenía señal—. ¡No tengo señal! ¿Ves? No es mi culpa.  

    —No importa… tienes que estar pendiente…  

    De repente, los dos se callaron al entrar al lugar de donde había salido Alex, dejándolas a las dos esperando a que regresaran en cualquier momento.  

    —Todo va a salir bien —susurró Sara, cuando sintió que no iban a salir todavía.  

    Elena la siseo, si las escuchaban hablar, seguro las volvía a golpear. Todo lo que habían vivido hasta ese momento era una mentira muy convincente de un secuestro que nunca olvidarían. Sin embargo, las sorpresas no estaban cerca de acabar. A las afueras de aquel lugar, a unos cuantos metros, se encontraba un hombre esperando en su coche a que algo sucediera y su espera terminó con la escandalosa entrada de Michael.  

    Arthur estuvo ahí por horas, sencillamente por descartarlo de la lista, o por lo menos así fue hasta que se percató que era ahí en dónde estaban. Por su parte, unas dos horas después del mediodía, Erik y Viktor aparecieron luego de estar siguiendo a Michael (cada uno por su parte) con la esperanza de encontrar la respuesta a alguna de sus sospechas y dudas. 

    El primero, guardó su distancia respetando el deseo de Bo al dejarlo para después que encontraran a Elena; el segundo, suponía que algo debería saber del secuestro y de quienes estaba involucrados.  

    Arthur notó que había otras dos personas acercándose, mientras ellos no se percataban aún de la presencia del otro.  

    —¿Qué carajos? ¿Qué hacen ellos aquí?  

    Todo el que estuviera en aquella ciudad los conocía a ellos tres. Uno era influyente traficante, otro, el matón personal del señor Bo y el último, el militar que trabajaba como asesino a sueldo en su tiempo libre. Ninguno se relacionó alguna vez con el otro, pero eso no significaba que no se conocieran.  

    Al identificarlos, salió tan rápido como pudo de su escondite para detenerlos de hacer alguna estupidez, o mucho peor, de que se encontraran sin saber qué estaba pasando. Arthur aún no se enteraba que la hija de Bo había sido secuestrada, incluso siendo esa la razón por la cual lo habían llamado en primer lugar. Rodeó el lugar y se adelantó a los dos, a quienes interceptó uno por uno para detenerlos. Para sorpresa de ambos, Arthur los apartó y comenzó a interrogarlos.  

    —¿Qué carajos está pasando? —inquirió el militar.  

    Viktor se sorprendió que ellos dos estuvieran ahí e igualmente pasó con Erik.  

    —Eso mismo digo yo —respondió Erik.  

    —¿Por qué están ustedes aquí? ¿Qué está pasando? —cuestionó Viktor.  

    —Vengo por Michael Paterson y Alex Davis. Me dijeron que debía eliminarlos.  

    —¿Alex está aquí? —exclamó Erik, sorprendido de haber acertado en su sospecha— ¡Ey! A mí me dijeron que debía eliminarlos —advirtió, al percatarse de la parte más importante— ¿Quién te dijo a ti?  

    —Los mismos de siempre —respondió Arthur, indiferente— no lo sé. No pregunto. ¿Y tú qué carajos quieres con ellos? —le preguntó a Viktor.  

    —Con ellos, nada. Vengo a ver qué está tramando Michael. Se suponía que debía estar investigando el secuestro de la hija de Bo, en cambio, está aquí haciendo no sé qué.  

    —¿Estás buscando a la hija de Bo? —inquirió Erik, cambiando de tema con entusiasmo, queriendo, ahora, formar parte de eso.  

    —Sí…  

    Los tres contemplaron la situación con cierto recelo. Había algo que no encajaba en todo eso.  

    —Bueno, no puedo eliminarlos si están ustedes aquí,  

    —Lo mismo digo —aseguró Erik.  

    —Eso no me importa. Solo quiero saber qué está pasando con la investigación del secuestro de Elena.  

    —Bueno no va a importar cuando acabe con él, así que mejor averígualo para que yo pueda… —dijo Arthur, antes de que Erik le interrumpiera. 

    —No puedes hacerle nada a Michael hasta que sepan algo de la hija de Bo.  

    —¿Y qué haces tú entonces? —pregunto Arthur a Erik.  

    —Vengo por Alex, creí que tal vez Michael sabía algo… 

    —¿Alex? Él está aquí desde hace como un día. No ha salido desde que Michael lo dejó —reveló Arthur.   

    Viktor no veía cómo todo eso importaba, por lo que decidió dejarlos hablando para adelantarse y ver qué estaba haciendo Michael.  

    —¡Ey! —exclamó Erik lo suficientemente bajo como para no gritar, pero alto para que Viktor se detuviera— ¿Qué haces?  

    —Tengo que ver qué está haciendo Michael —habló Viktor, sin importarle si le escuchaban o no.  

    —No vas a ir solo —afirmó Arthur. 

    —Vengan si les da la gana. No me importa que vaya a hacer con ellos, solo déjenme ver qué hacen primero.  

    Los tres se acercaron lentamente hasta la entrada del almacén, descubriendo que la puerta estaba entre abierta. Michael y Alex estaban muy seguros de que nadie los encontraría ahí dada la efectividad de su escondite; asegurar ese lugar resultaba insignificante.   

    —Tienes que estar pendiente del maldito móvil —espetó Michael, viendo cómo Alex no le daba importancia al asunto—. Si ves que no tienes señal, trata de resolver…  

    Irritado por sus propios problemas insignificantes en un macro espectro, continuó reprochándole a Alex lo que significaba ser un sujeto responsable. En todo su tiempo trabajando no se habría imaginado jamás que era tan difícil lidiar con él en situaciones como esas, y por ello, no se contuvo ni un poco. Pero mientras estaba ahí, escupiendo sus entrañas por un asunto menor, Arthur, Viktor y Erik entraron al lugar como si nada.   

    Viktor escuchó los gritos Michael y levanto inmediatamente la mirada, evitando ver a las chicas atadas unos cuantos metros en frente suyo. Pero, Erik y Arthur sí. Instintivamente, los tres reaccionaron del mismo modo, sin tener la misma cantidad de información que cada uno interiorizó con lo que acababan de ver o escuchar. La discusión, el lugar y las mujeres atadas eran suficiente evidencia para llegar a una conclusión.  

    Erik, Arthur y Viktor, los tres tenían que ver con Bo de alguna forma: el matón personal que le debía su futuro, el militar que le debía su futuro luego de estar al borde del colapso, y el traficante que acunaba su éxito en una amistad y negocio lucrativo… cada uno se lo debía; fue por eso que al encontrarse tan cerca de su hija perdida, entendieron que era su deber actuar; de haberse tratado de otras dos mujeres, no le habrían dado importancia y cada uno hubiese hecho lo que le correspondía. Sin embargo, lo que fue una coincidencia, pasó a ser una responsabilidad.  

    —¿Bueno, pero qué voy a hacer? 

    —¡Las cosas como son! —dio un paso para atrás— ¡Actuar como si estuvieras pendiente de ellas! 

    Con el paso que dio, salió de la oficina con el fin de señalar a las chicas y resaltar su punto. Y las miró, pero no esperaba ver con aquello que se encontró.  

    —¡Malditos pendejos! 

    Sacó el arma del estuche que tenía en su cintura y comenzó a disparar en dirección de los dos sujetos que se estaban acercando a las chicas. No sabía cómo habían llegado hasta ahí, pero no se detendría a preguntarles. Alex, al ver la forma en que Michael reaccionó, se lanzó sobre el sofá para llegar hasta la mesa en donde tenía su arma.  

    El estruendo de los disparos sacudió el lugar, aturdiendo a todos los que estaban ahí. Elena, con el corazón latiéndole a mil por la llegada de aquellos sujetos y el repentino desenlace de las cosas, comenzó a gritar junto a Sara, mientras intentaban enterrar sus cabezas entre las piernas tratando de protegerse de los disparos. 

    —¡Cúbranme coño! —gritó Viktor, tratando de retirarse para cubrirse.  

    Michael se arrodilló protegiéndose con la puerta y todo lo que tenía en miedo, encontrándose en ventaja de todos ellos. Podía ver de dónde se estaban cubriendo y en cualquier momento podría eliminarlos. A pesar de la forma tan repentina en la que aparecieron, estaba seguro que saldría de esa. 

    —¿Qué está pasando? —gritó Alex, cubriéndose en el sofá.  

    —Unos tipos están allá abajo —respondió Michael, luego de disparar varias veces y cubrirse.  

    —¡Ah no! ¡Eso es obvio! Lo que quiero saber es ¡Pero por qué carajos están aquí!  

    —¡Y cómo lo voy a saber!  

    Arthur y Erik intentaban responder las balas de las que se cubrían, pero no podían ver bien hacía donde disparar por culpa de la mala posición en la que se encontraban.  

    —Tenemos que soltar a las chicas —gritó Viktor, esperando que lo escucharan entre todo ese escándalo.  

    —¿No ves que estamos ocupados? —respondió Arthur.   

    A los tres les interesaba la seguridad de las chicas, más que todo la de la hija de Bo, pero no podían acercarse, no si querían seguir con vida. Erik continuaba buscando un tiro limpio para poder deshacerse del idiota que les disparaba, pero había muchas cosas que se entrometían en su campo de visión. 

    Michael y Alex se encontraban arriba en un ángulo muy complicado para apuntar tomando en cuenta las altas cajas que servían como obstáculo; Arthur, capaz de ignorar todas esas restricciones, no podía salir sin arriesgar que le dispararan a él o a ellas.  

    —¿Qué vamos a hacer entonces? —gritó Arthur.  

    —Tengo un plan —exclamó Viktor, viendo una abertura.  

    Elena y Sara no dejaban de gritar y buscar una forma de refugiarse sin siquiera poder moverse de donde estaban. El miedo se apoderaba cada vez más de ellas, haciéndolas llorar y pedir ayuda. No sabía qué hacer ni cómo reaccionar; el estar indefensas y atadas, aparte de asustarlas más, las frustraba. Estaban realmente cerca de la muerte, incluso más de lo que encontraban minutos atrás.  

    —¡Ya, ya, ya! —gritaba Elena, esperando realmente que eso fuera a funcionar.  

    Necesitaba salir de ahí, poner a salvo a Sara y no mirar más.  

    —¡¿Por qué no llamamos a Bo?! —exclamó Arthur.  

    Aquel nombre atravesó el ruido, las cajas e hizo eco en todo el lugar, atravesando los oídos de Elena y repitiéndose en su cabeza como una mala canción. Aquellos sujetos conocían a su padre y no se veían para nada como unos policías. No había logrado mirarles el rostro por más tiempo como para darse cuenta que los había visto una sola vez en toda su vida. Pero, logrando escuchar el nombre de su papá, sintió un balde de agua fría mojándola por completo, haciendo incluso más intensa aquella experiencia.  

    —¡No! ¡No! ¿Por qué? —comenzó a gritar aún más.  

    La comprensión golpeó a Elena tan repentinamente como aquello que le estaba sucediendo: todo lo que habían estado diciendo de su padre era verdad. De cierta forma ya lo había reconocido, pero no lo aceptó hasta ese momento.  

    —Cúbranme —gritó Viktor, dispuesto a poner su plan en marcha.  

    Erik y Arthur aun no sabían qué tenía en mente, pero no era momento para estar pensando. Comenzaron a disparar sin miramientos en dirección a Michael, obligándolo a cubrirse, lo que le sirvió a Viktor. Logró acercarse a la puerta por la que habían entrado, que estaba a unos cuantos pasos de la escalera que daba hacia la oficina. Su intención era buscar una forma de subir para darles de baja o de distraerlos mientras se le ocurría otro plan mejor.  

    —¡Michael! ¡Qué demonios estás haciendo! —exclamó.  

    —¿Quién eres? —inquirió Michael, respondiendo sin dejar de cubrirse.  

    —¿Por qué carajo secuestraste a la hija del jefe? ¿Estás loco? ¿Qué demonios te sucede?  

    —¡¿Quién eres, dije?!  

    —Soy Viktor, maldito desgraciado. ¡Respóndeme!  

    Michael y Alex se miraron, al darse cuenta de lo enterrados en mierda que se encontraban ahora. Sí Viktor estaba ahí, cabía la posibilidad de que Bo ya supiera que habían sido ellos quienes secuestraron a su hija, lo que arruinaba por completo su plan de huida. 

    El fuego se detuvo por unos segundos, lo que le dio tiempo a Erik y Arthur de reagruparse mientras cargaban sus armas. La conversación entre ellos dos les dio el tiempo suficiente para acercarse a Elena y Sara para desatarlas.  

    —Tranquilas, tranquilas.  

    Elena miró a Arthur justo cuando la luz que atravesaba el hueco en la pared le daba en los ojos, de manera sutil pero conveniente. En shock por lo de su padre, los disparos, el miedo y todas las cosas que le habían estado pasando, la llevaron a perderse en su mirada.   

    Las pupilas retraídas y firmes del militar, buscaban los ojos de Elena queriendo demostrarle que estaba ahí para ayudarla, logrando ese efecto y un poco más. Con la mente al borde del colapso, idealizó a aquellos sujetos en cuestión de segundos. Su presencia le lleno con una sensación embriagante de seguridad, prestándole el cálido abrazo que necesitaba.   

    —Sáquenos de aquí, por favor —dijo Sara, pero Elena ni siquiera la escuchó. 

    —No se preocupen, las vamos a sacar —respondió Erik, llamando la atención de Elena.  

    A penas lo escuchó, se giró para verlo, encontrando en él el mismo refugió que halló en Arthur. La luz no alumbraba sus ojos, esta vez, una sonrisa sacudió sus sentidos del mismo modo en que un par de pupilas lo hicieron segundas atrás, con eso, ignoró por completo lo que sucedía en el fondo.  

    —Sí… —dijo, sin sentir en realidad lo que respondió. Obviamente no estaba bien, pero ellos la hicieron sentir como si lo estuviera.  

    Viktor, continuaba atrayendo la atención de Michael y Alex mientras se iba acercando lentamente a un lugar donde pudiera verlos mejor.  

    —¡No tuvimos otra opción! —respondió Alex, ante una de las preguntas que le estaba haciendo   

    —¡Claro que tenían opción! No hacer una estupidez ¿No lo pensaron? —reprochó.  

    Michael se asomó un poco para buscar en donde estaba Viktor, esperando que, en medio de esa conversación improvisada, hubiera una forma de deshacerse de él. Con tan solo unos segundos entre los disparos y la aparición del traficante de armas; Alex y el jefe del departamento sintieron que algo no andaba bien.  

    —Las chicas —dijo Alex, comprendiendo lo que estaba pasando. 

    Desesperado, se levantó del sofá con el que se estaba cubriendo para salir de la oficina.  

    —¡No, espera! —le dijo Michael, sin darse cuenta que ya había perdido el control sobre él por completo. 

    Ya Alex no se consideraba un oficial de policía ni el subordinado de nadie que no fuera él mismo. Así que dispuesto a proteger lo único que lo separaba de una vida de libertad y lujos, salió de aquel lugar con el arma al pecho y en posición de ataque.  

    —Malditos, no se van a…  

    Tenía razón. Elena y Sara habían sido desatadas por dos sujetos que las estaban ayudando a levantarse, pero al gritar, llamó la atención de Arthur quien, reaccionando al sonido de su voz, alzó su arma y empezó a disparar. Pero él no era el único con entrenamiento. Ambos intercambiaron balas mientras que todos corrían a buscar refugio. Michael se cubrió, Viktor trató de encontrar el mejor ángulo darle a Alex y los dos tiradores continuaron con su retahíla.  

    El resto de los involucrados comenzaron a correr hacía el muro del que habían salido los sicarios mientras que el militar disparaba a ciegas en dirección a Alex. Pero el suboficial no quería deshacerse de los entrometidos. 

    A ese punto no importaba cómo terminaran las cosas, mientras que lo hicieran cómo él lo decidiera. Su arma estaba cargada, tenía el terreno elevado y nada de lo que hiciera Arthur podría anteponerse a aquella ventaja.  

    Erik no resultaba tan diestro con el arma como lo eran Alex y Arthur, sin embargo, también disparaba en dirección al sujeto que no dejaba de descargar su ira y falta de control sobre ellos. Las balas daban en diferentes blancos, saltando de un lado al otro sin darle a nada en específico, o por lo menos no a lo que ellos querían atinar.   

    Todos se detuvieron en seco, viendo que Davis comenzó a disparar hacía donde ellos se dirigían. Parecían acorralados.  

    —¡Hijo de pu…!  

    Elena y Sara continuaban gritando ante los estruendos de cada disparo a la vez que intentaban cubrirse las cabezas como si sus manos fueran escudo suficiente. Nadie podía saber qué estaba sucediendo porque lo que más importaba era la seguridad individual. Arthur no soltaba a Elena mientras que Erik se preocupaba de Sara.  

    —Sígueme —exclamó Arthur dirigiéndose hacia los grandes contenedores hacia donde se había ido Viktor. Era el único lugar en donde no estarían tan expuestos.  

    Alex dejó de disparar para recargar su arma; algo que no tomó ni veinte segundos, fue tiempo suficiente para que Arthur se adelantara, dejando a Erik y Sara detrás de ellos. Elena no pensaba en más nada; el ruido aturdía sus sentidos, las personas no dejaban de gritar y ella solamente quería salir de ahí con vida.  

    —Vente, rápido —le dijo Erik a Sara, quien no seguía su paso.  

    Las dos estaban cansadas, pero a diferencia de Elena, a ella la estaban jalando, a la otra, la empujaban.  

    Alex vio la oportunidad de seguir disparando cuando se dio cuenta que se dirigían a su punto ciego, esa parte en donde podía verlos mas no dispararles. Aquella desventaja debía ser evitada cuanto antes y si no había nadie que tomara el control de la situación, ni él ni Michael saldrían de ahí ilesos. Esa era su suposición, para él, aquella ridícula idea lo salvaría de todo lo que le esperaba.  

    Apunto su arma, buscó su blanco y comenzó a disparar de nuevo.  

    —¡Vamos! —gritaron Erik y Arthur al mismo tiempo, acercándose cada vez más a los grandes contenedores.  

    Fría, directa y punzante, atravesó su blanco y siguió con su camino sin hacerse notar. Arthur, dejó tan segura como pudo a Elena y salió para continuar disparando. No era lo más apropiado, pero si querían salir de ahí, ese era el único modo de hacerlo. 

    —¡Maldita sea! —gritó Erik— ¡No, no, no…!  

    —¿Qué pasó? —gritó Viktor, suponiendo lo peor.  

    —El hijo de puta me rozó el brazo.  

    Elena continuaba cubriéndose los oídos, llorando por la desesperación y el miedo. Ahora sin peso, Arthur corrió tan rápido como pudo a un lugar en donde pudiera responder a los disparos. Se preparó y estuvo listo en cuestión de segundos.  

    El suboficial se tiró al suelo, o por lo menos eso creyó, mientras sentía que aún tenía control de la situación. Dos de las balas de Alex lograron dar en el blanco, demostrando que su entrenamiento como militar no había sido en vano. 

    Davis aún no se daba cuenta que estaba en el borde de la muerte, así que levantó su arma y comenzó a responder a los disparos sintiendo cómo su mirada se iba desvaneciendo lentamente. Viktor, se dio cuenta que las chicas ya estaban a salvo, por lo que no había necesidad de seguir en ese lugar.  

    —¡Nos vamos! —gritó, alejándose de las cajas de las que se protegía, para abrir fuego en contra de los oficiales y asegurar su escape. 

    Los presentes aprovecharon la oportunidad y cogieron el mismo camino que Viktor tomó al principio. Erik cogió a Elena de la mano para hacerla caminar hasta la puerta. 

    —¡Arthur, nos vamos! —gritó de nuevo Viktor al ver que todavía se cubría del fuego errático de Alex.  

    —¿Todos están bien?  

    —¡Qué te vengas, joder!  

    Cabizbajo y sin ver a los lados, disparó hacia arriba con el brazo estirado corriendo también hasta la puerta en donde salió detrás de todos. Con eso, logró aturdir a Michael, quien se sentía indefenso; aquella estúpida ventaja que creía tener le mordió el trasero por completo. Gritaba de frustración al no poder salir de ahí, al mismo tiempo en que intentaba arrastrar el cuerpo moribundo de Alex, quien se aferraba al estúpido deseo de seguir disparándoles cuando a penas y le daba a la pared.  

    Ya fuera de la línea de fuego, comenzaron a correr, pero las cosas no habían acabado. Nadie miraba al otro. Viktor vio cómo Erik cogía de la mano a Elena a unos cuantos centímetros a su izquierda, por lo que no se detuvo. Arthur se las arreglaría para salir a salvo por lo que nadie estaría en problemas. Los pasos a sus espaldas, el otro par de ellos a su izquierda y el sonido lejano de unos indefensos disparos, le sirvieron de prueba suficiente que el rescate había sido todo un éxito.  

    Viktor se sintió increíblemente bien ya que la falta de preparación de Alex y Michael había servido de ventaja, por fortuna, nadie salió herido, salvo el estúpido brazo de Erik. Cuando por fin se detuvieron, le preguntó. 

    —¿Cómo está tu brazo? —aun jadeando.  

    —Bien… solo me rozó… siguió de largo, supongo —aseguró, mientras se veía la mancha de sangre en la camisa.  

    Justo en ese momento, Arthur los alcanzó, luego de deshacerse de Michael mientras que los demás corrían. Sin mucho esfuerzo, hizo aquello para lo que le habían contratado. 

    —¿Todos está bien? —inquirió, también jadeante.   

    El sonido distante de las balas, y el calor que provenía del resplandor del sol fueron prueba suficiente de que ya no corría peligro. Elena, se sintió a salvo con ellos. La adrenalina que la mantuvo alerta durante todo ese tiempo, fue pasándole su factura mientras que Erik y Arthur discutían de quién debió eliminar a los policías y Viktor servía de mediador. El pecho comenzó a dolerle, sentía nauseas, le costaba mantenerse de pie y la cabeza le daba vueltas.  

    Viktor se dio cuenta que algo no andaba bien hasta que vio que la chica estaba a punto de caerse. Ahí, se apresuró a cogerla y rodearla con el brazo; aquello le generó el mismo confort que le causaron las miradas de los otros dos hombres que la salvaron. 

    Con el cuerpo al borde del colapso y escuchando atentamente la voz segura de Viktor que no dejaba de preguntarle si estaba bien mientras que veía su cuerpo para buscar alguna herida, Elena contempló por primera vez su rostro. Antes de desvanecerse por completo, guardo la imagen de su cara junto al de Arthur y Erik, para luego cerrar los ojos con una sonrisa en el rostro.  

    —¿Está bien? ¿Le dieron? —dijo Erik. 

    —No… solo se desmayó —dijo Viktor, suspirando de alivio.  

    Con el tiempo que aquella interrupción le dio, Arthur hizo el conteo de rutina de las personas presentes. Una costumbre que adquirió en el campo de batalla la cual, no solo le trajo noticias amargas en su momento, sino también ahora.  

    —¿Dónde está la otra?  

    Repentina, amarga y demoledora, hizo reaccionar a Erik, quien regresó corriendo al almacén sin decir más nada. Viktor, tragó con rabia el nudo que se le hizo en la garganta, mientras, Arthur dedujo la respuesta a su propia pregunta.  
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    Para nunca hacer más preguntas de las necesarias, esa tarde sintió que debía cuestionar lo que le habían pedido. El mismo móvil de siempre, sonó con el siguiente trabajo de aquella semana; siquiera había atendido y ya estaba molesto. 

    No había descansado en varios días de ninguno de los dos oficios que lo mantenían ocupado; cuando podía dormir, lo hacía en el sofá, del que luego se levantaría con el fin de seguir trabajando, observando en silencio los papeles que debía llenar de información irrelevante, la cual no terminaba porque siempre tenía que salir a eliminar un objetivo al azar.  

    Una rutina atípica pero agobiante.   

    Lo poco que comía lo dejaba en la nevera para recalentarlo el día siguiente porque, para él, mientras más tiempo ahorrara, mejor se sentía, incluso si lo más recomendable fuera dedicar su tiempo a otras cosas y descansar un poco.  

    Al igual que su molestia anticipada, las dudas aparecieron llevándolo a cuestionar ¿Por qué querían que lo matara? No importaba de quien se tratase ¿Por qué ahora? ¿Por qué justo cuando él solo quería dormir? Estaba cansado, hambriento e irritado. Las alergias no dejaban de molestarlo y el desagradable humo de cigarrillo que su vecino estaba fumando, se colaba por su ventana hasta su pequeña oficina. Los eufemismos que utilizaba para hablar en código, lo envió al carajo porque lo que quería hacer era dejar de trabajar por un tiempo. 

    Sin embargo, sabía que no podía hacerlo.  

    —Bo Berghagen —respondió la voz, ante la pregunta hostil de Arthur.  

    En ese momento, las alarmas de su cabeza comenzaron a sonar desesperadamente. No era la primera vez que tenía que asesinar a una persona que conocía, ni mucho menos con la que él tuviese una relación. Incluso en aquellas ocasiones lo cumplía sin quejarse, dejando aflorar cierto sentimiento de culpa por no poder darles un mejor final. Pese a eso, esta vez, resultó ser diferente.  Bo no era cualquier persona y nadie lo asesinaría mientras él pudiera evitarlo.  

    —¿No aceptas el contrato? —inquirió, casual, la voz que llamaba.  

    —No. No lo haré.  

    —Está bien, hasta la próxima.  

    Arthur sabía que el haber rechazado el trabajo no significaba nada. Si él no lo hacía, cualquier otro iba a aceptarlo y terminarlo con el mismo nivel de eficiencia tarde o temprano. Por otro lado, también se trataba del alcalde de la ciudad, y si alguien lo quería muerto, entonces sería más temprano que tarde. Sí, no se quería ocupar en nada de ese ese día, sin embargo, las circunstancias eran más grandes que su falta de ganas.  

    Arthur vive su vida para acabar con la de otros por lo que sabe muy bien que existe alguien que puede hacer lo mismo con él. Tal vez esa persona era quien mandarían para ir detrás de Bo y si eso era verdad, entonces no tenía más opción que detenerlo.  

    —Maldición —dijo, levantándose lo más rápido posible.  

    Elena había esperado todo ese tiempo para enfrentar a su padre, decirle lo que necesitaba hacer y hacerlo con seguridad, aunque no se decidía por empezar cada vez que veía la cara de su papá. Emocionado, se perdía en cada detalle de su crecimiento: lo madura que se veía, lo confiada que sonaba a pesar de estar divagando y el que aún se viera como una chica sana, debía mucho de ella. Estaba orgulloso, feliz y listo para recibirla de nuevo. 

    —¿Por qué no me dijiste? —continuó Elena.  

    —¿Decirte qué? —reaccionó Bo, entendiendo que no estaba contenta por algo.  

    —Lo que hacías, lo que fuiste todo este tiempo… 

    Elena continuaba hablando como si él ya supiera el porqué estaba ahí, más que todo porque se supone que debió haberla escuchado mientras hablaba y no perderse en otros detalles insignificantes. 

    —Eso… ¡Todo esto! ¿Por qué no me lo dijiste?  

    —¿A qué te refieres? —seguía sin entender— ¿Cómo así que no te dije? Siempre te he dicho las cosas.  

    —¡Claro que no, papá! No me contaste a qué te dedicabas ni lo peligroso que era.  

    Elena seguía aludiendo a temas que él debería de manejar, pero Bo nunca pensó que su hija le reprochara algo así, por ese motivo, y a pesar de lo sutilmente vaga que estaba siendo ella, no relacionaba una cosa con otra, nunca tuvieron relación ¿Cómo podría darse cuenta de eso ahora?   

    —Claro que sí lo hice. Siempre te lo he dicho… no te entiendo… ¿Qué te molesta?  

    —¡Todo! Papá, en serio. ¡Todo! ¡Por favor, papá! No me sigas tratando como una estúpida…  

    Ofendido, se defendió: 

    —Ey… yo no te estoy… 

    —¡¿Qué no?! Entonces ¿Cómo le llamamos a eso que hiciste al no decirme qué eras un maldito mafioso? ¿Ah? O que por tú culpa me secuestraron. ¿Cómo le decimos? ¿Mala suerte?  

    Aunque no se lo esperaba, todo cobró sentido. Desde el primer día que empezó a portarse de manera extraña, hasta el que apareciera tan repentinamente. Bo siempre creyó que estaba en buenos términos con su hija, y que en realidad no importaba mucho que ella no le escribiera todo ese tiempo. Todo eso se desvaneció ante la luz de aquel nuevo descubrimiento.  

    Elena lo sabía y tenía razón.  

    —¿Por qué no me lo dijiste?...  

    —¡Qué por qué no te lo dije! —inquirió histérica—. No, yo te pregunto: ¡Por qué no me lo dijiste tú! ¡Tenías que contarme! ¿Acaso sabes por lo que he tenido que pasar? ¿Tienes idea de lo jodido que ha sido? Si tan solo hubieras tenido las bolas para decirme lo que hacías, tal vez las cosas habrían sido diferentes.  

    —Lo siento… —dijo Bo.  

    Bo no perdía el tiempo, nunca lo hizo y no lo haría ahora, no con su hija enojada. Estaba seguro que algo había hecho mal, que eso repercutió en ella; era obvio que fue su responsabilidad, que debió cuidarla y que nada de eso habría pasado de no ser por él. Siempre estuvo presente en él y en ese momento no lo iba a negar. 

    —¿Lo sientes? —Elena no esperaba que fuera así.  

    Esperaba una gran discusión, algo que marcara de por vida. Se supone que iba a encontrarse a sí misma en aquel viaje, pero no.  

    —Sí… —Bo se sentó en su escritorio, mientras que Elena, inconforme, continuaba a la defensiva. 

    Nunca era un buen momento para hablar, pero sabía muy bien que las cosas debían decirse.  

    —Sé que debí habértelo dicho antes. Pero no creas que por saberlo las cosas habrían salido diferente.  

    Elena seguía molesta. 

    Pero Arthur llegó en el momento menos esperado. Anunciando su presencia con mucho ruido, detuvo la conversación padre e hija para sacarlos de ahí cuanto antes. Antes de ir, llamó a Erik para saber en dónde se encontraba Bo.  

    —¿Arthur?  —dijo Bo.  

    Elena se dio la vuelta al reaccionar a aquel nombre; uno de los sujetos involucrados en su rescate apareció. Cuando abordó el avión, no se esperó encontrarse con tantas personas de su pasado en tan poco tiempo. ¿Por qué tenía que encontrárselo ahora?  

    —¿Arthur? ¿Qué haces aquí? —dijo Elena.  

    —¿Elena? ¿Eres tú? —se detuvo Arthur…  

    Erik le había dicho con quién estaba Bo y qué hacían, sin embargo, no se imaginaba a una mujer sino a la misma niña que sacaron de aquel almacén.  

    —Creciste —dijo, dejándose llevar por la sorpresa…  

    —¿Qué quieres, Arthur? —Bo llamó su atención, dándose cuenta que estaba perdiendo el hilo.  

    —Sí… eso… —reaccionó el militar—, tenemos un problema.  

    Arthur le explicó con lujos de detalle lo que estaba a punto de suceder. El contrato con su nombre significaba mucho y los dos lo sabían. Sin más qué decir, se los llevó de aquel lugar antes de que fuera demasiado tarde. Bo sabía que no era momento para estar escondiéndose, más que todo porque estaba preparado para una situación como esa. Mantenerse en el poder no era trabajo fácil, pero sabía muy bien que no lo lograría si se escondía.  

    —Llévatela a ella —dijo Bo, cuando salieron de la casa.  

    —¿Qué etas diciendo, Bo? Ven con nosotros. Tengo un lugar seguro en donde podemos ir y… —trató de decir Arthur, ates de que Bo le interrumpiera.  

    —No me importa… llévatela a ella… hazme el favor de cuidarla. Luego te llamo.  

    —Papá… no ¿Qué carajos? Se acabó… ¿Por qué sigues? —Elena no podía creer la falta de sentido común que tenía su padre.  

    Se preguntó: ¿Tan impórtate es todo eso?  

    —No me va a pasar nada… solo váyanse.  

    Tras haber insistido la cantidad de veces que creía necesarias, Arthur accedió a la petición de Bo y se marchó con Elena, quien no dejaba de discutir al respecto de su decisión.  

    —¿Por qué tiene que quedarse? ¿Acaso no sabe que lo van a matar?  

    —Sí lo sabe, se lo acabo de decir.  

    —¡Ese es mi maldito punto! ¿Está loco? —sabía que no lo estaba, pero la ira hablaba por ella.  

    —Si dijo que estaría bien, lo va a estar —agregó Arthur—. Yo ya le dije lo que podría pasar… depende de él si sucede o no.  

    Elena no lo podía creer. 

    —¿Cómo que depende de él? ¿Qué puede hacer mi papá si lo van a matar? ¿Qué carajos sucede con ustedes?  

    —¿Acaso no escuchaste? Dijo que sabe qué hacer… 

    —¿Y tú le creíste?   

    —Si él lo dijo, sí.  

    Elena se dio cuenta que no tenía caso seguir discutiendo con él, además de que ya era la segunda vez que tenía un reencuentro poco amistoso con uno de los hombres que la habían salvado. El resto del viaje en el coche de Arthur trató de calmarse, respirando profundo mientras veía a través de la ventanilla. La casa segura a la que se dirigían (para ella otra cárcel más), estaba a unas cuantas horas de donde se encontraban, por lo que el camino le pareció eterno.  

    Sin paradas, sin haber comido y sin más nada, cuando llegaron, decidió encerrarse en su cuarto.  

    —Por lo menos tienes más de una cama —le dijo, mientras corría al baño y pasó al lado de las dos camas individuales en la única habitación del lugar.  

    Arthur no entendió a qué se refería, pero supuso que era bueno. Aquel día llegaron cerca del anochecer antes de que fuera la hora en la que él acostumbraba a dormir lo que apresuró más el proceso de darse un baño y cenar como si nada hubiera pasado. 

    Víctima de una rutina que no era de su agrado, Elena decidió quedarse en la sala, cambiando de canales esperando a que el militar se durmiera. Estaba tensa, llena de preguntas y sin poder resolver absolutamente nada de lo que quería resolver.  

    —Maldita sea —espetó.  

    Entendió que cambiando los canales sin rumbo no iba a lograr distraerse. La noticia de que querían asesinar a su padre, el no haber podido concluir nada con él y que aún se sentía que no había logrado nada, la tenían tensa. Quería desahogarse, gritar, llorar, hacer lo que fuera para deshacerse de esa desagradable sensación, por lo que no dejó de chillar entre dientes mientras se rascaba la cabeza y apretaba el cuello.  

    Necesitaba un masaje.  

    —¿Estás bien? —preguntó Arthur, sin poder dormir por el escándalo que tenía Elena.  

    Asustada porque creía que ya estaba sola, respondió sin ganas. 

    —Sí, estoy bien —mintió. 

    —No parece que te veas bien. 

    Se acercó al sofá mientras que ella, con movimientos muy agresivos, intentaba deshacerse de un dolor en su cuello. Arthur sabía cómo deshacerse de esos nudos ya que no era primera vez que se encontraba con ellos. Así que, dispuesto a ayudar, terminó de aproximarse a ella y colocó sus manos sobre sus hombros.  

    —¿Puedo? —inquirió, listo para empezar.  

    Elena pensó en rehusarse a hacerlo, pero, el peso de las manos de Arthur sobre sus hombros ya habían logrado hacerla relajarse un poco. Era la presión y la idea de recibir un masaje; aunque quisiera negarse, su cuerpo pedía a gritos que lo aceptara. Convencida de que no perdía nada con decirle que sí, asintió con la cabeza y se recostó en el sofá. 

    Arthur empezó a darle el masaje que estaba esperándose trasportándola de una vez a un estado de relajación que no sentía en mucho tiempo. Era cálido, firme, pero a la vez suave; y muy agradable. Era justamente lo que necesitaba en ese momento. 

    —¿Mejor? —dijo Arthur.  

    —Uy… sí… mucho mejor —respondió aliviada—  me encanta…  

    —Qué bueno. Parecía que lo necesitabas.  

    Ligeramente ofendida pero no tanto como para interrumpir el masaje, respondió: 

    —¿Me veo como una mujer estresada?  

    —Un poco. Supongo que por lo de tu papá y eso —conjeturó Arthur—, cualquiera se estresaría si se entera de que quieren asesinar a su padre… yo lo haría de hecho…   

    Aunque no quería interrumpirlo, se dio la vuelta, deteniendo su delicioso masaje y ver a los ojos a Arthur.  

    —¿Qué? No… eso no es lo que me tiene estresada —respondió desdén.  

    Sorprendido, se apartó.  

    —¿Entonces qué?  ¿Por qué? ¿Acaso no te importa?  

    —No bueno… no es eso.  

    —¿Entonces?  

    —Es que mi papá siempre hizo esto… ¿Sabes? Es como tú dijiste, él sabe qué hacer.  

    —Sí, bueno… pero no creo que.  

    Elena se volvió a sentar en el sofá viendo hacia el televisor, esperando que Arthur decidiera acercarse de nuevo y continuar con su masaje.  

    —O sea, sí me preocupa, pero no es como que me muera por eso. Esa es la vida que él quiso, así que, si eligió aferrarse a eso y morir haciendo lo mismo, yo no lo voy a detener.   

    Se dio unas palmadas en el hombro, invitando de nuevo a Arthur para que le diera el masaje, a lo que él respondió dándoselo sin quejarse.  

    —Supongo que es verdad…  

    —Claro que lo es —respondió Elena, de nuevo aliviada—. Pero no creas, pasé mucho tiempo sufriendo por eso.  

    —Supongo —dijo Arthur, recordando por lo que tuvo que pasar desde hace mucho tiempo. 

    La última vez que la vio, yacía sobre los brazos de Viktor mientras él intentaba contar las personas que estaban presente en el lugar. Aquel recuerdo revivió un sentimiento de culpa que no le atormentaba en mucho tiempo; si tan solo hubieran sido más cuidadosos, tal vez las cosas hubieran salido mejor.  

    —Sí que eres bueno —interrumpió Elena—, me encantan los masajes.  

    Arthur, sintió que le debía una disculpa por lo que había pasado, pero Elena no dejaba de interrumpirlo.  

    —¿No tienes aceite?  

    —¿Qué? —aquella petición extraña le distrajo de sus pensamientos— ¿Aceite? ¿Para qué?  

    —Aceite… aceite ¿Sabes? Para la piel.  

    —¿Qué quieres hacer con eso?  

    Elena resopló con hastió, sin poder creer que no entendiera para qué estaba pidiendo el aceite en medio de un masaje.  

    —Para que me masajees mejor… pues. ¿Para qué más?  

    Antes de darse cuenta, Elena estaba acostada boca abajo en la cama sin camisa mientras que él le daba un masaje en la espalda con la crema de manos que sí tenía. No era un sujeto de aceite por lo que no tenía en su haber lo que ella pidió.  

    —Uy… sí… ahí… sí.  

    Arthur podía sentir su piel húmeda mientras que ella no dejaba de gemir de alivio por cada movimiento que él hacía. No esperaba que algo así sucediera, de hecho, cuando le dijeron que tenía que cuidar a la hija de Bo, no se imaginó que algo así iba a suceder.  

    Ciertamente Viktor le dijo: «ten cuidado con ella» aunque no esperaba que se refiriera a algo como eso.  Arthur encontraba difícil no sentirse atraído por la piel suave de Elena, su espalda sugerente ni la forma en que sus nalgas se levantaban del colchón, dibujando un arco casi perfecto entre su área lumbar y su trasero. 

    Estaba tentado a tocar más allá de ahí, un poco más abajo del borde de su cintura; más cerca de sus costillas hacia el centro de su pecho. Sentía que aquel masaje era mucho más intenso para él de lo que era para ella.  

    Elena no dejaba de sentir el placentero tacto de un hombre que le apretaba la espalda, la cintura y los hombros mientas que su respiración se hacía cada vez más presente en la humedad en su piel. Por cada gemido de placer que le causaba aquel masaje, más libre se sentía, más llena. Las preocupaciones parecían desaparecer de su cabeza mientras que Arthur no dejaba de tocarla.  

    Suavemente fue acariciando sus caderas, su cintura, lo más cerca que podía de sus pechos, su cuello y su nuca. Cada parte que tocaba parecía una zona erógena, tal vez por lo placentero que era recibir un masaje o porque realmente estaba tocando donde debía. 

    Gracias a la crema, Elena sentía las manos de Arthur extremadamente suaves, mientras que sentía que se iba perdiendo en un mar de nubes, imaginándose la forma en que él la veía de espaldas, desnuda, sin restricciones y dispuesta a todo.  

    El estrés que había estado acumulando era lo que la tenía tensa; Arthur no podía evitar bajar su mirada para notar el sensual bulto que se levantaba por debajo de sus caderas, formando un par de nalgas lo suficientemente sensuales como para volver loco a cualquiera. No sabía si tocarlas, si acercarse cada vez más. El olor a perfume de mujer que emanaba del cuerpo de Elena; dulce, delicado, invasivo e intoxicante, fueron aromatizando la habitación.  

    A pesar de haber usado el mismo jabón que ella, estaba seguro que no olía tan bien como Elena lo hacía. Indeciso, se limitó únicamente a masajearla de las caderas al cuello y del cuello a las caderas, esperando no incomodarla.  

    El tan solo tocarla le estaba excitando y, tan solo con ser tocada, él la excitaba.  

    —También me duelen las piernas —comentó Elena, al notar que no dejaba de masajear el mismo lugar una y otra vez. 

    Aunque se sentía bien, estaba comenzando a cansarse. 

    —Sí… claro —se rio un poco apenado— tienes razón.  

    Y como no sabía si llegar a sus piernas deslizándose desde la cintura para hacer escala en sus nalgas, decidió tomar un vuelo directo hasta sus muslos evitando el retraso. Elena no le había dado el consentimiento, o por lo menos eso pensaba él mientras que ella se preguntaba por qué no terminaba de apretárselos.  

    Sin embargo, esa no era la única parte excitante de su cuerpo. A Arthur le encantaban las piernas de las mujeres: suaves, delicadas, brillantes y hermosas. Apretarle los muslos e ir yendo de ahí hasta sus pies le generaba el mismo morbo que hacerlo con el resto de su cuerpo. El asunto era que le excitaba la femineidad, y Elena tenía mucha de esa.  

    Separó sus piernas con una intención inicial que inmediatamente desapareció en lo que levantó la mirada y se encontró con la vagina de Elena. Ahí, tentándolo cada vez que se acercaba a ella, controlaba el impulso de extender su índice y tocarla «por accidente». 

    Cada curva de su cuerpo, desde sus tobillos hasta su cuello, dibujaban una silueta que a él le encantaba tocar. Mientras más lo hacía, más se sentía en la libertad de hacerlo. Aquel pase libre que ella le había dado al dejarle tocar su desnudez, le dejó cierta sensación de libertad que no había esperado nunca. Sí, era un poco extraño estar ahí en ese preciso instante, pero no importaba, no mientras ella se dejará explorar.  

    Es consensual, se dijo, sin decidirse todavía. Elena estaba encantada con las manos de Arthur, con todo y eso quería más. Así que en lo que sintió que se acercó a sus nalgas y se detuvo, le dijo: 

    —Sí puedes… no te preocupes, también me duelen. —esperando que eso fuera suficiente para que entendiera.  

    Emocionado por aquella invitación, se detuvo, regresó arriba y procedió a tocar sus nalgas. Suaves, redondas y excitantes, comenzó a jugar con ellas pretendiendo estar masajeándolas. Pasó sus manos suavemente, las apretó una con la otra, las abrió con cuidado y las hizo temblar. Se imaginaba entre ellas, besándolas, enterrando su cara para poder comerse su vagina, pasándole la lengua sobre su sudor, su aroma de mujer y su piel increíblemente suave.  

    Su plan era no parecer un pervertido al quedarse solo ahí, continuar con las piernas y regresar de vez en cuando a tocárselas, a acercar su dedo traviesamente hacia su ano, a los labios de su vagina, esperando poder mojarla sin saber que ella ya estaba realmente húmeda.  Pero, hipnotizado por su cuerpo, se quedó ahí, atendiendo a sus necesidades. Elena podía sentir como cada vez que apretaba, se acercaba a su vagina, empujando sutilmente sus pliegues, tentándola.  

    Saboreaba el placer con tan solo sentir lo cerca que estaba de hacerlo, encontrando divertido la forma en que, sin hacer nada, ya lo estaba excitando. Orgullosa de su cuerpo, comenzó a moverse sutilmente, con cada caricia que él le hacía. Levantaba solo un poco sus caderas para resaltar más las curvas de sus nalgas, para empujarlo a que se acercara más a sus labios del modo en que ella quería. Solamente emocionarlo, tentarlo con lo que tenía.  

    Los movimientos sensuales de Elena cumplieron su cometido. Sucumbiendo al más natural de sus instintos, Arthur tomó la iniciativa y se aventuró a acercar sus manos a los labios que pedían a gritos ser acariciados. Desgraciadamente, lo que tenían planeado para él era otra cosa. Interrumpiéndolo, se dio la vuelta para quedar boca arriba mostrándole los pechos. Se aclaró la garganta, como si no se hubiera dado cuenta de lo que el militar hacía y dijo: 

    —Ahora por delante —controlando una sonrisa traviesa que quería escaparse.  

    Y se quedó ahí, sin abrir los ojos, con los brazos cerca de sus costados preparada para que la siguieran tocando. A pesar de no haber podido tocarla justo cuando quería, la vista de sus pechos con sus pezones erectos solamente logró emocionarlo, incitando en él lo que ella quería conseguir. Sin perder el tiempo, puso más crema sobre ella y comenzó a tocarla.  

    Empezó por su vientre, ocasionándole cosquillas que encontró extremadamente eróticas. Arthur parecía ser bueno en lo que hacía. Sus manos se acercaban delicadamente hasta sus pechos; esta vez no necesitó permiso y ella estaba contenta por no haber tenido que dárselo.  

    Comenzó a acariciar los extremos de su pecho con extrema suavidad, como si no quisiera hacerles daño. Él quería abordarla con cuidado, que sintiera que sabía que existía más de una forma de tocar los pechos. Acto seguido fue sosteniéndolos, levantando cuidadosamente su peso, sintiendo su textura suave y causándole toda clase de sensaciones. Los tocaba con la mitad de su palma, sin acercarse demasiado al pezón. Alrededor, por el centro, por debajo, por arriba. Los juntaba y separaba. Todo con un pulso de cirujano.   

    Su respiración comenzó a agitarse, entrecortando cada inhalación con una sensación nueva. No esperaba que fuera tan bueno con las manos ni que tuviese conciencia de lo incomodo que era que apretasen sus pechos así no más. 

    No eran simplemente unos globos de plástico lleno de agua, tenían sentimientos. Arthur continuó haciéndolo, separando las partes a estimular como si estuviera diseccionando capa por capa el placer. Poco a poco se fue acercando a los pezones, que ya para ese momento estaban increíblemente erectos.  

    Rígidos, sensibles y listos para ser abordados, los cogió con el índice y el pulgar de cada mano. Eso era lo que Elena quería, pero no podía simplemente dejar el papel de descuidada.  

    —¡Uy! —exclamo con placer y sorpresa fingida— ¿Estoy muy tensa ahí? —inquirió sensualmente.   

    —Sí… creo que necesitaras un buen masaje en esta zona —dijo Arthur, siguiéndole el juego.  

    —Ay sí —gimió suavemente— si eso me va a ayudar, está bien.  

    La humedad en su vagina no era normal. Podía jurar que sentía cómo se escapaban sus fluidos, gota por gota, mojando las sabanas de Arthur. La forma en que apretaba sus pezones, más como una obra de arte que como un sujeto cualquiera apretándole los pechos, mordiéndoselos o creyendo que, si los succionaba muy fuerte hasta el punto de romperlos sin siquiera haberla calentado, le iba a gustar. 

    Que supiera muy bien cómo tocarlos hacía mucho más excitante que lo hiciera. Se sentía estupenda, increíble. Quería gritar lo perfecto que se sentía con tan solo tocarla, haciéndola sentir tan bien.  

    Sin embargo, no iba a darle el placer de saber que estaba disfrutándolo, aunque tampoco lo ocultaba muy bien. Arthur podía ver en su cara lo mucho que le gustaba: se mordía los labios con cuidado para no ser muy obvia olvidando que él estaba en frente de ella viendo cada una de las cosas que hacía.  

    Podía ver como sonreía cada vez que movía su busto, o apretaba su cintura en las partes que conseguía eróticas las cosquillas. Era obvio para él cuándo algo le encantaba por la forma en que apretaba sus parpados, los dedos de su pie y cuando el escalofrío de placer le recorría el cuello hasta obligarla a doblarlo por completo. Se notaba lo mucho que deseaba gemir con fuerza, abrirse de piernas y dejarse tocar de la manera que él quisiera.  

    Pero Arthur sabía que no era así de simple. Tenía que disfrutarlo y él lo disfrutaba de esa manera. Hacerla experimentar un estilo de placer como ese, le excitaba incluso más que dejar que ella le hiciera una mamada, o se sentara sobre él de una vez. Sí, le encantaba la forma en que el trasero de las mujeres rebotaba sobre él mientras ellas lo cabalgaban de espaldas, batiendo sus nalgas y mojándolo con sus fluidos. Le encantaba ver esa escena, apretarle el culo, abrírselo, darle nalgadas.  

    Pero para llegar a eso debía calentarla muy bien. El placer no era solamente sexo y él lo sabía. De repente, dejó de acariciar sus pezones, de aumentar poco a poco la intensidad con la que apretaba sus pechos y sus areolas. Conteniendo las ganas de lamerlas y enterrar su cara entre ellos, se fue deslizando lentamente hasta su abdomen, logrando que Elena se retorciera; estaba sensible y eso, a él, le encantaba.  

    Lentamente se acercó hasta su ingle, en donde comenzó a apretar suavemente dibujando el camino que llevaba hasta su vagina con ambas manos. Acariciaba con los bordes de su mano, acercándose incluso más que antes a su clítoris, pero sin llegar del todo. Estimular aquella zona y su vientre le llevaban a sentir una presión deleitosa que la trasladaba a un mundo diferente. Intentaba apretar sus muslos para poder estimular sus labios ella misma mientras que él la iba tentando con sus dedos.  

    Pero en lo que él se dio cuenta, la detuvo. Le apartó las piernas dejando expuesta su vagina, sintiendo como su humedad se iba enfriando al mismo tiempo que Arthur le apretaba los muslos, masajeándola y extendiendo los jugos que habían caído en ellos. Se podía notar el nivel de cuidado y dedicación que estaba empleando el militar por la manera en que Elena pedía con movimientos de cadera que se concentrara en su vagina, aun queriendo que no dejara de hacer lo que hacía.  

    Este se fue acercando al espacio detrás de su rodilla, acariciándolo de forma que cada una de las terminaciones nerviosas que tenía ahí, la obligaran a levantar la pierna por reflejo, pero queriendo que siguiera haciéndolo. De repente, Arthur dejó sus sutilezas de lado y pasó a lo que realmente quería hacer. Sus dedos fueron acercándose hasta la vagina de Elena, ya húmeda y lista.  

    Elena subió las rodillas para darle mejor acceso a sus genitales.  

    La tocó suavemente, masturbándola al tan solo acariciar sus labios y presionar sutilmente su clítoris. Se fue descargando en ella mientras que iba quitándose la ropa que tenía. Elena estaba maravillada con aquel masaje, estudiando cada sensación como si fuera la última vez que las sentiría. Pero él no se quedó ahí, cuando terminó de quitarse el pantalón de pijama y la ropa interior, con la mano que tenía libre. Acto seguido acercó sus caderas a aquella entrepierna húmeda para penetrarla.  

    —Ay, sí… —gimió al sentir el pene entre sus labios—, de eso estaba hablando.  

    Elena estaba lista para terminar cuando él comenzó a introducir su pene lentamente haciéndola retorcerse de placer. Centímetro a centímetro fue entrando hasta que no tuvo más opción que empujar su virilidad completa adentro de ella. Elena comenzó a gemir con mayor intensidad ante el suave penetrar de Arthur, quien subía lentamente la intensidad cada que ella gemía más fuerte.  

    Antes de darse cuenta, ya Elena estaba rodeándolo con sus piernas, para que no se fuera, sosteniendo sus pechos con ambas manos para que no rebotaran mientras que se los acariciaba del modo en que él lo hizo minutos atrás. Estocada a estocada la iba empujando al borde de la cama mientras que ella no hallaba la manera de controlar el movimiento de sus caderas que pedían más de lo que él le estaba dando.  

    Quería más duro, más rápido, más intenso. Arthur entendió ese mensaje y le cogió por la cintura, se salió, le dio la vuelta, dejándola acostada de costado y la penetró en cuchara, levantando su pierna derecha para poder entrar más. No tuvo más que gemir. La vista de sus nalgas redondas mientras que podía acceder con mayor facilidad a sus senos, era el paraíso para él. 

    Estar dentro de ella significaba un gran alivio para Arthur; mientras más la penetraba, mientras más duro le daba porque la escuchaba gemir diciendo que le diera más, el estrés que fue acumulando a lo largo de todos sus años de trabajo se drenó en aquel único encuentro.  

    Los dos estaban al borde, cansados, excitados como el demonio. Elena quería llegar de una vez, sentir aquel estallido que se extendía por todo su cuerpo, la carga pesada de Arthur sobre su piel, al mismo tiempo en que él quería seguir escuchándola gritar, llegar al clímax mientras dijera su nombre.  

    —Di mi nombre —le pidió a último momento, estando a punto de llegar.  

    Se comenzó a mover más rápido porque así apresuraba más el orgasmo que estaba a punto de sentir. Estimulando más el interior de Elena y llevándola a gemir de más placer.  

    —Sí… sí… Arthur… Arthur… cógeme, reviéntame… sí…  

    Escuchar su nombre entre gemidos escapándose de los labios de Elena era la cosa más sensual que había experimentado en su vida. Los sonidos que hacían al chocar, aplaudiendo el placentero espectáculo que estaban montando; el ruido al salir y entrar de su vagina junto a sus chillidos y su cuerpo suave y humectado. Era el paraíso. 

    Elena estaba a punto de llegar, pero se quería contener a que él lo hiciera junto con ella. 

    —Sí… soy tuya, Arthur, soy tuya… sí… sí… ¡Arthur! —la explosión de placer extendió todo su cuerpo en el preciso instante en que Arthur sacó su pene para acabar afuera de ella.  

    La carga espesa cayó sobre su muslo, su cintura su abdomen y un poco sobre sus pechos. Arthur se había contenido por mucho tiempo, encontrándose de sorpresa con el espectacular cuerpo de Elena. Ambos terminaron la noche acostados el uno al lado del otro.                

    A la mañana siguiente, Arthur recibió una llamada que no esperaba recibir tan pronto. Lo que él hiciera con su vida era su problema; a nadie le importaba si era amigo de alguien influyente, si le era fiel a unos más que a otros, o si era agnóstico. La gente que le contrataba no tenía ningún interés en sus intereses, pero cuando se dieron cuenta que él era quien protegía el blanco que deseaban eliminar, decidieron poner un precio en su cabeza también.  

    Por cosas más simples eliminaros a otros.  

    —Tenemos que irnos —le dijo a Elena, quien apenas salía del baño.  

    —¿Qué, qué pasó?  

    Viktor le había advertido a Arthur que algo así podía pasar si seguía con su plan de salvar a Bo. Casi nadie quería que el alcalde Berghagen continuara en la cima, y mucho menos tras arruinar el negocio de muchas personas importantes. Él, más que ningún otro, sabía que, en aquel negocio, el poder se sostenía en un manto muy frágil. Ahí no era quienes lo tenían sino aquellos que estaban dispuestos a ejercerlo.  

    —Vamos a ver a un viejo amigo —respondió.  

    





   





 

      

    13 

    La inquietante noticia de que todo podía acabarse, comenzó a afectarlo de tal manera que incluso llego a contemplar la posibilidad de perderlo todo. No obstante, Bo Berghagen ya había previsto que algo así sucedería; el cómo y cuándo no importarían porque siempre supo que cuando se le presentara la oportunidad, iba a estar preparado. Luego de mandar a su hija a un lugar seguro, se dispuso a poner en marcha su plan. No iba a rendirse tan fácilmente y mucho menos sin dar pelea. 

    Si algo había en común todos los demás criminales, fueran ficticios o reales, era que cada uno de ellos tenía enemigos. Durante años había elaborado un plan simple, nada original y seguro que cualquier otro de sus «socios» ya lo habría pensado. No obstante, lo que lo diferenciaba de ellos y lo acercaba a los ficticios, era que tenía el valor para hacerlo. 

    Si llegaba el día en que uno o más decidieran que debía retirarse, él tendría que renovar sociedades y sustituir puestos. Eso hizo con los cargos de Michael y Alex, al igual que con muchos otros que se insubordinaron. Si los eliminaba a todos sería como hacer una limpieza completa de un baño lleno de gérmenes. Era un plan infalible, uno que ni siquiera Erik conocía. 

    Siete años después del secuestro, Elena, Viktor, Arthur y Erik, parecían no haber dejado aquel almacén nunca. Ella no sabía cómo comportarse, aunque en realidad, su mente estaba mucho más ocupada con todo lo que estaba sintiendo. En menos de tres días ya había tenido sexo y fantaseado con los tres, lo que la traía un poco incomoda por tenerlos así nada más.  

    No literalmente en frente de ella, ciertamente. Los tres platicaban la situación actual que rodeaba a Bo y su futuro como el jefe del lugar mientras tenían que velar por la seguridad de su hija tal cual lo habían hecho años atrás. Presos por la culpa, estos hicieron un contrato silencioso y personal al descubrir que no pudieron salvar a Sara. El auto resentimiento los llevo a querer ser más de lo que fueron aquel día, esperando poder compensarlo todo.  

    Elena presentía que todos se conocían incluso antes del rescate, lo que sí, no esperaba, era que fuesen tan cercanos ¿Sabrán lo que hizo con ellos? ¿Lo habrán planeado? Seguro no era el caso, además que sabía que tampoco tenía tiempo para pensar en eso. No obstante, nada de lo que se dijera, lograba hacerla olvidar lo que pasó. Sin mucho esfuerzo, la incomodidad que sentía se incrementaba.  

    Hablaban como si fueran amigos de toda la vida, dándole la impresión de que la estaban ignorando.  

    —Bueno, si eso fue lo que él dijo… —terminó de decir Viktor.  

    Fue después de eso que Elena comenzó a prestar real atención a lo que hablaban.  

    —Sí… debe de tener algún plan, no sé —respondió Arthur.  

    Erik, de los tres, el más cercano a Bo, no había dicho nada. Sí, su jefe no tenía la mala costumbre de rendirse, ni mucho menos de dejar que los demás se hicieran con la suya si para él significaba perder algo. De tener un plan, debía tener uno, de eso no cabe duda. El asunto era que este nunca se lo había mencionado. 

    —Bueno… no lo sé —dijo al fin, un tanto inseguro—. Bo no me ha dicho nada.  

    Viktor no se sorprendió de eso. 

    —Si tuviera un plan, no creo que anduviera contándoselo a todos —agregó él—.  ¡Mira, voy a hacer esto si…! —caricaturizó, fingiendo ser Bo.  

    —Hum… tienes razón —concordó Erik.  

    —Sí él dijo que no nos necesitaba ¿Para qué vamos a molestarlo? No es como que vayamos a ser de mucha ayuda de todos modos. 

    —Pero es un sujeto —interrumpió Elena—. ¿No? Dijiste que alguien estaba buscando para matarlo. Alguien cómo tu ¿Cierto?  —señaló a Arthur. 

    Todos se giraron y le vieron. Elena no parecía la hija preocupada de un hombre al que querían asesinar, sin embargo, la pregunta sí parecía tenerla intrigada.  

    —Si es uno nada más —continuó— ¿Para qué se van a preocupar? No es como que mi papá no pueda con un tipo cualquiera.  

    —Sí bueno, no es un tipo cualquiera… —agregó Arthur, sintiendo que había sobre simplificado su profesión. 

    Interrumpiéndolo, Viktor hizo un gesto para que no preocupara, atribuyendo su comentario a su falta de conocimiento en el tema.  

    —No es tan simple —agregó después, dirigiendo sea Elena—. Muchas personas quieren ver caer a tu papá y esas personas le pagaron a este sujeto para asesinarlo.  

    —Aja, bueno. Eso es lo que digo —insistió ella—, no creo que uno solo sea problema… 

    —Puede que sí —dijo Erik—, pero si no lo logra, no se detendrán ahí.  

    —Todos ellos quieren aprovechar ahora que cometió un error para excusar lo que están a punto de hacer —asistió Arthur. 

    Los tres sujetos continuaron explicándole a Elena todo lo que tenía que ver con los negocios de su padre, desde el primer beneficiado con su caída hasta el más perdedor de todos los criminales. Le dijeron que cada uno de ellos, fuera directa o indirectamente, ganarían algo de eso, por lo que nadie se detendría hasta conseguirlo.  

    —Entonces, como no sabemos qué tiene tu padre en mente, estamos esperando para ver qué va a hacer para ayudarlo.  

    —O no hacer nada —agregó Erik aludiendo a la conversación que tuvieron. 

    Elena se ahorró la pregunta suponiendo que la relación que tenían con su papá era algo más allá que simple trabajo, hasta donde sabía, nadie sería así de fiel con una persona que estuviera tan condenada como ellos le estaba tratando de explicar; si ya era su fin, lo mejor sería no intervenir. Por otro lado, no entendía por qué seguían esperando cuando lo que venía era tan obvio.  

    —¿Qué? ¿No saben lo que va a hacer ahora? —no podía creer que fuera posible— ¿En serio?  

    —Sí… bueno —dijo Erik, sintiéndose atacado por ello— no es como que nos haya dicho.  

    Elena lo encontraba tan obvio que era sorprendente que ellos no lo supieran ya. Si se trataba de su padre, solo había una cosa por hacer. 

    —¿Qué creen que hace mi papá cuando tiene un problema? Lo que sea, de cualquier tipo —dijo, tratando de ayudarlos para que pensaran por sí solos.  

    —Resolverlo… supongo —dijo Viktor y los otros dos secundaron.  

    —Eliminarlo —afirmó Elena—. Cuando mi papá tiene un problema y sabe la causa y cómo le afecta, lo elimina. Lo que sea.  

    Los tres comenzaron a entender a qué se refería, aunque seguían sin concluir en nada específico. Pensaban que la chica se refería literalmente al único problema del que estaban hablando, del asesino, por lo que supusieron que seguía hundida en el mismo punto. Eliminar al sicario no resolvería nada. Elena, por otra parte, no estaba de ánimos para decírselos.   

    —¿Con quién es el problema? —volvió a preguntar Elena, de manera retórica.  

    —Con el sicario… pero te estamos diciendo que… 

    —No —negó en seco, para reformular su pregunta. Se sentía como uno de sus profesores—. Si el sujeto tiene historial criminal y el hábito de deshacerse de todo tipo de problema al eliminarlo. ¿Qué creen que va a hacer?  

    Ahí fue que Viktor interiorizó que ella sí sabía de lo que estaba hablando, no solo porque conociera a su padre, sino porque entendía todo lo que había estado pasando hasta el momento. La subestimo sin mucho esfuerzo. 

    —No sé qué va a hacer mi papá —continuó— pero estoy segura que no esperará a que tres tipos lo ayuden a resolverlo. Si el problema es con muchos o con uno solo, va a hacer lo que sea para deshacerse de ellos, o de él. No lo sé. ¿Entienden?   

    Elena estaba harta de no saber qué hacer, de no poder confrontar las cosas como debía y de que los sujetos que había estado idolatrando por tanto tiempo no supieran más que ella. No estaba dispuesta a ir a defender a su papá porque sabía que todo eso era culpa de él, no suya; nada de lo que había pasado lo era. Por otro lado, tampoco lo odiaba. Sabía muy bien que el dejarlo morir no sería lo más apropiado.  

    —Demonios —exclamó Viktor, entendiendo a qué se refería Elena.  

    Erik y Arthur reaccionaron al grito de Viktor.  

    —¿Qué pasó? —dijeron casi al unísono.  

    —Ese desgraciado —señaló Viktor. 

    Corrió hasta donde estaban sus llaves, revisó su arma y se giró para ver a los otros dos sujetos. 

    —Erik, quédate con Elena; Arthur, ven conmigo. 

    Al ver lo que Viktor hizo, interpretó que iba a entrar en acción; no sabía por qué ni de qué manera, pero que nadie estaba mejor preparado que él. Erik comprendió el motivo por el cual le pidió quedarse. 

    Si lo que tenía que hacer involucraba a lo que obviamente se estaba preparando para hacer, entonces representaría una carga innecesaria. La culpa continuaba carcomiéndolo y a pesar de que aprendió a moverse como ellos dos, prefirió evitar ir al frente del conflicto.  

    —Vale —respondió Erik. 

    —¿Entonces sí vamos a ir? —inquirió Arthur, revisando su arma y cogiendo provisiones para lo que parecía que iban a hacer.  

    Ninguno de los dos estaba tan seguro como Viktor, pero lo seguían de todas maneras por una cuestión de impulso.  

    —Sí. El desgraciado va a acabar con todos.  

    Arthur y Viktor dejaron el lugar con la convicción de ayudar a Bo a lograr su cometido. Elena, los miró orgullosa por haber logrado que pensaran un poco gracias a su intervención madura. Se despidieron, les desearon suerte y cerraron la puerta a sus espaldas cuando vieron que estaban lo suficientemente lejos.  

    Ahora solos, Erik y Elena se miraron a los ojos preguntándose: ¿Y ahora qué? Porque sabían que a los que dejaban atrás nunca les tocaba la mejor parte. Trataron de buscar distracciones ahí, en donde ninguno de los dos había estado antes: la casa de Viktor. Por separado, husmearon la propiedad del traficante esperando que el tiempo pasara lo suficientemente rápido.  

    Al cabo de una hora de búsqueda infructífera, decidieron preparar algo de comer de las cosas que había en la cocina de Viktor, encender el televisor y perderse en el mundano acto de verlo. Mientras duró la comida estuvieron a gusto; no se miraron, no se dirigieron la palabra más de lo necesario y no se hicieron preguntas incomodas. Erik no pensó en que la escuchó masturbarse la noche que se quedó en su casa y ella ni siquiera se molestó en recordarlo.  

    Hasta cierto punto, eran solamente dos personas sentadas en el mismo sofá comiendo y viendo televisión. Pero Erik tenía otra agenda. Estar al lado de Elena mientras actuaba tan casualmente, le hacía suponer que algo tenía que ver en eso. No la conocía, no sabía cómo era ni las cosas que le gustaban, pero estaba seguro que nadie que hubiera pasado por lo que pasó estaría actuando de esa forma, ignorando que, de hecho, muchos lo hacen.  

    Intentó no pensar en eso, en el pasado, en las cosas que lo llevaron hasta ahí, pero es que no pudo evitarlo. La noche en que ella se quedó en su casa no pensó en eso porque estaba distraído con otras cosas, tal vez si no hubiera sucedido, lo habría hablado, habría asimilado las cosas como eran y procedido a darle su disculpa, la que esperó decirle por mucho tiempo. 

    De los tres, quien peor se sentía por lo que sucedió en el almacén, era él. Haber sido el sujeto que no evito la muerte de Sara le quebró por completo. Ver su cuerpo vacío, recostado sobre los contenedores de los que se refugiaron, lo marcó de por vida. No era el primer muerto que veía, pero si la primera persona que se moría bajo su cuidado. Su trabajo era deshacerse de personas, eliminarlas, no mantenerlas con vida.  

    Tener a Elena tan cerca le llevaba a revivir esos momentos de dolor en los que tuvo que enfrentarse al fracaso. Lo sintió el día que se reencontró con ella y lo estaba sintiendo en ese momento.  

    Inseguro de si debía hacerlo, aclaró su garganta y tomó aire para hablar.  

    —Oye… —llamó su atención. 

    Siendo interrumpida de su escape de la realidad, Elena giró su rostro para verlo. 

    —¿Qué? —inquirió con actitud casual.  

    —Este… no sé cómo decirte esto…  

    —Dilo y ya, supongo —agregó, sin percatarse de lo tenso que se encontraba Erik. 

    —No te lo dije antes porque traté no hacerlo; no quería reencontrarme contigo e ir directo al grano sin ánimos de parecer un desconsiderado —empezó Erik—. Y la verdad es que no hay manera en que pueda decírtelo; no lo voy a resolver ¿Sabes?   

    —¿De qué hablas? 

    —Estuve pensándolo mucho, por mucho tiempo. Quise disculparme con tu padre por lo que pasó, pero luego me di cuenta que no era a él a quien debía decírselo, sino a ti.  

    Erik mantuvo su mirada fija en el otro extremo del sofá, evitando el contacto visual directo. Elena comenzó a suponer que se refería a el secuestro, y a lo que había sucedido porque, de todas maneras, no habían tenido ningún otro tipo de encuentro que requiriera una disculpa.  

    —No tienes por qué… yo estoy bien y… —ella intentó hablar, dejarlo ahí y continuar con sus vidas, pero él la interrumpió.  

    —Sí… pero no es así. Sí tengo que disculparme —alzó por fin la mirada, encontrándose con sus ojos. 

    —Ya déjalo… no es como que… 

    —Sí, lo sé, pero tengo que hacerlo. Cuando pasó, no me di cuenta y si hubiera sido como Viktor o Arthur o simplemente no hubiese sido tan descuidado como lo era en aquel entonces, nada de lo que le pasó a tu amiga habría pasado.  

    —No lo digas, tú… 

    Elena había estado negando la muerte de Sara por los últimos años, actuando como si estuviera a su lado esperando darle una mejor vida. El que se refirieran a ella de esa manera, recordándole lo que le pasó, no era agradable.  

    —Tú también saliste herido, no es tú culpa… —intentó hacerlo callar.  

    Elena no lo culpaba de nada, no a él; antes de aquel viaje, no había ningún otro culpable que no fuese ella misma. Nadie debería cargar con ese pesó. Tocándole el brazo en donde la bala le rozó, sintió la cicatriz de la sutura que le hicieron.  

    —¡Ni siquiera fue tanto! —dijo él, para demostrar que no estaba orgulloso de esa herida.  

    Y para demostrárselo, se levantó la manga de la camisa y expuso su brazo herido, señalando el lugar que Elena acababa de tocar.  

    —Si tan solo hubiera estado un poco más a la derecha, nada de esto habría pasado.  

    Elena le detuvo, apretándole el hombro deseando que realmente se callara de una vez.  

    —No… —le pidió— no importa.  

    Se puso en frente de él para pedírselo una última vez.  

    —Si yo no hubiera estado con ella eso no habría pasado en primer lugar; o si yo hubiera hablado antes con mi padre, o si no hubiera hurtado el coche y hubiera sabido que en realidad no era un robo y no tenían nada en mi contra, nada-de-eso-habría-pasado —dijo mirándolo fijamente a los ojos mientras controlaba sus propias lágrimas—. Pero pasó… y no puedo cambiarlo, no la puedo traer. Tú tampoco. 

    Erik sabía que no estaba logrando nada, eso había sido una de sus preocupaciones por mucho tiempo.  Sin apartar su mirada, suspiró resignado, consciente de que abrir viejas heridas no lo llevarían a ningún lugar.  

    —Ya tenemos que dejarla ir —agregó Elena, sintiendo aquellas palabras como un puñal en el corazón.  

    Esa fue la primera vez que reconoció en voz alta lo que debía hacer.  

    —Lo siento —dijo Erik, sintiendo que debía decirlo de todos modos.  

    Elena se acostó con problemas a los que enfrentarse, para despertar al día siguiente con ninguno de ellos, todo eso, sin siquiera haberse dado cuenta. A la mañana siguiente ya todo el mal había sido hecho. 

    Su padre lo había hecho de nuevo; Viktor y Arthur le asistieron en su plan, consiguiendo el éxito que necesitaban: Bo Berghagen seguiría en el poder y ella continuaría enfrentándose al hecho de ser la hija de un criminal peligroso a menos de que quisiera volver a su vida actual sintiendo que no había logrado nada, superándolo de una vez por todas. 

    A pesar de haber salido del peligroso manto de su padre, sabía que no era especial. Antes del accidente, su vida era igual que la de cualquier otra persona, lo que pasó después ni fue su culpa ni la de Bo.  

    Dejando a su padre atrás de nuevo, sintió que no había más nada que la atara al pasado, que la hiciera querer volver. Quemó todas las etapas de su vida en una sola semana y ahora, en frente de la tumba de su mejor amiga, sintió que debía dejarla ir a ella también. Ya no podía seguir aferrándose a una imagen ficticia de ella. Elena sabía que no había perdido la cabeza al vivir de esa manera por tanto tiempo, pero sí que era el momento de dejar de hacerlo.   

    Despidiéndose de su amiga por última vez, reconoció lo que debía hacer. Su padre no iba a cambiar por ella, ninguno de los tres hombres por los que creyó sentir algo llegaría a ser lo que ya eran y nada en el mundo podría mejorar su situación actual. Por lo menos nada que no fuera seguir con su vida.  

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos. 

    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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